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DISCURSOS 
HISTORICOS-SAGRADOS, 

CON REFLEXIONES 

MÍSTICO-MORALES Y POLÍTICAS 

SOBRE LOS CINCO LIBROS DE MOYSES, 

— Ó HISTORIA 

DEL PUEBLO DE DIOS, 
DESDE EL PRINCIPIO DEL MUNDO HASTA SU ENTRADA 
en la Tierra de Promisión : su defensa contra los impíos 
que la impugnan ; y un discurso sobre el cumplimiento de 

las profecías, y venida al mundo de nuestro Redentor 
Jesuchristo. 

Por Fr. Agustín Flamenco , del Orden de San Agustín. 

CON LICENCIA: 
En Segovia : En la Imprenta de D. Antonio Espinosa. 

Se hallará en la Librería de Quiroga , calle de la Concepción Geró-. 
nima , junto á Barrionuevo , y en la Jm^rentai 

calle del Espejo, 
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JL ase esta Obra á la inspección , j pa­
recer del R. P. M, Bara, del Orden de 
N. P. Santo Domingo , á fin de que de 
su dictamen, si tiene, ó no inconvenien­
te para la Prensa. Segovia , y Junio, ocho 
de mil setecientos ochenta y nueve» 

El Conde de Sanúvañtz» 
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APROBACIÓN BEL R. P. M.. Fr. LUCAS 
Bar a , del'Orden de Predicadores de M. P.Santo 
Domingo , Prior que fué del Convento de Victoria, 
.y del Real de Santa Cruz de la Ciudad de Segovia 
Visitador Real, y Apostólico de las Provincias del 
nuevo Rey no de Granada , y de la de Quito j en 'el 
Perú , .¿TV* 

"O 
_Ün cumplimiento del orden de VS. que antecede, 
se me entregaron los Discursos Históricos Sagrados 
sobre el Pentatheuco de Moyses ; defensa de éste, 
y sus libros; trabajados por el M . R« P« Presentado 
Fr. Agustín Flamenco, Augnstiniano, los que he leí­
do con gusto, y reflexión, en ellos hallo recopilados 
los cinco Libros de la Ley. Cinco son pero venció 
la unidad, como dice N. G* P. SI Agustín hablando 
de las cinco piedras, (symbolo en pluma del mismo 
Santo Doctor de los alabados libros ) con que se 
armó David , para abatir la sobervia del blasfemo 
Goliath. En todo tiempo será útil su lección ; mu­
cho mas en el presente, en que vemos con dolor al­
gunos espíritus, que los bautizan de fuertes; porque 
no tienen virtud ;; desquiciar tanto en cosas de pie­
dad , y religión, que desprecian, lo mas sagrado. 
Dixo bien , el,que dixo : la impiedad es vicio del 
siglo ilustrado. Oxalá no hubiera acertado tanto! Tu-
bieran menos , que llorar , los que saben sentir el 
extravio de tantas almas, que dexandose llevar del 
silva alhagüeño del libertinage , abandonan la senda 

de 

r 



de la verdadera libertad. Sin embargo de haber ocu­
pado anteriormente (pero con diverso methodo , y 
pensamiento) la atención de otros , el blanco de 
estos discursos; como ha cundido tanto el veneno, 
que en vasos dorados, ofrecen los impíos , é incré­
dulos á los incautos; siendo diversos los gustos, 
conviene para atajar el contagio, se presente la tria-
ca , preparada de varios modos. 

La que ofrecen estos Discursos ía recibirán cotí 
agradólos Literatos, y los que no lo son. Aquellos 
encontrarán mucha solidez , erudición .,, y estudio. 
Estos Católica enseñanza , siendo su dodrina con­
forme ánuestra santa ley, y sus dogmas; sin que 
contenga cosa que se oponga á las regalías de S. M . 
por lo que soy de parecer se le franquee la licencia, 
que solicita. Asi lo siento, salvo, &c. En este de 
Santa Cruz , Orden de Predicadores, el Real de Se-
govig» Junio quince de mil setecientos ochenta f 
smeve* 
. . -•;<-. u . JL" '•*-•-.* ' •.-* r-t , " ' . i ' 

jpr* Lucas Bar a* 
Maestro. 
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Mediante la aprobación dada por el R. 
P. M» Fr. Lucas Bara, del Orden de San­
to Domingo , Extra-muros de esta Ciu­
dad , á la Obra antecedente , y que de 
ella no resulta cosa que se oponga á nues­
tra Santa Fé , y á las Regalías de S. M . 
desde luego concedo la Licencia que se 
solicita, para darlo á la Prensa, Segovia 
y Junio diez y nueve de mil setecientos 
ochenta y nueve, 

/ J 

El Conde de Santivañez. 
. 



CENSURA DEL MAESTRO Fr. DIEGO G0& 
zalez del Orden de N. P. San Agustín, Difínidor de 
la Provincia de Castilla » y Rector del Colegio de 
Doña Maria de Aragón de Madrid. 

ÍJc orden y comisión de N . P . M . Fr. Juan Gar- r 

cía Provincial de esta Provincia de Castilla de la Ob­
servancia de los Hermitaños de N . P . S. Agustín, 
he leido , y examinado un libro intitulado Discur­
sos Históricos Sagrados , y expotitivos sobre el Penta-
theuco de Moys.es , con Reflexiones Místico-Morales: 
compuesto por el P. Presentado Fr. Agustín Flamenco, 
del Orden de San Agustín \4 hijo del Real Convento del 
Santísimo Christo de la Ciudad de Burgos : y no solo 
no encuentro en esta Obra cosa alguna opuesta á los 
inconcusos dogmas de nuestra Santa Religión , ni á 
las buenas costumbres 9 sino antes bien hallo mucha 
solidez , unción , y piedad , y una tan exá&a Ana-
lysis de los cinco libros de Moyses , que facilita la 
inteligencia de la mejor parte de la Historia del Vie­
jo Testamento aun respecto de aquellos que ignoran 
las lenguas en que están escritas las palabras de Dios; 
explica los lugares obscuros, disuelve las dificulta­
des que pudiera objetar la ignorancia ó la malicia, 
previniendo á ios fieles con este saludable antidoto 
contra el veneno que esparcen cada dia en sus funes­
tos escritos los pretendidos Filósofos, inventando 
monstruosos, y ridiculos sistemas , dirigidos á borrar 
del espiritu de los Christianos la creencia del primer 

ai* 
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articulo de nuestra Santa Fe, que nos enseña la 
existencia de un Dios Todo-Poderoso, Criador del 
Cielo y la tierra , y de todas las cosas visibles, é in­
visibles , y su admirable providencia , y gobierno. 

Por estas razones, y otras muchas , que no per­
mite explicar la sencillez, y brevedad de una cen­
sura , soy de parecer que este libro es muy digno de 
la Prensa, y su Autor acreedor á que se le conceda 
la licencia que solicita para executarlo. Asi lo sien­
to y firmo en este Colegio de Dona María de Ara­
gón de Madrid á tres de Septiembre de mil setecien-
los ochenta y nueve. 

Fr. Diego González. 
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•EL M.\ m JUAN GARCÍA , PROFINCIJL: 
de la Provincia de.Cas tilia , .del Orden de la Obser­
vancia de los Hennitaíws de jV. P. S. Agustín. ifc. 

XXabiendo visto, la censura , que por nuestro orden 
ha dado el P . M . Diflnidor Fr. Diego González, 
Redor en nuestro Colegio de Doña María de Ara­
gón , al Libro intitulado : Discursos Sagrados , Poli* 
ticos, y Morales, sobre el Pentatheuco de Moyses > com­
puestos por elP. Presentado Fr. Agustín Flamenco^ y 
constar, no tienen cosa contraria á nuestra Santa 
Fe, buenas costumbres, y regalías de S. M . , por la 
presente doy licencia al dicho P. Presentado para que 
pueda imprimir la referida Obra. Dada en este nues­
tro Convento de la Ciudad de Salamanca , firmada 
de nuestro nombre , y refrendada de nuestro Secre­
tario , á veinte y ocho de Septiembre de mil sete-< 
cientos ochenta y nueve. 

Fr* Juan García Provincial. 
, • r „<;.*. i U£ -«.fcOî oM áugkot^ ,YIX 

Por mandado de N . P. M . Provincial 

Fr. Joséf de Tordesillas* 
o , • 

. 

Secretario. 
• 



TABLA DE LOS DISCURSOS DE ESTE TOMO* 

Discurso I. De la Creación del mundo» 
II. De la Creación del hombre» 
III. De la caída de Adán. 
IV. Del Diluvio Universal. 
V. Población del mundo después del Diluvio» 
VI. De la Idolatría. 
VIL De la Vocación de Abraam* 
VIII. Del Patriarca Isac. 
IX. De Jacob Patriarca. 
X. Del Patriarca Josef,, y sus hermanos. 

. XI., Prosigue el mismo % y Entrada de Jacob en 
Egypto.. 

XII. De Moyses Caudillo,y Legislador del Pueblo. 
XIII. Defensa de Moyses, y su Historia. 
XIV. Prosigue Moyses., 
XV. Que Moyses no fué impostor.. 
X V L Cumplimiento de las Profecías „ y Venida 

del Mesías. 
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P R O L O G O . 

¿a Escriptura Sagrada es la palabra de Dios , es* 
crita : en ella nos manifiesta el Señor su voluntad* 
el culto con que quiere ser venerado de sus criatu­
ras , y el camino Real , y seguro, que conduce á 
los hombres á la eterna Bienaventuranza* Esta di­
vina palabra escrita se compone de dos partes: del 
Testamento Antiguo , y del Nuevo, aquel consta 
de quarenta y cinco libros *, y el Nuevo, inclusas las 
Epístolas duplicadas de San Pablo, San Pedro , y 
San Juan, de veinte y uno , que hacen sesenta y 
seis; todos auténticos, y Canónicos, recibidos por 
la Iglesia. Tan conformes y connexos son entre si los 
dos Testamentos, que puede decirse es uno mismo; 
de modo , que el uno no puede subsistir sin el otro; 
ambos tienen una dependiencia , .con sola la diferen­
cia; que el Testamento Antiguo es figura del Nuevo, 
y este es una realidad , y cumplimiento del otro, 
como nos lo enseña el Apóstol San Pablo (a). 

La inteligencia de la Escritura Sagrada no se 
adquiere con solo el ingenio , y propias luces, por 
mas elevadas , y eminentes , que sean ; es necesario 
recurrir al deposito de este tesoro , que es la Iglesia 
Catholica , á la que su celestial Esposo Jesu Chris-
to se lo confió ; y por el órgano de sus Doctores, 

(a) Oinnia ittjiguris contingebant cis. Epist. i . adCo* 
rint% c, io. 



y Maestros los Santos Padres , como ilustrados del 
Espíritu Divino, nos muestra la inteligencia , en 
los pasages difíciles, y obscuros 5 para que ni tro­
pecemos , ni erremos á nuestro arbitrio. Nuestro 
Dios , y Señor , es un Dios oculto (como dice 
Isaías ) (a): Que se oculta á los sabios, y prudentes 
del mundo ; se manifiesta á los pequeños j esto es; 
(como expone mi P» S. Agustín sobre el cap. 11. 
de San Matheo ) á los dóciles , á los humil­
des , á los limpios de corazón. Por lo que es pre­
ciso sugetar la cerviz , vestirse del candor , y senci­
llez de paloma ; y tomar por guia á los Apostóles, 
y Santos Padres», el que interpretando la Escriptura 
Santa , no quiera anegarse en un abysmo de errores. 

A ellos nos remite el Concilio general de Viena 
de Francia, en el Deífinado , siendo Sumo Pontí­
fice Clemente V (b). Este norte siguieron aquellas 
lumbreras de la Iglesia Griega, S. Basilio , y el Na-
cianceno ; los que retirados á un Monarterio , em­
plearon trece años en el estudio de las Letras Sagra­
das ; exponiéndolas, no por sus propias luces é 
ingenio , sino por la autoridad de los Padres San­
tos , y Doctores antecedentes ; como se lee en las 
Lecciones del Breviario Romano (c). L o mismo exe-

cu-
(a) Veré tu es Deusabsconditus. Isai. c. 4. 5. v , \ ? 
(b) Nos ad SS. Patrum , <b> Doctorum communem 

sententiam Apostólica considevationU aciem convertentes 
¿aero aprobante concilio. 25. 

(c) ¿Eccles. iu ¿rev. die g. Main 



cuto el grande Augustino; quien improbando á 
Juliano de Eclana , que se separaba del camino tri­
llado de los Santo Padres, le dice (a) : Yo creo lo 
que creyeron ; lo que predicaron predico; y admito 
lo que tienen , y ensenan. 

Por haberse separado de esta senda real ; de lo 
que enseñaron los Apostóles, sus discípulos, y su­
cesores , los Doctores, y Padres Santos; asi Oríge­
nes, como Tertuliano cayeron en muchos errores, 
y absurdos; y las obras de Orígenes fueron censura*' 
das en el sexto Concilio General deConstantinopla, 
en la Sesión once. Por otro tanto , vimos, a me­
diado de este siglo , condenadas las Historias del 
Pueblo de Dios , y del Pueblo Christiano ; cuyo i 
Autor abandonando la mente de los Santos Padres;; 
excluyéndolos asi del dogma, como de la ethica 
Christiana ; lisongeado con las novedades del Sy-
nodo de Cambridge, de un manuscrito de Theo-
doro Beza ; y enamorado de los sueños de los Ra­
binos; buscó en ellos materiales para su historia; 
que en lugar de ser sagrada ; formó una Novela , ó 
Romance de Theatro , en la que hace tener á los 
Patriarcas, y Autores Santos un estilo mundano, 
y profano. 

En estos Discursos he procurado evitar tales es­
collos , y seguir en lo posible el texto literal, la 

men«» 
* y i — ' ••• l u í lina 

(a) Quod credunt credo ; quod tenent teneo ; quod 
fvadicantpredico. D. Aug. Ub\ i. cant. Sultán. c,i; 
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mente de la Iglesia, y do&rina de los Santos Padres» 
sus Doctores; con la exposición de los Sabios, Beda, 
Jacobo Benigno Bosuet: (de quien son algunas 
reflexiones, que hay en el Discurso decimoquarto, 
y se pasó por alto el citarlo ) , Agustín Calmet, 
y otros semejantes. En la Cronología , y computo 
de años , desde la Creación del Mundo hasta el Na­
cimiento del Mesías, nuestro Redentor Jesu Christo, 
me conformo con San Gerónimo , mi Augustino, 
y los demás, que siguen el Texto Hebreo. Mi animo 
en los Discursos presentes, es manifestar la grande­
za , Sabiduría, y misericordia infinita de nuestro 
Dios , y Señor, comunicándose á sus criaturas. La 
elecion de un Pueblo , de que debía nacer , hecho 
hombre , su Unigénito , el Divino Verbo para sal­
varnos. La fé inalterable , y virtudes heroicas de los 
Patriarcas ; las bendiciones, y promesas reiteradas, 
que les hizo para nuestro consuelo ; la ingratitud 
de aquel Pueblo elegido, después de la salida del 
cautiverio de Egypto ; la paciencia , y mansedum­
bre de Moyses: los castigos, que Dios hizo en los 
Hebreos, por sus Idolatrías , contumacia , y mur­
muraciones. 

La impiedad de los Novatores, en negar ( fun­
dados en autoridad de Altores impios, y falsos;) 
unos la existencia de Moyses ; insultándole de im­
postor otros. Su defensa, y pruebas en contrario. 
A Moyses escogió Dios para guiar , y encaminar 
á los hombres á su conocimiento ; dándoles una 
clara idea de la Sabiduría , Omnipotencia , y Pro-

vi-



videncia con que crió de la nada el Mundo, Cieloy 
y todas las cosas, y las gobierna. Por las luces que 
el Señor le comunicó , y por la tradición de sus 
mayores, estaba cierto , y seguro de las verdades, 
que escribió. Desde Abraaní , que fué quinto Abue­
lo suyo , solo hubo hasta él seis generaciones: 
Abraam engendró á ísac , Isao á Jacob j Jacob á 
L e v i ; éste á Cath; y Cath á Amram padre de Moy-
ses; y por consiguiente por sus padres, y abuelos 
tenia noticia del principio5 del mundo. Hasta des­
pués del Diluvio fué muy dilatada la vida de los 
hombres. Noe vivió seiscientos años antes del Dilu­
vio ; y después de él , otros trescientos y cinquen-
ta. Sus tres hijos, Sem, Cham, y Japhet tenia cada 
uno cien años , quando entraron en el Arca , y vi­
vieron muchos siglos después. 

Sem , vivió quinientos y dos años, pasado eí 
Diluvio ; y Abraam vivió Con él ciento cinquenta 
y dos años; y el mismo en que Abraam nació, aca­
baba de morir Noe. De modo , que toda la Histo­
ria del Mundo , desde Adán hasta Abraam , por el 
espacio de dos mil y doscientos años, se supo con 
certeza por te¡ tradición , por medio de quatro per­
sonas solas, que sucesivamente se conocieron , y 
trataron ; que fueron Adán , Matusalén , Sem , y 
Abraam. Matusalén murió el año del Diluvio, fué 
abuelo de Noe , y le trató por mas de quinientos 
años; y últimamente Abraam , conoció á Sem, 
hijo de Noe , y vivió con él. La vida tan dilatada 
de los Patriarcas , y ser todos una familia , facilita­

ba 



ba la noticia del principio de su origen. Escasos de 
Ciencias , y artes, solo conservaron las inventadas 
antes del Diluvio. Su comunicación , y conversa­
ciones giraba sobre la Historia , sucesos, y memo­
rias de su genealogía ; la que enseñaban los Padres 
á lofS hijos. Por lo que la Historia de Moyses deriva­
da hasta hoy , ( y que durará lo que el mundo) y 
por providencia divina , depositada en un Pueblo, 
que la guardó , la conserva , y que derramado por 
todo el Orbe, la ha esparcido por las Naciones to­
das ; es la mas antigua , constante , y verdadera de 
quantas hay escritas. / 

En el último Discurso , concluyo este Tomo, 
con algunas de las Profecías mas evidentes, y claras, 
que anunciaron la venida del Mesías; de su llegada 
al tiempo prescrito ; de su carácter , Divinidad , y 
Humanidad Santísima. Si por lo débil , y frágil del 
entendimiento humano, por ignorancia, ó descuido, 
me hubiere apartado del sentido de la Sagrada Es­
critura , y di&amen de la Iglesia , todo lo revoco, 
y me someto á sus decisiones , y parecer ; en cuyo 
gremio, como Catholico Romano , por la miseri­
cordia de Dvios, deseo dar fin á mis dias. 

•. 

Fr. Agustín Flamenco. 
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A LA MUY ILUS^~, 
Observante ? y fidelisima Provin­
cia del Santísimo Nombre de Jesús 
en las Islas Filipinas, de la Obser­
vancia de Hermitaños de E". P. S. 

giistin, por medio de su digní­
simo JFrovmcial ¥v. fffí 

co t̂ -onzaiez 9 occ« 

Muy esclarecida Provincia 

JCiN nn mar inmenso de heroicas acciones se engol­
fa mi pluma,siguiendo tus huellas por lo dilatado del 
Océano, desde el uno al otro Emisferio. Por este 
rumbo atrahe sando las Zonas, pasando los Trópicos, 

* y 



y superando tantos Climas , navegó tu zelo ardien­
te , por llevar á las Regiones mas extraviadas la se­
milla, y luz del Evangelio. Eres en el orden, y tiem­
po de las novisimas Provincias de la Religión Agus-
tiniana ; pero de las primeras , y principales en dar 
los mas sazonados frutos.En tí como en los Aposto-
Íes se cumplió aquel vaticinio de Isaías (a):,,Id A n -
,,geles veloces á la gente despedazada , y llena de 
,,pasmo: á un pueblo terrible, que os espera , y ha-
,,bita en los riñes del mundo.'«* Asi lo executaste , y 
asi lo practicas , enviando sin intermisión Angéli­
cos Misioneros á las Islas del poniente , al Japón, á 
la China , y otras Naciones, para curar las llagas 
de la idolatría , en que están embueltos aquellos fe­
roces , despedazados infieles ; obedientissima á Dios, 
á su Iglesia , y fidelísima á tus Soberanos. 

Desde el Reynado del primer Carlos en España, 
y quinto en el Imperio Alemán , se proyecto el des­
cubrimiento^ conquista de las Islas de Poniente. In­
tentó la empresa Fernando Magallanes, que sin ha­
cer establecimiento , por poco cauto murió violen­
tamente á manos de los Indios. No tuvieron mejor 
suceso Jofre de Loaysa , y el General Villalobos, 
que sin fruto alguno , dando buelta al mundo ter-

ra-

(a) Iste Angelí veloces adgentem convulsam, & dila-
eeratam: adPopulum terribilem, post quem non est alius, 
Isai, c. 18. v. 3*, 



raqueo , bolvleron derrotados, y llenos de miseria 
al punto , y centro de donde salieron. Estaba re­
servada esta empresa al Rey Felipe segundo , que 
mandó al Virrey de nueva España , Don Luis de Ve-
lasco dispusiese una Armada para su descubrimiento. 
Noticioso el Rey Felipe , que el P. Fr. Andrés de 
Urdaneta se había hallado en la expedición de Loay, 
y que era el mayor Cosmographo, y Mathematico 
que se conocía en Europa , le escrivió en el plie­
go del Virrey; fecha en veinte y quatro de Septiem­
bre de mil quinientos cinquentá y nueve, á fin deque 
se embarcase en la armada , haciendo este servicio á 
Dios, y á su Magestad ; y encargando al Virrey, 
que todo se gobernase por el dictamen del P. Ur­
daneta ; tanta "satisfacción tenia el Rey de su con­
duela. 

El Caballero Miguel López de"Legazpifué nom­
brado por General de la temporal conquista ; y 
para la espiritual los Religiosos Agustinos. Embar­
cóse en la armada el P. Urdaneta con los Padres Fr. 
Andrés Aguirre , Fr. Diego de Herrera , Fr. Pedro 
de Gamboa , y Fr. Martin de Rada , y Cruzat , na­
tural de Pamplona , y de las mas ilustres familias 
de Navarra, nada inferior en las Mathematicas al P. 
Urdaneta ; el que por emplearse en el bien de las al­
mas , renunció el Obispado de Kalisco, que le dio 
Felipe segundo. Arribaron felizmente , y tomaron 
puerto en la Isla de Zebú. En ella tuvieron el mas 
dichoso hallazgo ; encontraron una.bellisima Ima­

sen 
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gen del niño Jesús, tan agraciada, que robó los co­
razones , como antes (sin conocerle) tenia rendidos 
á su obsequio los de aquellos bárbaros. E l General 
la entregó á los Religiosos, que en la misma Casa le 
hicieron Templo , y fabricaron el primer Convento, 
dando á la Provincia en honor de tanta dicha , el 
nombre de la Provincia de Jesus. Con tan feliz aus­
picio , cómo podían dexar de ser dichosos los afa­
nes , y tareas de aquellos Apostólicos varones en la 
conversión de tanto Idólatra , siendo Jesus , vida, 
consuelo, alibio , remedio , Salvador , y medicina, 
su norte ? 

Este dulcísimo Soberano Dueño , Maestro, de 
los Apostóles, Doctor de los Evangelistas dio tanta 
eficacia á las palabras de sus siervos; que corespon-
dió la cosecha á ciento por uno de la semilla , y 
con ser cinco solamente , cada uno parecia un cen-
timano Biareo. Llegaron de nueva España otros ve­
nerables Padres, que produxeron nuevos frutos; pero 
se vieron privados luego del devotoP. Urdaneta lla­
mado del Rey ; por cuyo orden se embarcó , para 
examinar el rumbo , y derrotero de Manila á Aca-
pulco , lo que executó tan puntualmente , que por 
él se gobiernan los que de Filipinas buelven á nueva 
España. E l descubrió un nuevo viento , compuesto 
de todos ios otros, á quien llamó uracán. Esta buei-
ta, y viage fué para él molestísima. A poco tiempo 
murió el Maestre del Galeón, y el Piloto mayor; 
enfermando peligrosamente el resto del equipage; 

con 
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con que se vio precisado á hacer el ofició de Ca+ 
pitan , de Piloto , de Marinero , y de page de es* 
cova , sin dexar dia ni noche el timón de la mano; 
asistiendo a los enfermos con la mayor candad en 
compañía del P. Aguirre. 

De esta suerte, el que en Flandes había sido Ca­
pitán de valor, y crédito ; el que nombrado por 
Capitán General de la armada destinada por el 
Virrey de México D . Antonio de Mendoza , para la 
conquista de aquellas Islas , lo renunció por tomar 
el Habito de San Agustín ; después por servicio de 
Dios, y del Rey, se humilló hasta grumete deNavió.: 
Llegó á Acapulco , de alli por tierra á México, 
y la Vera-Cruz , aqui se embarcó para España. Hizo 
relación de toda la empresa , y conquista , y sin 
esperar premio, ni agradecimiento dio la buelta ter­
cera vez á México , donde murió el año de mil qui­
nientos sesenta y ocho , á los setenta de su edad , y 
cinquenta de las mas laboriosas fatigas, ya en Flan-
des,ya en Filipinas. f : 

E l V . P . M . Rada fué enviado por el Goberna­
dor , y Consejo en nombre del Rey de España al de 
la China. Embarcado en un Navio de esta nación, 
el pérfido Capitán los dexó en el puerto de Bolinao, 
mató al interprete , y al Venerable P . Rada , con 
tres criados los ató á un árbol, desollándoles á azo­
tes , y palos; en cuyo miserable estado los halló el 
Sargento mayor Juan de Morones; por especial pro­
videncia de Dios , lo llevó consigo á Manila ; y en 
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otra embarcación bolvió á emprender para China su 
viace. Fué el primero, que penetró en aquellas bas­
tas regiones ; aprendió la lengua ; compuso de ella 
un Vocabulario , é Historia ; que dio á luz el Ilus-
trisimo Augustiniano Fr. ; Juan González , Obispo 
<le Popayan : observó sus Ritos , costumbres r y ce­
remonias. Dio á Manila la buelta , en donde el año 
de mil quinientos setenta y dos fué ele&o Provin­
cial , y lleno de méritos, y trabajos, pasó á recibir 
el premio de sus Apostólicas tareas. 

Es muy regular omitir , ó dexar en obscuro va­
rios sucesos, quando se estudia la brevedad. Alar­
garse á todas las circunstancias esenciales es propio 
de una exacta Historia, no de una Dedicatoria breve; 
por lo que no es maravüra pase yo por alto tantas, 
y tan singulares acciones, como por medio de tus 
hijos hiciste en aquellas remotas, regiones. E l curioso 
puede satisfacer su deseo en la Historia, y conquista 
espiritual de Filipinas, que escribió el P . Fr. Gaspar 
de San Agustín , pues mi intento solamente se ciñe 
á referir algunos particulares sucesos. Aun vivia el 
V . P . M . Rada , quando llegaron en auxilio de aque­
llas misiones nuevos refuerzos de Apostólicos varo­
nes , tanto del Clero, como del estado regular , y 
con todos repartiste los frutos de tus afanes ; obe­
diente al^Evangelio , y á la Iglesia y con aquella 
caridad sin zelotipia , que une los corazones , y al­
mas en la Viña , y Casa del Señor, cuya gloria es el 
único objeto. 
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La misma caridad , y conducta has observado 
desde el siglo diez y seis hasta el presente de diez y 
ocho , haciendo á otros participantes de tus sudo­
res ; por atender á nuevos afanes. Son muy noto­
rios , y por consequencia singulares los que últi­
mamente emprendieron dos de tus infatigables hi­
jos , que les haría el mayor agravio pasarlos en si­
lencio. Elimo fué el P. Fr. Alonso Cacho. Motido 
éste de ver frustradas las zelosas diligencias de tan­
tos Misioneros, para reducir á la fé Católica los fie­
ros havitantes de las brabas Sierras, que median en­
tre Pampanga, y nueva Segovia , dexando otras mi­
siones allanadas se enfrascó por aquellas impenetra­
bles malezas 5 solo á pie , y sin otra escolta , que el 
ardiente deseo de reducirlos al rebaño de Christo. 
Los trabaxos, repulsas , y desprecios, que sufrió de 
aquellos barbaros son indecibles, muchas veces de­
terminados á quitarle la vida ; pero su dulzura , su 
modo , su invicta constancia allanó todos los peli­
gros , y dificultades. Admirados aquellos indómi­
tos idólatras le cobraron mucho amor , y cariño. 
Oyeron su doctrina , dando Dios ( en quien tenia su 
esperanza) tanta eficacia á sus palabras; que en ocho 
años fundó qnatro Pueblos Christianos de sola la 
nación de Isinay , á los que se agregaron otros mu­
chos convertidos , y bautizados de otras Provincias 
confinantes, igualmente feroces. El año de mil se­
tecientos treinta y ocho acabó de reducir los de 
Isinay, y demás de aquellas Sierras; y sin embargo 
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de su abantada edad emprendió la conversión de 
otras barbaras incultas Naciones; en cuya empresa 
dio la vida , siendo de edad de mas de setenta años, 
el de mil setecientos quarenta y cinco. Su muerte 
•fué muy llorada , y sentida de Christianos , y de 
Idólatras, por su apacibilidad , candor , y benefi­
cencia para con todos. Los infieles mostraron su 
sentimiento , cubriendo de luto sus armas , para 
mostrar su dolor; acción , que acostumbran , quan-
do se ven en las mayores calamidades. 

E l otro emulo del zelo del P. Cacho fué el R. 
Í \ Comisario , y Vicario General Fr. Josef Gonzá­
lez , natural de la Villa de Totana en el Reyno de 
Murcia , pasó á Filipinas, y profesó en el Convento 
de Manila. Por su religiosidad, y talento lo empleas­
te luego en las Misiones; y.de la comunicación del 
V . P. Cacho, salió de este nuevo Elias, otro se­
gundo Elíseo. Fué Prior del Convento de Bujay, en 
la Provincia de Paniqui; donde ganó la voluntad 
del indio principal , llamado Danao. Contuvo con 
sus suaves modales , y paciencia á la Nación Ilon-
gota , á los Irrigotes, y otras Naciones indómitas, 
y salvages de aquellas serranías. En la Provincia de 
Ituy , donde hasta entonces no había penetrado Es­
pañol , ni Ministro alguno Evangélico. Fundó diez 
y ocho Pueblos con sus Iglesias; que por como­
didad , y falta de operarios se reduxeron á menos. 
No contento con alumbrar sus almas con la antorcha 
de la Fé , los civilizó , proveyó de todo genero de 
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ganados, é instrumentos para cultivarla tierra , los 
enseñó el modo de arar , sembrar, y regar donde el 
terreno lo permitía, con que en pocos años lograron 
buenas cosechas , y vivieron contentos , como racio­
nales , y en policia , los que poco antes vivían en 
sierras, y montes como bestias. 

Conocido el zelo v y actividad del R. P. Gonzá­
lez le destinaste á las Provincias de España, con 
el honor, y autoridad de Comisario, y Vicario 
General de ellas , afianzando en su conduela el aco­
pio de Ministros Evangélicos,. de que había mucha 
necesidad en las Misiones. No tardó mucho en con­
cillarse con su prudencia , y suavidad los ánimos 
de esta Provincia de Castilla, bastante irritados por 
la altanera conduela , y tropelías de otros anteriores 
Comisarios : con que juntó buen numero de obreros, 
que pasaron en socorro de aquellos fatigados Minis­
tros. Con autoridad Real , echó los fundamentos, 
y dexó formado el Seminario de Valladolid, ameno 
Vergel a que ha producido los mas sazonados fru­
tos. La vida común tan esencial en las Religiones, 
y la observancia ¿ que plantó con la voz, mantuvo 
mientras vivió con el exemplo, y mantienen sus 
sucesores. En él son instruidos exááamente los Jo-
venes en virtud , y letras. No se ven en aquella mis-
tica racional colmena araganes, ni zangaños, pes­
tes las masi nocivas de JasRepúblicas , mayormen-" 
te de las Religiosas ; porque la ociosidad engendra 
el fastidio de la observancia, el apetito, y en-
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día de la vida seglar, el tedio, y enojo al re­
tiro , produce bachillerías sin sustancia ,̂  mur­
muraciones freq'úentes , despedazando lastimosa­
mente el honor , y fama de sus hermanos; la adu­
lación , lisonja, libertinage con todos los vicios. Es 
en fin la ociosidad un sepulcro en el que se ven como 
muertos sepultados los vivos. 

Era el P. González de tanto juicio , talento, y 
y penetración de entendimiento , luces, y grandeza 
de ánimo tan superior al común de otros hombres, 
que podía gobernar una Monarquía entera ; y uno 
de aquellos genios, que por raros produce la natu­
raleza para la admiración, de siglo en siglo. Acabó 
su vida en el Real Seminario de Valladolid, como 
había vivido paciente, resignado, y devoto, fué muy 
sentida su muerte de quantos conocían sus pren­
das. 

Las empresas, y conquistas espirituales, que 
estos dos Venerables Padres , Cacho , y González, 
acompañados de otros lograron en aquellos fragosos 
montes de Ituy , y otras Provincias , siendo supe­
riores á tus fuerzas , por la escasez de Ministros, 
para administrarlas, te viste obligada, (Ilustre Pro­
vincia) á repartirlas con otros zelosos operarios. 
Ningunos mas aproposito para ello,, que nuestros 
hermanos en regla, y do&rina los RR. PP. Domini­
cos , que estaban confinantes, admistrando las Pro­
vincias de Paniqui, y Pampanga , limítrofes con laf 
de Ituy. Se solicitó para la cesión la facultad de la 
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Real audiencia de Manila, y de su Gobernador , y 
Capitán General, quienes expidieron para ver , y 
hacer informe al oidor mas antiguo D. Josef Anto­
nio Pabon , que hizo información jurídica de los afa­
nes de tus hijos, del florido estado de aquellas M i ­
siones , fundadas nuevamente con su sudor , y zelo. 
De todo notició ai Gobernador , y Real Audiencia, 
que dio su consentimiento para el traspaso , ó tran­
sacción. Todo lo aprobó la Magestad de Felipe V . 
por su Real Cédula, despachada en el Buen Retiro 
á diez y nueve de piciempre de mil setecientos 
quarenta y dos, firmada por Don Fernando Trivi-
ño. En ella dá Su Magestad las gracias á la Provin­
cia por su ferboroso zelo, desinterés, y liberali­
dad, con que cediste la conquistada Provincia de 
Ituy, habitada de la Nación Isinay , toda conver­
tida ; y en ella quince pueblos, con sus Iglesias, 
Ornamentos, Vasos Sagrados, libros, havitaciones 
de Religiosos con sus menages , y utensilios , sin 
retirar cosa alguna. Todo lo cediste á tu hermana 
la Sagrada Provincia del Rosario del Orden de los 
RR. PP. Predicadores. En la misma Cédula Real 
citada , alaba S. M . el zelo, hermandad , y buena 
armonía de ambas Ilustres Provincias, y el buen 
exemplo , qu£ dan á aquellos habitantes, en pro­
curar el espiritual aumento de las almas. 

A l mismo tiempo que obediente á Dios, y sve 
Iglesia te coronaste de tantos triunfos en aquellas 
dilatadas Regiones ; fidelísima á tus Soberanos las 
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defendiste de los ataques de sus enemigos, con­
servando el dominio de ellas , en quanto estuvo de 
tu parre, á nuestros Reyes, y Señores. A l principio 
de la intención disimulada , y luego de la fuerza 
maniriesta , con que el Portugués pretendió apo­
derarse de aquellas Islas, y su Capital Manila ; em­
presa que hubo de desamparar con mucho desayre. 
Después del pirata Japones Limaon , que infestaba 
sus costas, y Pueblos; y por los años de mil seiscien­
tos y tres de la rebelión de los Malucos, y Sangle-
yes, por medio de la conduda , y valor de Fr. Die­
go de Flores, hijo de tu convento de Manila. De 
él hace honorífica mención Bartholomé Leonardo 
de Argensola (a\ 

Antonio de Flores, natural de Extremadura, 
militó en Flandes en tiempo de Felipe Segundo con 
crédito de Soldado animoso , y fuerte. En un viage 
maritimo fué cautivado de los Turcos, que le con-
duxeron á lo interior de Turquía , cargado de gri­
llos , y cadenas, donde padeció los mayores traba­
dos ,, y extorsiones: al fin de veinte años de escla­
vitud , y martyrios , pudo huirse una noche ; ayu­
dado del favor divino , y de su astucia; hambriento, 
y solo, caminando por selvas , y montes llegó á 
tierra de Christianos. Pasó á Filipinas, donde des­
engañado del mundo tomó el Hábito de Religioso 

Agus-
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Agustino en el Convento de Manila , en é l , por ser 
hombre sin letras profesó para Lego. 

A primeros del siglo pasado conjurados Sangle-
yes , y Malucos contra los Españoles , proyectaron 
apoderarse de Manila, y pasarlos á degüello : se 
convinieron los que havitaban fuera con los que vi­
vían en el parian , ó arrabal dar á un mismo tiempo 
asalto á la plaza. Tuvo el Gobernador de las Islas 
noticia, que era Don Pedro Brabo de Acuña, y 
y con la que tenia de Fr. Antonio le encargó la de­
fensa. Apostóse con la galeota del Convento en una 
ensenada cerca de los muros j quando á media no^ 
che , estando bien vigilante , sintió ruido de quien 
venia nadando hacia aquel parage; tropezó en la 
galeota ; y echándole mano Fr. Antonio le entró 
dentro , y atado le llevó al Gobernador. Era un 
Indio espia , que enviaban los de fuera á los de la 
Ciudad , para que al amanecer diesen á un mismo 
tiempo sobre los Españoles ¿ con esta noticia con­
fesada por la espía en los tormentos, bolvió breve­
mente Fr. Antonio á su galeota bien prevenido de 
armas , y municiones. Puso su galeota oculta en­
tre unos manglares. A l despuntar el alba obsevó in­
finitas embarcaciones, y Champanes , que venían la 
ria abajo , arrimándose á la Ciudad, los hizo fuego 
con tanto acierto ,. que desfondó, y echó á pique 
mas de doscientos, con muerte de infinitos enemigos, 
bolviendp atrás los restantes, al mismo tiempo, 
que á los que estaban en Manila se les atacó, y coa-
tuvo. L i -



Libre la Ciudad del ataque , y sorpresa , envió 
el Gobernador á Fr. Antonio por Capitán de algu­
nos Españoles, y mil Indios , á deshacer los demás 
cuerpos enemigos , que se mantenían en la Isla de 
Luzon , consiguió derrotarlos, y deshacerlos , y 
librar del todo la Capital, y la Isla ;' pero á costa 
de su vida , la que sacrificó por Dios , y su Rey; 
porque á poco tiempo en un viage ,, que hizo solo, 
y desarmado le salieron al camino algunos de los 
Sangleyes, y Malucos , irritados del destrozo, que 
hizo en sus compañeros, y se la quitaron á lanzadas 
el día seis de Mayo de mil seiscientos y cinco. 

Últimamente el año pasado de mil setecientos 
sesenta y tres tomada la Ciudad por los Ingleses an­
tes de capitular, y entregada la plaza, y fuerte de ca-
bite , sino por traycion , por floxedad , y cobardía 
de los que debían defenderla; no consintiendo tu 
fidelidad en torpeza semejante, se retiraron los mas 
de tus hijos á sus Misiones : allí se acogieron , y 
hallaron asilo tres de los Oidores con otros Espa­
ñoles , y se hicieron fuertes; formaron un Cuerpo 
de Exército , con el que se estrechó al Enemigo , y 
se le contuvo dentro de Manila, y del fuerte de 
Cabite. Aumentada después la Tropa se rechazó al 
Ingles en tres ó quatro reencuentros , y se le obligó 
por fin á desamparar la Isla, receloso de perder todo 
su Exército. No se ocultó al General Ingles Draper, 
la raíz, y causan de esta resistencia, que eran tu 
lealtad, y socorros; por io que explicó contra ti 
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sola su venganza , y rigores. Saqueó con crueldad 
el Convento de Manila , sin perdonar la plata del 
Altar, ni Vasos Sagrados , destrozando la Librería; 
quitó la vida á dos Religiosos, y llevó prisioneros 
al Prior el R. P. Fr. Francisco Carchetas, con otros 
tres, ( de los pocos que habían quedado en él, ) lle­
vándolos á Londres. E l Interino Gobernador te dio 
las gracias : alabó tu conduela , prometiendo infor­
mará la Magestad de Carlos Tercero de tu fidelidad, 
y zelo , luego que llegase á España. Llegó • mas 
estas cortesías aparentes tuvieron efe&os opuestos. 
Lo cierto es, que con descrédito tuyo se atribuyó 
el honor , y premio todo á sí mismo. Tu pusis­
te el trabajo , y él se alzó con el fruto , y pro­
vecho (a). 

Este es un compendio de tus conquistas espi­
rituales , obediente á Píos , y su Iglesia, cuya 
fé plantaste , dilatas, y mantienes en el estremo 
de la Asia , en China , Japón , é Islas del Ponien­
te , las que fidelísima á tus Soberanos , conser­
vaste en su dominio. E l conocimiento de tan 
Apostólicas fatigas, me impelió á no dexarlas en 
silencio, ofreciéndote estos Sagrados, pero mal 
limados Discursos, sin otro ínteres ni lisonja , que 
él amor , y afe&o, que te profeso, apropian­

do-

( a ) Tatit a Iter honores ; : 
slc vos non vabis fcvtis avatra hoves* 
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dome el discreto dicho de un Sabio en ocasión se­
mejante. Memento , quod mea Qratio tantum abest 
ab adulatione , quantum habest á necesistate. Vale. 

• * 
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Ilustre,fiel, Observantisima Provincia. 

Hermano tuyo en aféelo, y Reli­
gión 9 que venera respetuoso tus 
Heroicas virtudes 

Fr. Jgustin Flamenco, 



; DISCURSOS 
H I S T Ó R I C O S S A G R A D O S , 

DISCURSO PRIMERO, 
f -., ¡ -

..'..,/" La Creación del Mundo, 

<alegó aquel momento , en que Dios , que en sí 
mismo se goza , y es eternamente Bienaventurado, 
sin faltarle cosa alguna , quiso por su misericordia 
infinita mostrar ad extra su omnipotencia y sabidu­
ría , criando el Mundo , y quanto en él se contiene 
de la nada ; dándose á conocer á sus criaturas. Toda 
criatura , Señor, decia Judith, os sirva y bendiga; 
pues con sola tu palabra fueron hechas todas. Envias­
te tu Espíritu; y fueron criadas, y nadie puede resis­
tir al imperio de tu voz (a). Moyses fué el instru­
mento de que se valió Dios para manifestar á los 
hombres obras tan maravillosas; á fin de que no se 
borrasen dé su memoria. No escribió Moyses por 

A com* 
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(a) Tibi serviat omnis creatura tua ; quia dixisti% 

& facía suttt; misisti Spiritum tuum , & creata sunt% $f 
non e$t, qui resutat vúci tua, 3udct» e, \6, v, 17* 
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complacencia humana , ni por systema ,; ó suposi­
ciones , escribió instruido de la verdad , por inspi­
ración divina , y por la constante tradición de sus 
mayores, y como heredero de su fe , conservó la re­
lación i é historia del principio del Mundo , en toda 
su pureza : dándonos exá&a noticia de nuestro prin­
cipio, y de su Divino Autor. Un Dios Infinito, Om­
nipotente , Perfectisimo, Sapientísimo , Santísimo, 
y Remunerador ; con poder absoluto , é indepen­
diente para coronar la virtud, y castigar el vicio. Un 
Dios que nada tiene de común con las mentidas 
deidades. Un Dios Autor, y principio de todasias 
cosas. Un Dios, que con sola su palabra hace quan~ 
to quiere en el Cielo , y en la tierra. 

Moyses nos enseña , como el Espíritu de Dios,, 
el Espíritu Santo andaba sobre las aguas (a): esto 
es , como expone San Gerónimo , las fecundaba(b), 
y vivificaba , por lo que este Espíritu Divino se lla­
ma vivificante , por que todo lo vivifica y anima, 
lo que confirma la Iglesia en la bendición de la fuen­
te baptismal , quando dice , hablando con el Espí­
ritu Santo ; tu eras llevado sobre las aguas para fe­
cundarlas (c). Este , pues, Ser Infinito , este Ente 
r± Di-
i — - • 

(a) Gen. c, i * v„ a. & Spiritus Deí ferebatnr mpe*> 
aquas., 

( b ) D. 3eron. de qq„ habr. in gen. Nos appellare pos» 
fumtis incumbabat , sive confovebat. 

ic ) Mcclesla: tu per a^uasfuturus casferebariu 



Divino 5 este Dios Omnipotente , con solo su pala­
bra lo crió todo , y al imperio de su voz obedeció 
toda la naturaleza , y pudiendo criar en un instante 
el Mundo, y Cielo con quanto en sí contienen; qui­
so sacarlo del no ser al ser en seis días; para mos­
trarnos , que no obra por necesidad , ni por ímpe­
tu , ó á ciegas , ( como con blasfemia profirieron al­
gunos impíos locos Filósofos, atribuyendo la crea­
ción del Mundo al acaso , ó a los átomos). A este 
Señor Soberano adoró Adán con todos los Patriar­
cas; reconociendo su Sabiduría infinita, y su Omni­
potencia. Uno es el Altísimo Dios, y Señor (dice 
el Eclesiástico (a), Criador Omnipotente, Rey muy 
temible, y Poderoso , que tiene su Solio sobre el 
Trono de la Sabiduría. 

E i día primero crió Dios la luz , y luego la se­
paró de las tinieblas. Moyses no hace mención de 
la creación de los Angeles, criaturas tan bellísimas, 
y perfe&as ; pero los Santos Padres Basilio , Gre­
gorio Nazianceno , Origines , San Ambrosio , Au-
gustino , San Gerónimo son de sentir, con otros an­
tiguos , y modernos, que los crió Dios en este pri­
mero día 5 confirmando en su gracia á los que subor­
dinados á su voluntad le adoraron , y reconocieron, 
y condenando á eternos suplicios á los que abusando 

del 
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(a) Vnus esb Altuimus Creator Omnipotens , <£/Re& 

ti* , & Dominans Deas, cap, i . v, 8, 



4 del libre aíbedrio, se apartaron obstinados, y re­
beldes del debido reconocimiento , á lo que alude, 
y dá mucho peso San Judas Tadeo en su Epístola 
Canónica (a). E l segundo dia crió el firmamento? 
el tercero la tierra , separando de ella las aguas, 
colocándolas en un lugar , á quien dio el nombre de 
Mar ; y mandó á la tierra, que produxese todo ar« 
bol fru&ífero , y toda yerba verde con sus semillas, 
diferencias , y géneros , y que en sí contuviesen la 
simiente; y al imperio de su voz obedeció al punto: 
E l quarto dia -crió el Sol , la Luna , los Astros, y 
Estrellas,':f las colocó en el firmamento , para di­
vidir el dia de la noche, y señalar los tiempos, dias, 
y años. El dia quinto mandó Dios á las aguas, que 
produxesen las Aves, y los peces de toda especie, 
y género, grandes, y pequeños, y con tener un 
mismo origen , las aves se elevaron á poblar los ai­
res , y los peces permanecieron en el centro de las 
aguas. Igualmente mandó á la tierra , que produgese 
toda ánima viviente: Jumentos, Leones, Reptiles, 
y bestias con sus géneros , y diferencias , que se mul­
tiplicasen y creciesen ; y viéndolo todo de su agra­
do les echó su bendición, lo que con elegancia ex-

pli-
( á ) Angelo s vero , qai non servaverunt suum princi-

patum , sed dereUquerunt suum domicilium , injudicium 
magni diei Vinculis aternis sub calígine reservavit. Sud. 
Jípost, Ep. Can, v. ó. & 7. 
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plicó un Poeta antiguo Christiano (a). Algunos F i ­
lósofos opinaron , que la tierra misturada con el 
agua , y fomentada del Sol quedó fecunda , y pro-
duxo por sí plantas, arboles, y frutos; pero se enga­
ñaron torpemente ; pues antes de existir el So l , es­
taba la tierra fecunda de plantas , flores , y frutos; 
porque las aguas y tierra las crió Dios el tercero dia, 
y hasta el dia quarto no crió el Sol : con que no 
existiendo aún, mal podia fecundar , ni influir en 
la tierra,como después influyó. Otros Filósofos mas 
desvariados afirman ; que Dios halló una materia 
eterna existente por sí misma; que solo la perfec­
cionó , y puso por obra , como si Dios fuera un ar̂  
tifice humano , que de un tronco hace una figura, 
no advirtiendo , que si la materia era existente , y 
eterna, no podia esperar su perfección de agena 
mano; y que siendo eterna sería igual al mismo Dios, 
ó sería otro Dios distinto ; lo que es repugnante al 
Ser Divino , á la unidad simplicisima del mismo 
Dios, que es Único , Uno , Simplicisimo , Perfec-
tisimo , Omnipotente, é infinitamente Sabio , que 
de nada necesita sino de sí mismo, de su querer, y 
voluntad ; con que crió no solo la materia , y el 

Mun-
«——^•^•II irir-ra-ii mu» n i. i » •nirrumi» •-,»a-««amiÉaaaájiiia—n—í—BluiliiHifniri» m m I • i 

(a) Cumfierent , vox semen erat, nec distulit oytus% 
Impérium natura sequens mox Spiritu orist 

JEthera curbavit, sola nexuit^aquorafuditi \% 
Materiamque: operis sola est largita voluntas, Arat. 

llh. a. Act. Apost, 

, ^ 
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Mundo ; sino, que todo lo arregló asi en su mate­
ria , como en su forma ; y que antes de darle el ser, 
no lo tenia , ni existia; mostrando claramente , que 
él solo es Supremo Soberano de la materia , de su 
acción , y de toda su empresa ; que todo sale per­
fecto inmediatamente de sus manos; que está en su 
Magestad la fecundidad , y el poder absoluto ; para 
hacer de la materia todo quanto quiere , y no en 
otro alguno ; él la fomenta, la dispone, la arregla; 
dá las leyes á la naturaleza, y las altera , quando es 
su voluntad ; y con su infinita Sabiduría dispuso el 
orden , y la dependencia de todas las cosas, con una 
admirable connexíon , y secreto encadenamiento , l i ­
gando unas á otras, como author universal de todas. 

Ya en estos primeros dias del Mundo,, y su 
creación se nos manifestó toda la Esencia Divina 
en tres Personas distintas; se dio á conocer la Tri­
nidad Santísima : en el principio ( escribe Moyses) 
(a) crió Dios el Cielo , y la tiera: y expone San 
Agustín (b). Tu Eterno Padre en el principio , que 
es tu Sabiduría, nacida de tí , igual, y coeterna 
contigo ; esto es , en tu hijo criaste el Cielo , y la 

tier-

(a) In principio creavtt Deus Ccelum , &,„ terram. Ge­
nes c, i . v. i . 

(b) Ta Pater rittprincipio , qaodest taa Sapientia^ 
de te nata , aqualis tibi& coatertta ; id est, in filio tuo 
creasti Cailum%& Terram. August. lib. 11, Conf, c. 9. ó> 
12. & cap. a 8 . " . 

, 
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tierra. San Basilio (a) dice lo propio : el Evange­
lista San Juan , y el mismo Jesu-Christo ( b ) dixo 
á los Escribas y Fariseos: Yo que os hablo soy el 
principio sin principio de todas las cosas. Y se mani­
fiesta mejor , en el Cántico de Judith , dando gra­
cias á Dios por la victoria contra Holofernes (c ); 
Adonal, uno de los nombres de Dios; que significa 
Pluralidad ; toda criatura tuya te sirva ; porque con 
tu palabra fueron hechas; enviaste tu Espíritu , y 
fueron criadas , y no hay quien resista á tu voz : en 
que expresa al Padre, en el Verbo, ó palabra al Hijo^ 
y luego al Espíritu Divino , que es el Espíritu San* 
to. Luego pasó á formar al Hombre. 

(a) Omnia in Sapientiafecisti\ id est, infilio D, Ba» 
si/, in Tscilm* 103. 

( b ) Egoprincipiumi qui & íoquor vobis* Evang. Joan, 
c, 8. v. ¡25. 

( c ) Lib, Saditk,) am cit» Adonai, c* 16. Adonai% Do» 
mine magnas es í # , &c>* 

• 

• J>K« 
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DISCURSO SEGUNDO. 
• • 

CREACIÓN DEL HOMBRE. 

O í tan admirable y Poderoso se mostró Dios en la 
creación del Mundo , se mostró mucho mas prodi­
gioso en la creación , y formación del Hombre: 
formó su cuerpo de barro, y crió su alma de lanada: 
Para criar todas las demás cosas empleó la eficacia 
de su poderosa palabra ;.mas para criar el Hombre 
Je hace Moyses tener otro íenguage , y otro estilo; 
no es palabra imperiosa , y dominante , es una voz 
dulce, y suave ; pero no menos eficaz y poderosa. 
Hagamos, dice al Hombre á nuestra imagen y seme­
janza (a) , como que Dios se excita á sí mismo , y 
tiene consexó con otro ; para mostrar , que la obra 
que vá á emprender excede á quantas antes había he­
cho. Hagamos al Hombre, habla Dios aqui consigo, 
y habla con otro , que obra como é l , habla á otro, 
de quien el hombre es su criatura, é imagen ; á otro 
sí mismo; que es aquel por quien todas las cosas han 
sido hechas, y de quien dice su Evangelio (a) , para 

con-

(a) Qa&cumque enim fecerint Pater , hac ¿? Filitis 
similiter facit. Pater enim diligit Filiam , &> omnia de­
mónstrate ei, quee ipsefacit. Joan, in Mvang, c. 5. » . i p , 
¿^20. 

• 
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confundir los Judíos: quanto obra y hace mi Padre, 
obro y hago yo ; el Padre ama á su Hijo, y le mani­
fiesta quanto hace ; hablando asi con su hijo , habla 
al mismo tiempo con el Espíritu Todo-Poderoso, 
igual y coeterno al Padre , y al hijo. Esta es una ex­
presión inaudita en el lenguage de la Escritura Sa­
grada ; que otro alguno, que Dios haya hablado en 
número plural de sí mismo. Hagamos \ dos ó tres ven­
ces tiene este lenguage en las Santas Letras; y este 
nuevo estilo comienza á manifestarse aj. criar al 
hombre. . 

Quando se dice , que Dios muda de lenguage, 
y estilo , y en algún modo de conduela ; no por eso 
se afirma , que se muda en sí mismo ; porque Dios 
es inmutable ; sino que nos muestra ; que va á co­
menzar, según sus eternos decretos,un nuevo orden de 
cosas, y por tanto el hombre elevado sobre to­
das las criaturas , y todas sugetas á su dominio es 
producido de un modo todo nuevo. En su forma­
ción bueive á declararse el Mysterio de la Trinidad, 
Santísima, criando el. alma racional , cuyas inte­
lectuales operaciones, memoria , entendimiento , y 
voluntad son una imagen , aunque infinitamente im­
perfecta , de aquellas operaciones eternas, por las 
que Dios es fecundo en sí mismo. E l consexó , que 
en sí mismo tiene Dios para formar al hombre , de­
nota , que ésta criatura, que vá á formar , es sola 
entre todas, la que puede obrar por inteliigencia, y 
consexó. Para formar el cuerpo del hombre, él mis-
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IO 
mo tomó la tierra , la arregló , y arreglada con tai 
mano , le dio la mas hermosa -figura , que se vio en 
el mundo : tiene la postura reda*, levantada la ca­
beza , alzados al Cielo ios ojos; enseñándole su ori­
gen , y el centro , adonde debe- aspirar , y poner su 
-pensamiento (a). jf b n:; : 

Pero el modo con que crió él alraa.es mas sin­
gular s y prodigioso: no la sacó de la materia, com o 
la de los brutos : la inspiró de lo alto : fué un espí­
ritu de vida V qué procede del mismo Dios. Esta 
alma , cuya vida debe ser una imagen de la suya; 
debe también rvivir con razón ., é inteligencia ; debe 
unirse con el mismo Dios , contemplándole , y 
amándole , que es el; fin para que fué criada , y he­
cha á su imagen , y semejanza ; destinada á ser eteiv 
ñámente bienabenturada v poseyendo al mismo 
Dios. La inspiró de lo altó J y colocó;en el cuerpo 
del hombre ; vivificándole (b). como Moyses ha­
bla con un pueblo carnal , y grosero , adherido á 
los sentidos , procuró debaxo de imágenes y figiiT 
ras sensibles ^ instruirlo en verdades intelleciuales, 
y puras; porque ni Dios sopla , ó alienta cani$ 

i -1 • los--
•»¿—a - •• ii i, t 'i r mm^mmmmm mmmm^mmm m 

(a) Habet etenim homo caput spectans in sublime \ 
qcnhs in cc&lum , quibus cceiestem Mam suam cognatiq-* 
nem agnoscat , & contempletur. S. Basil.íib. de NabuiK 
c. i. & homil. in exam. 

(b) Insplravib in faciem ejus Jpiraculum vita. Gen. 
c. 2. v. y. 

http://alraa.es
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los demás animales, ni la alma del hombre es algún 
aire , aliento sutil , ó vapor leve, como digeron 
aquellos impíos, que refiere la Sabiduría (a). Et 
espíritu que Dios inspira , y que en sí lleva su ima­
gen , no es vapor, ni aire ni una participación de la 
naturaleza divina. Dios es un todo , que no padece 
divisiones ; si tuviera partes, no sería Dios perfec­
to. E l Criador es un Ser increado., no compuesto 
de criaturas. La alma del hombre fue criada , y 
criada de tal suerte , que nada tiene de divina, so­
lamente es una cosa hecha á imagen ^ y semejanza 
de Dios : es una sustancia, que debe estar por gra­
titud , y amor , unida siempre á aquel Señor , que 
la formó. Esto quiere decir aquel aliento , y soplo 
divino ; y lo que representa aquel espíritu de vida, 
que le influyó, Spiraculum vita. 

Formado Adán , excitó Dios en él un sueño , y 
quedándose dormido , le sacó de su costado una 
compañera a él semejente; para que no viviese solo, 
y presentad.oseia á Adán, le dio el nombre de Virago* 
que quiere decir hecha del hombre. La formó , no 
de la cabeza,, no dé los pies ; porque la muger ni 
debe ser pies, ó esclava ; ni superior, ó cabeza; sino 
compañera amable , é inseparable ; por eso la formó 
de la costilla de Adán ; á quien él mismo después 

> < fi! - la 
,— , ,—, , 

(a) Spiritus effundetuv tamquam molis aer. Sap% 

C. 2. V, 3. 

, 
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la nombró E v a , esto es; Madre de todos los v i ­
vientes. Dios adornó á Adán de toda Sabiduría , y 
conocimiento ; y puso nombre á todas las criaturas 
vivientes , y vegetables con tal propiedad , que el 
mismo nombre contenia y explicaba la esencia , la 
propiedad , condición y virtud de la cosa. Puso 
Dios á Adán en un Jardín de delicias, en compa­
ñía de Eva ; para que lo guardasen , y cultivasen: 
Sujetó á su dominio todas las criaturas, y le dio ab­
soluto poder sobre ellas. De Adán y Eva procede 
todo el linage humano ; de este matrimonio nacie­
ron , y nacerán todos los hombres hasta el fin de 
los siglos; que por mas dispersos , multiplicados, 
y separados con montes, y mares , solo compo­
nen una familia en todo el mundo; reconocien­
do en Adán , y Eva su troncó , y origen. En el sue­
ño de «Adán, y formación de Eva reconoce la 
Iglesia , y los Santos Padres una figura exá&a de su 
formación ; pues durmiendo el segundo Adán , 
nuestro Redentor Jesu-Christo el sueño de la muer­
te en el árbol de la Cniz , salió , y se formó de su 
costado la Iglesia Catholica, ó universal ; en la 
que por el Bautismo renacen todos sus hijos; que 
por separados que se hallen en todas lasquatro partes 
del mundo , componen una sola familia , y reco­
nocen por su Madre á la Iglesia Romana , que es 
sola la Iglesia verdadera. Para que Adán , y Eva 
reconociesen la dependiencia de aquel Soberano Se­
ñor , que los había criado, sacándolos del no ser 

al 
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al ser , les impuso un leve precepto , fácil de guar­
dar 9 cuya observancia los haría perpetuamente fe­
lices y dichosos. Dioles facultad de comer de todo 
fruto y yerba ; pero les mandó , que del fruto del 
árbol de la ciencia no comiesen ; porque en la ora 
que quebrantasen el̂  mandato, morirían infalible­
mente. 

DISCURSO TERCERO. 
CAÍDA DE ADÁN , Y EVA. 

i N o nos expresa la Sagradaí Escritura quánto 
tiempo Adán perseveró en aquel dichoso estado 
de la inocencia , en qué Dios le crió ; puede ser 
fuesen breves dias , ó acaso pocas horas: lo cier­
to es , que en aquel estado gozó de la mayor fe­
licidad , y bienaventuranza que puede imaginar­
se. ¡O con qué bella unión él vivia en Dios , y 
Diosenél! ¡Cómose complacía él Criador en su cria­
tura , y lá criatura se gozaba en su Criador 1 Que 
como en la obra, mas hermosa y perfecta que sa­
lió de sus manos , y e n la que podemos decir , he­
cho el resto, como dice Tertuliano (a) \ ponía 

. en 

(a) Tert. "deÜpif, creat. c. 6. r¿cogita Deumtotitm 
oecupatum :: magnttm Dei cogitatum. 
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en ella sus ojos (a). Mas envidioso el Demonio 
de esta felicidad del hombre determinó derribarle 
de aquella grandeza , y arrastrarle con él á la per­
dición , y último precipicio : transformóse en cu­
lebra , ó habló por su órgano : animal adequado 
á sus astucias 4.y. llegándose á Eva , como á par­
te mas flaca , y sencilla, hablando también con 
Adán , le dixo : por qué Dios os ha vedado comer 
del árbol de la ciencia ? Asi empieza el maligno es­
píritu sus sugestiones , disputando sobre el precep­
to , para hechar por tierra la obediencia. Dios, 
(respondióle Eva), todo lo ha dexado a nuestra vo­
luntad 5 nos ha dado Ucencia para alimentarnos de. 
toda yerba, y comer de todo fruto de los arboles, 
á excepción del árbol de la ciencia del bien, y,del 
mal ; mandándonos no comer de, su fruto ; porque 
en la hora que comiésemos , moriremos infalible­
mente. 

La falaz , y engañosa serpiente con la mayor 
perfidia y malicia intentó , no solo hacer á la infi­
nita Verdad Dios , mentirosa , como él , sino en­
vidioso, é injusto i como si un Omnipotente libe­
ral Señor , que á sí mismo se goza ; y se gloría 
de derramar sus dones sobre las criaturas , pudie­
ra ser capaz de envidiar los mismos favores , y 
gracias, que él gratuitamente reparte. No creáis, 

(a) Ftrmavo sttjter te oculos meos, J?salm. 31. v. 8. 
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(le replicó el demonio) (a) que moriréis comiendo 
esa fruta vedada ; de ninguna suerte ;.antes bien 
sabe Dios ; que en la hora que comiereis de ella, 
abriréis los ojos del entendimiento , y seréis, como 
Dioses, sabiendo del bien , y del mal. Diole cré­
dito Eva , vio la fruta ; cuyo hermoso r atractivo 
excitaba el apetito , y llevaba tras silos o}os.5 cayó 
en la tentación ; al verlo , se siguió el deseo , y al 
deseo la obra , cogió la fruta , y no contenta con 
comerla , hizo que Adán también la comiese. Los 
dos quebrantaron el precepto divino, y los dos que­
daron perdidos : ambos del mas alto estado de la 
felicidad , se precipitaron en el mas profundo abys-
mo de miseria y de males, que dexaron á todos sus 
descendientes por herencia. Causa admiración , y es­
panto , que Adán , un hombre adornado de todas 
las gracias, y acabado dé salir de las manos de su 
Criador ; del no ser , al ser , tan pronto alzase la 
mano contra su Dios ^revelándose contra é l , rom­
piendo la subordinación , y precepto: Que el pri­
mer uso que hizo del precioso don del] alvedrjo 
fuese para quebrantar el único mandamiento que: 
Dios le puso : que olvidando de repente las obli­
gaciones que á su Criador debía, aspirase tan in-

• g™-
'*" ' ' - • " • - - • • nr - -un 11 1 • • . . . u n í 1 i . ni n . ...1 ..'. ,t 

(aV Nequáquam moriemini-.Scit enith Dtus , quod 
in quocumquedie comederitis ex eo , aperientur oculi 
vesiri, & eritis sicut dii ¿cientes bonum , & malum. 
Gen* c. 3. v, 4. 
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grato á la independiencia , y querer por sí mismo 
tener conocimiento de lo que Dios quiso ocultar­
le , y sobre todo aspirar á ser á él semejante. Des­
dichada la criatura , que llena de amor propio se 
complace en sí mismo , y no en Dios. Abandonan­
do Adán, y Eva á Dios ; quedaron ellos abandona­
dos de Su Magestad ; cumpliéndose en ellos, y 
en todos los que le dexan ; lo que dice por boca de 
Agustino (a) en el dia que inobedientes á mis pre­
ceptos , me dexareis por la inobediencia , os desam­
pararé Yo por Justicia. No son necesarias muchas 
luces , ni discursos agudos para comprehender la 
gravedad del delito de Adán. Este fué un crimen, 
y pecado compuesto de muchos pecados, y gra­
ves circunstancias: pecó de ingratitud 5 pues ni re­
conoció el ser, y dones con que el Altísimo le ha­
bía adornado , ni abrió la boca para darle gracias, 
como debía hacerlo; quando el mismo Dios dice 
por Job(b) , que los Astros de la mañana ; esto es, 
luego que fueron criados y los hijos de Dios, los 
Angeles' buenos, le festejaron , y alabaron , apenas 
los crio úp&óó de SoJbervia , amándose desarregla­
damente á sí mismo , y su propia excelencia sin re­
lación á su Criador : pecó de ambición , queriendo 

ser 
i , , • • 

(a ) . Qaa die me deserueritis per inobedientiam , de-
seram vos per justitiam. Aug. de Civ. lib. l'X.c.c, 

(b) Cumme laudarent simalastra matutina , ¿T* /#-
hitarent omnesjtlü Dei. Job. c. 38. v. 7. 

• / 
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ser igual á Dios: fué infiel ; pues constituido guar­
da , y ecónomo del Paraíso, faltó á la obligación 
debida : fue desobediente , quebrantando el precep­
to impuesto: pecó de avaricia , codiciando lo que 
no era suyo : fue ladrón , porque robó lo ageno: 
pecó de gula , no contentándose con lo mucho que 
Dios le señaló para su sustento , quebrantando la 
virtud de la sobriedad. Tantos fueron los pecados, 
que cometió Adán comiendo el fruto vedado ; los 
mas capitales , y tan graves sus circunstancias ; por 
lo que Dios le castigó aun con menos penas que las 
merecidas; porque su misericordia sobresale sobre 
su justicia. 

Horrorosa Metamorphosis, ó transformación ex­
perimentó en sí Adán luego que pecó : al punto se 
cerró para él el Cielo ; y se abrió el Infierno. Aquel 
Dios de cuya familiaridad y privanza gozaba , se le 
encubrió en una confusa obscuridad impenetrable; 
aquellos dones, luces, y gracias con que Dios enri­
queció su alma , se convirtieron en tinieblas , igno­
rancias , y errores: su cuerpo quedó sujeto á la 
muerte , dolores , enfermedades , y afanes : las fie­
ras , y demás animales, que antes reconocían su do­
minio, vengaron á su Criador (a), rebelándose contra 

C ' e l 

(a) Armavit creaturam in ultionem inimicorum , ¿ / 
pugnavit cum illo orbis terrarum contra, insensatos. Sap, 
c 5. v, -18. v. a i . 
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el Reo \ y amenazándole con sus iras, y saña 3 y 
por consiguiente a todos sus hijos, participantes de 
la culpa : La tierra ingrata á su cultura , como él 
lo fué á su Criador, en lugar de frutos, correspon­
dió con espinas, abroxos , y malezas. Llegó por 
fin á ser juguete de la concupiscencia, el blanco 
del desprecio , y el Esclavo del pecado , que es el 
que hizo demonios a todos los demonios del In­
fierno. De- su libertad solo le quedó una fuerte in­
clinación para todo lo malo , y un flaco , lángui­
do , y débil deseo para lo bueno: corrupción que 
comunicó á toda su descendencia ; poblando el 
mundo de ciegos pecadores, y miserables, como él. 

Adán para siempre era perdido , a no mediar 
la piedad , y misericordia del que le hizo. Ya no 
era Adán aquella primorosa obra del Criador; la, 
culpa ha hecho en él una nueva obra , que le cu­
bre de confusión , y vergüenza ; él mismo huye , y 
quisiera ocultarse á sus ojos ; su misma sombra le al­
tera (a). Baxa Dios (que en todas partes se halla pre­
sente ) al Paraíso , á tomar residencia á los reos, y 
apenas oye Adán su voz, se esconde y oculta ; adon­
de estás Adán ? le dice el Señor , no como quien le 
busca, ignorando su paradero ; sino como quien le 
reprende y amonesta ; para que advierta , quan dis­
tante y iexos de Dios le habia puesto su inobe-

dien-
• • m 

(a) Fuglt impiusneminepersequente.Prov. c.28. v.i„ 
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diencia (b). Fué preciso que se presentasen los de-
linqüentes; coloca alli su Tribunal la Magestad D i ­
vina 5 haceles cargo de su delito; y uno con otro 
se disculpa : Adán dice , que su muger le engañó: 
Eva , que á ella la engañó la Serpiente : la Serpien­
te otorga y calla. Ciérrase el proceso , y fulmina 
Dios la sentencia. A la Serpiente , primer motor, 
sentenció la primera, y le dixo : porque hiciste 
maldad tan grande ,. maldita serás siempre entre to­
dos los animales y bestias de la tierra ; ésta será 
tu alimento , y andarás arrastrada el pecho por el 
suelo toda tu vida : pondré perpetua enemistad en­
tre tí y la muger , entre tu generación y la suya; 
ésta pisará, y quebrantará tu cabeza y y tu pon-, 
drás asechanzas á sus plantas. A la muger le inti­
mó , que le multiplicaría sus afanes , fatigas y pe­
nas ; que pariría sus hijos con dolores , y estaría 
siempre sujeta & y debaxo el dominio del hombre. 
Adán fue condenado por haber complacido á su mu­
ger , por su inobediencia , ambición , y latrocinio 
en frutos , y raices; despojado de todos los dones, 
y justicia original , destinado hasta la muerte á. 
cultivar la tierra , á comer el pan con el sudor 
de su rostro , y que como maldita por su culpa, 

le 

(a) Non utique ignorando quarens , sed increpando 
admonens 7 ut attenderet ubi esset, in quo Deus non est* 
Aug* lib. i^.de Civit. c. 5. 

' 



2,0 
le daría por fruto espinas y abroxosv 

En medio de esta justicia , alabemos la miseri­
cordia infinita de aquel Señor, que suaviza sus 
rigores con sus piedades. Aquí nos descubre ya, 
aunque á lo lexos , el remedio de nuestras llagas, 
y la recuperación de nuestra pérdida. No es la mi­
sericordia de Dios digna de medirse, ni compa­
rarse con la de los hombres ; es inagotable , y tie­
ne otros efectos mas íntimos, ocultos , y esten­
didos. Debaxo de la figura de la Serpiente; cuyo 
arrastrado movimiento, bueltas, y rebueltas es un 
índice de las falacias engañosas del maligno espíri­
tu , hizo Dios ver á nuestros primeros Padres ; que 
su enemigo seria vencido, y les mostró á lo le­
xos aquel renuevo , y descendencia bendita, que 
le había de quebrantar la cabeza : esto es ; que do­
minaría su sobervia , y abatiría su tirano imperio 
(a). Este fruto bendito ; este prometido es el Mesías,. 
Jesu-Christo , exceptuado entre todos de la* culpa 
de Adán , que debía ser concebido por obra del Es­
píritu-Santo , y nacer de una manera milagrosa, y 
divina ,. de una Virgen Inmaculada , y pura , sin la 
menor lesión de su Virginal pureza. Este pimpollo, 
y renuevo soberano debia ser Dios, y hombre junta* 
mente ; hijo de Dios Eterno , igual a él en todo, 

fue-

(a) Ipsa conteret capat tuum. Gen, 3. v, 15. los se¿> 
tenta : ipse conteret, c. \. 
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fuera de la humanidad ; que se llamaría Emmanuel; 
que es lo mismo que Dios con nosotros; Jesús, que 
quiere decir Salvador del Mundo ; y el fuerte , que 
quitaría al Demonio el imperio , que habia tiraniza­
do ; y en quien como el mismo Jesu-Christo dixo 
después: (a) el Príncipe de las tinieblas no podia 
hallar en él cosa que le perteneciese. Esta esperan­
za y consuelo templó la pena de Adán , y por 
tradición la derivó á sus succesores, é hijos, que 
vivieron en esta esperanza constantemente , reno­
vando de tiempo en tiempo su promesa. 

DISCURSO CUARTO. 
I 

D ILVVIO UNITERSAL« 

JLJada por Dios la sentencia , y castigado Adán 
con aquella amarga , y dolorosa ironía : Adán es 
yá como Dios , que sabe de lómalo y bueno. Le 
arrojó del Paraíso, dexóle á su vista , y puso un 
Querubín , armado de una Espada de fuego , para 
guardar aquel lugar de delicias, y estorvar á Adán 
la entrada ; para que como comió del árbol de la 

cien-

(a) Venit princeps hujas muñdi, &* in trie non hahet 
^uídquam Mvang, 3o«.nn.o, 14. v. 30» 
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ciencia no se arrojase á comer del árbol de la vida. 
En aquel destierro reconoció su falta, el perdido 
bien , y experimentó su desdicha y miseria. Lue­
go conoció á su muger Eva , que á su tiempo 
parió á Caín el primogénito ; después ai inocente 
y justo A b e l , que significa llanto 5 muerto violen­
tamente á impulso de la envidia , y malicia de su 
hermano: Tan presto cogió Adán los frutos de su 
inobediencia; llorando amargamente sin consuelo 
la temprana muerte del inocente Abel ; pero le ali­
vió Diosla pena , dándole otro hijo Santo , y Jus­
to , á quien llamó Seth , que entró en el Mayo­
razgo , y primogenitura , que Caín perdió por 
sus maldades. Adán tuvo después muchos hijos, 
é hijas; con los que , y de Caín comenzó á po­
blarse el Mundo , y dilatarse la descendencia de 
Adán, 

Ca ín , asombrado de su misma sombra, an­
duvo , como irrvpio , fugitivo , perseguido de su 
mala conciencia ; retiróse á la parte Oriental del 
Paraíso ; en cuyo País fundó una Ciudad , la pri­
mera del Mundo , á la que dio el"nombre de Eno-
chia , de Enoch su primogénito ; que imitando á 
su Padre Caín , tanto él como toda su generación 
fueron impíos, obstinados , sin Religión , y olvida­
dos de Dios. Seth se mantuvo con su Padre Adán, 
y en sus hijos de primogénito en primogénito , por 
linea recta se conservó el culto del verdadero Dios 
hasta Noe ¡ellos fueron los depositarios de la Reli­

gión, 
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gion , y de las promesas divinas. Moyses distingue 
la linea de Seth de la de Cain , dando á ésta el 
nombre de hijos de los hombres ;. porque nada te­
nían de Espíritu ; sus operaciones eran de carne , y 
sangre ; (y como enseña San Pablo) (a) la vida según 
la carne , mas que vida es muerte. A los hijos de 
Seth llama hijos de Dios ; porque procedían según 
la razón , y el Espíritu. Estas dos familias divididas 
antes , poco á poco se unieron , porque poblándo­
se cada vez mas el Mundo , se avecindaron unos á 
otros: de la vecindad llegaron á la comunicación y 
trato ; del trato y comunicación , enamorarse los 
hijos de Seth , los hijos de Dios , de las lineas la­
terales ; (que los de la recia se mantuvieron fieles 
en el amor y servicio divino) de las Cainitas , ó 
hijas de los hombres, que el texto pondera de muy 
hermosas. 

La hermosma de los cuerpos no es otra cosa, 
que un exterior linearnento, elegante y bello de las 
facciones : ella es don de Dios , y don bueno ; pero 
caduco , inconstante , y corruptible. La enferme­
dad la marchita, el tiempo la consume , el usóla 
aja, y la acaba la muerte. Si se ama la belleza 

con 

( a ) Quicumqne enhn Spiritu rei aguntuv hi sunt filii 
Dei qui enim secundum camem sunt , qua carnis sunt 
sapiunt ; si enim secundum camem vi xeritis moriemini. 
D. Paul, ad Rom. c. 8* 
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con desorden , anteponiéndola á la hermosura di­
vina , y eterna de Dios, sin relación al Criador, 
se ama injusta , y viciosamente , no por culpa de 
la velleza , sino por el desorden y exceso del que 
asi la, ama. E l oro en sí es bueno , é indiferente: 
en unas manos liberales, y caritativas es escalón para 
la gloria ; en las de un Avaro , y codicioso ^ encen­
dido carbón , que conduce á la perdición eterna. 
Toda criatura salió ú t i l , y perfecta de las manos 
del Criador ; el abuso que de ellas se hace es lo 
dañoso, y malo. Se ama bien una cosa ; quando 
se ama por respecto , y relación á D i o s ; y perver­
samente , quando sin mirar al Criador , se pone en 
ella la felicidad , y último fin (a). 

Asi amaron los hijos de Seth á las Cainitas; 
atrahidos de su hermosura; las tomaron por Espo­
sas , contraxeron con ellas estrechas alianzas. Ya se 
miraban como unos todos; como hijos de un común 
Padre. Introduxose la condescendencia , la mira de 
no malquistarse unos con otros; luego la política, 
la que en estos tiempos llaman los impíos humani­
dad , tolerancia , que es dar á cada uno entera l i ­
bertad para seguir sus apetitos, y vivir como ves­
tías , sin freno , sin Dios , y sin ley. De este mo-

(a) Hac tica sunt, quia tu bonus ista creasti: 
Nrt nostrum est in eis , nisi quodpeecamas amantes. 
Ordene neglecto pro te, quod conditur abste.Arat. Chris, 
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do corrompidos los hijos de Dios por sus muge-
res , y entregados á la disolución , y torpeza , bor­
raron de su memoria toda la idea de la Religión, 
y el culto , que Enós; hijo de Seht , introduxo, 
para honrar y agradar á su Magestad (a). Los de-
mas Patriarcas de la linea reda, como Caanan, Ma-
lael r Jared , Enoch , Matusala , Lamech , y Noe, 
se mantuvieron fieles , y constantes adoradores de 
Dios ; á cuyo culto y servicio procuraban reducir 
á los impios 5 que se burlaban de sus amonesta­
ciones. E l principio de esta universal corrupción 
pudo ser mil años después de la creación del Mun­
do , v como ciento de la muerte de Adán ; porque 
hasta el Diluvio Universal desde la creación nume­
ra el texto mil seiscientos cinquenta y seis anos (b); 
en cuyo tiempo tenia Noe seiscientos y cinquenta. 

Este cumulo de corrupción , y malicia 5 con 
que aquella agigantada generación , que produxo 
la alianza de los hijos de Seth con las Cainitas, man­
chó la tierra que clamaba por castigo al Cielo. Cien 
años antes manifestó la Magestad Divina á Noe su 
sentimiento por haber criado al hombre, y su de­
terminación de exterminarlo, y limpiar de tanta in­
mundicia el Mundo con un rigor , que jamas se 
borrase de la memoria de los hombres, como tam-

D po-
• •• 1 i i i — — — 1 1 1 ü 11 lili l i l i «i III.III. u • 11 m i 111 mi i « 

(a) Gen. c. 4. 
(b) Id. c, 6. 
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poco los vicios que irritaron su clemencia ; que aún 
tienen presentes todas las Naciones del Orbe. No 
necesitaba Dios mas que de sí mismo, para asolar 
en un momento , lo que en breve tiempo habia 
echo con sola su palabra ; mas quiso tomar por 
instrumento de su venganza , y justicia a las mismas 
criaturas. Llamó á las aguas, instrumento propio 
para limpiar la tierra ; y anegó en ellas á to­
dos sus habitantes. Mas siendo tan recios, y justi­
ficados los Juicios de Dios , no cabía en su Justicia, 
y rectitud embolver á los inocentes con los impíos. 
Por ventura le decía ( en ocasión semejante) nues­
tro Padre Abraam , perderás al Justo juntamente 
con el Culpable Ü Lexos de t í , Señor y semejante 
cosa ; de ningún modo puede ser acción vuestra, 
que juzgas con rectitud toda la tierra (a). 

Halló Su Magestad en Noe , y su familia unos 
hombres: religiosos , y buenos, preservados por su 
gracia, y misericordia de la general corrupción, 
y los reservó también del Universal Diluvio ; para 
repoblar la tierra , que iba á ser triste soledad, 
y horroroso desierto. Noe de primogénito en pri­
mogénito fue el décimo desde Adán : luego que na­
ció le dio su Padre Lameck con espíritu profetice 

el 

(a ) Nurnquidper Jes justum cuín impío ? Absit h te\ 
ut rem kanc facías , ut decidas justum cum impío : non 
est noe tuum, aui judie as omnem terram.Gen* c, 18. v.i$. 
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el nombre de Noe \ que es lo mismo que consue­
lo , y descanso diciendo (a): este será el descanso, 
y alivio de nuestros trabajos en esta infeliz tierra 
maldecida de Dios. San Agustin , y otros Padres 
reflexionan , que refiriendo Moyses la descendencia 
de Adán por la linea de Caín , solo quenta siete 
generaciones, concluyéndolas en Jared ; y por la 
linea de Seth numera diez hasta Noe; y dan la 
razón; porque los Cainitas , como reprobos, de­
bían perecer en el Diluvio todos , sin dexar ras­
tro , ni descendencia suya : Y por el contrario , la 
linea de Seth , no solamente la deriva por diez 
generaciones hasta Noe , sino que después del D i ­
luvio la numera por linea recta hasta Abraam , y 
de Abraam hasta Jesu-Christo , Mesías prometido; 
en quien se cumplieron todas las Profecías , como 
principio , y fin, alpha, y omega de todas las 
cosas, 

A l Justo , pues, Noe manifestó Dios el arre­
pentimiento que tenia de haber criado al hombre; 
me pena (le dixo) haber hecho , y formado criatura 
tan ingrata, y rebelde (b). Quando se dice , que 
Dios se arrepiente y enoja , no se entiende , que 

en 

(a) Jste consolabitur nos ab operibus , & laboribus 
matiuum nostrarum in térra , cui maledixit Deus, Gene$< 
c, 5. v. <ig, 

(b) Fanitet tnefecisse hominem. Gen. c. <?• 
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en Dios haya alguna perturbación de ánimo , ni 
arrepentimiento de sus obras. Este enojo es una jus­
ticia , y pena con que castiga la culpa ; porque 
Dios no tiene ira , ni otra pasión alguna , ni pue­
de como el hombre arrepentirse. Su Sentencia es 
firme , su presciencia cierta , y constante en todo, 
(a) Usa de tales expresiones la Escritura Sagrada, 
para hacer comprehender al hombre la gravedad 
de sus deli tos;á fin de contener á los delinquen-
tes , y Sobervios, excitar á los desidiosos, y ali­
mentar á los inteligentes, como enseñan San Agus­
tín , y el Dodor Angélico. También se dice , que 
Dios tiene ojos , boca , manos , pies, &c. lo que 
es repugnante 5 porque siendo Espíritu puro , no 
puede tener cuerpo , ni miembros. Esta es una 
metáphora , para que por tales semejanzas venga-. 
mos en conocimiento de sus operaciones (b\ 

/ ; Supuesta esta do&rina , por quitar dudas, y 
evitar tropiezos ; bolviendo al Discurso digo : Que 
determinado Dios , á castigar á los culpados, y 
salvar los inocentes ; mandó á Noe fabricase una 
A r c a , ó Navio en forma de Arca , paca, salvarlo á 
: _ ~ ^ _ _ _ _ _ _ ¿i, 

(a ) Cu;us est de ómnibus omntno rebus tam fíxct 
smitentia , quam certa pfascientia. B. Aue. ¿ib. 1 c de 
Civ.c. 25. 

(b ) Ejus iva metaphorice dicitur & in Deo invenitu* 
non secundum proprietatem ::: sed secundum afectum 
opens & U. Tkom. , . p. q U i t s t , 3. ^ ^ ¿ ^ . 
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él , y sus hijos. E l mismo Dios fué el Archite&o: 
tenia trescientos codos de largo , cinquenta de alto, 
y de ancho treinta ; con varias Cámaras, ó divi­
siones , para los animales , aves, y provisiones ne~ 
cesarías; este fué el primero, y puede ser que el 
mayor Navio del Mundo. Cien años gastó Noe en 
la fabrica ; dando tiempo con estas disposiciones 
á los culpados , para la penitencia , y enmienda; 
predicándoles y amenazándoles con el último exter­
minio ; pero ellos mas obcecados impenitentes, y 
rebeldes , se burlaban del Santo Patriarca , le in­
sultaban , y despreciaron á Dios y sus avisos. En­
tró por fin en -el Arca Noe con su muger , sus hijos, 
nueras ; ocho personas en todo. Da los animales, 
y aves mundas, metió siete pares de cada especie, 
machos y hembras ; de los inmundos , y reptiles 
dos pares de todo genero , hembras y machos; para 
que se conservase la especie , y con provisión para 
todos por un ano. 

Embarcado Noe con su familia , animales, y 
Aves conforme á la Orden de Dios , en aquella 
mysteriosa Nave , cerró Su Magestad la puerta por 
fuera, para que ninguno otro pudiese entrar , ni 
recogerse en el Arca. A i dia séptimo después de la 
entrada , se rompieron las cataratas del Cielo , sa­
lieron los RÍOS , y Fuentes de madre, y por el es­
pacio de quarenta dias y noches, llovió con tanta 
furia y fuerza , que cubrieron las aguas toda la tier­
ra , elevándose quince codos sobre los mas altos 

mon*. 
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montes, i Qué lamentos , qué congojas, qué aflic­
ciones las de aquellos miserables , viéndose pere­
cer sin remedio , sin arbitrio , sin refugio , impe­
netrable para ellos la entrada en el Arca , asilo, 
que ellos despreciaron quando estaban á tiempo! 
Todos, finalmente murieron, hombres, aves, y 
brutos, sin salvarse alma viviente : á excepción de 
los que contenia dentro de sf el Arca ; que á im­
pulso de las olas, era combatida y llevada de una 
á otra parte ; pero sin daño alguno , estuvo siem­
pre constante, y firme. 

Que la Arca de Noe sea figura de la Iglesia, 
es di&ámen de los Santos Padres. S. Pedro escri­
be (a) , pocos fueron los que en el Arca se sal­
varon del Diluvio > ocho almas solo ; y del mismo 
modo os salva ahora á vosotros el Bautismo, San 
Ambrosio dice con Agustino (b ) ; Como perecie­
ron , y fueron anegados con las aguas del Diluvio, 
sin librarse alguno 4e los que no estuvieron en el 
Arca ; asi no hay salvación fuera de la Iglesia, San 
Gerónimo es del mismo sentir ; el que no estu­
viese recogido en el Arca (esto es, en la Iglesia), 

pe-
(a) Arca. , in qua pauci, idest octo anima salva fac-

ta sunt super aquam , quod & vos nunc similis farm# 
salvos facit baptisma. Ep. i . Pet, c. 3. v, 20. 

(b) Quotquotfaene extra Arcam perierunt, & obra-
ti sunt aquis Diluxñi \ ita extra Ecclesiam nulla est sa­
las, Aug. Ub. 11. cont% Fausé. c, 15. 

1 



perecerá , reynando el Diluvio 5 mé faltaría el dia, 
si contragese todos los mysterios del Arca con 
los de la Iglesia (a). Origines , San Cipriano, San 
Isidoro , Gregorio, Ruperto , y los mas Santos 
Padres afirman lo mismo : todos convienen , y es 
de fé , que esta mystica Arca , la Iglesia Catholica, 
Apostólica Romana, es el puerto seguro, en que 
se salvan los hombres del naufragio , y diluvio de 
la culpa; y que fuera de su centro , y gremio t 

ninguno puede salvarse , aunque hiciera las obras 
mas perfectas , y padeciera infinitos trabajos , y 
martyrios. 

Con motivo del Diluvio sé excita la qüestíon 
sobre los ciento y veinte años , que dixo Dios 
á Noe , seria en adelante la vida del hombre. 
San Gerónimo en las qiiestiones Hebreas sobre el 
Génesis, entiende estos ciento y veinte años , por 
los que concedió á los culpados antes del Diluvio, 
para el arrepentimiento ; á fin de que no tuviesen 
disculpa , y censurasen de cruel á Dios , porque no 
les daba tiempo ni lugar á la penitencia ; como 
si dixera : os alargo estos años , para que bolvais so­
bre vosotros, y solicitéis mi clemencia» Asi lo sien* 

(a) Siauis in Arca Noe non.fuerif , idest , in Eecle* 
iia , peribit regnante Diluvio ; dies me dejiceret , si om-
nia Arca Sacramenta cum Ecclesia componen* disererem. 
JD, Jeron, Ep, 75. 

• 
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te también el Chrisostomo (a) : y San Agustín re­
flexiona con la delicadeza de su elevado entendi­
miento , que debe entenderse asi ; porque después 
del Diluvio , vivieron los hombre quinientos , qua-
tro'cientos, trescientos, y mas de los ciento y vein­
te años, que Dios dixo á Noe. Este Patriarca tenia 
seiscientos años quando entró en, el Arca , y vivió 
después trescientos y cinquenta. Su primogénito 
Sem , vivió después del Diluvio , quinientos años, 
y antes otros ciento y mas. Cham y Japhet los 
otros dos hijos de Noe vivieron con poca diferen­
cia otros tantos años. 

Dos años después del Diluvio engendró Sem 
á Arphaxad , que murió de trescientos treinta y 
ocho años ; Salé su hijo , quatrocientos treinta y 
tres ; Reu , hijo de Salé , doscientos y treinta y 
nueve ; su hijo Sarug , doscientos y treinta ; Tharé 
Padre de Abraam , doscientos y cinquenta; Abraam, 
ciento setenta y cinco; Isac su hijo, ciento y ochen­
ta , y otros muchos que se refieren en el Génesis 
(c. i i . ) . De modo , que aunquese acortó la vida 
del hombre , no se abrevió por entonces; esto es 
después del Diluvio , inmediatamente , á los ciento 
y veinte años ; por lo que deben entenderse de los 
señalados á los Reos para el arepentimiento. Este 
número de años tuvo después su efecto en tiempo 

de 

(a) Gen. e. 7. Chrisost. homil. 22. Genes, 



Ai los doce Patriarcas menores, en el cautiverio^ 
salida de Egypto. Después del Diluvio se mudó el 
.alimento de ios hombres quedando la tierra sin 
aquella virtud y sustancia que tuvo,al principio; en 
que se sustentaban de yervas sazonadas, y de los 
frutos maduros , que por sí caian de los arbole?, 
Íes ordenó Dios se alimentasen de carnes. 

Enjuta la tierra , y limpia de la inmundicia de 
tanto cadáver, después de un año de encierro , salió 
Noe con su.familia, aves, y .animales del Arca 
jnysteriosa.; que tomé puerto .en los Montes de 
Armenia. No dilató Noe su gratitud y agradeci­
miento á la bondad , y misericordia ¿leí Señor, 
•que le reservó, para que como un nuevo Adán» 
y segundo Padre de las Naciones , se extendiese 
su familia por toda la tierra. Levantó una Ara , y 
tomando lo mas puro de todos los animales, y 
aves, le ofreció un solemne Sacrificio,, con cora-
son tan devoto y reconocido , que -se agradó Dios 
del holocausto, y le .prometió no maldeciría ea 
adelante la tierra , ni castigaría de muerte á los 
vivientes por causa del hombre: Conozco., le dixo, 
que sus pensamientos y sentidos (a) desde su ado­
lescencia están .inclinados á lo malo. Que las esta­
ciones del año tendrían su curso regular: la cosecha 

-sucedería-á la sementera,, el estío :,al invierna dai 
E ca-

• • ! » • IHIHHIIIMM 

(a) Gett.e. 8. ». a i . 



calor al frió ; y que en un giro y movimiento^ per­
petuo andarían , sin interrupción días , y noches. 

Dio el Señor su bendición á.Noe ,. y sus hijos, 
para que se multiplicasen , creciesen, y- llenasen la 
tierra : sugetó i su dominio las aves, animales , los 
peces con quanto se moviasobre la tierra el mar, 
y, las aguas; infundiendo en todos terror, y es­
panto , para que temiesen al hombre. A éste , de 
palabra le dio facultad de usar de todo alimento, 
y le mandó no comer carne mortecina ,, ó con san­
gre ; prohibieadole el homicidio de herir, y derra­
mar, la? sangre, humana , amenazando con la muerte 
á qualquiera que á otro quitase la vida; porque el 
hombreóle dixo) estecho á imagen y semejanza de 
Dios (a). Paraprueba., y firmeza, de su palabsa le 
ofreció , que quando encapotado el Cie lo , amena­
zase inundar la tierra en agua , pondría en las nubes 
su arco ; á cuya vista depondría su. enojo ,, y se 
acordaría del paéto , y alianza contrahida con los 
fiomhres, para no inundar otra vez con el Diluvio 
la tierra. 

No es solo Moyses el que nos dá la noticia 
de aquel Universal Diluvio. Otras Naciones con­
servaron en sus Anuales la memoria ,, y tradición 
de aquel general Cathaelysmo.. Meneseas, Geróni­
mo Egypcio, y otros lo refieren. Nicolao Da­

mas-
p 

*" ' ••" mmm n - , , ^ 
(a) Gen. c. p. v. 6. 
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masceno, dice (a): Hay en Armenia un elevado 
monte, llamado Baris, donde al tiempo del 
Diluvio., se salvaron muchos á beneficio de una 
Arca que paró en su cumbre ; cuyas,reliquias y ma­
deros se conservaron alli largo tiempo , que pu­
dieron ser "los que Moyses ̂ Legislador de los Ju­
díos, refiere se libraron del naufragio..Beroso., Au­
tor antiguo,Caldeo,(b) escribe yes vozy tama , que 
parte de este Navio, ó Arca existe todavía en los mon­
tes Gordeos. Josepho añade : en la Armenia mayor 
hay una Provincia llamada Gordiana , nombre que 
toma del monte Gordeo. Cluverio eh su Geografía 
pone entre sus pueblos., y montes,, el monte , y 
pueblo Gordico. A l presente es muy conocida la 
Armenia , (dividida entre el Imperio , Turco , y 
entre la Persia , á cuyos dominios pertenece ) por 
razón de su Comercio con varias Naciones; pero 
ningún Viagero afirma se vean en ella reliquias 
de Arca: que ésta paró en sus montañas nos lo 
• • : ' . . ! H&Í- I 

• • • nin • ii i i i • • • .11 i K i»....» , i i . .i ni . 

(a) {Esfimons magnas in Armenia , in quo xnultos pro* 
fugos Diluvii tempore *ser,vatosferunt , éf quosdam Ai'ca, 
Vectos in hujus vetticem hasisse ac reliquia/ lignorum 
ejus longo tempore duravis.se , qui fortasisfuerunt Uli% 

de quibus Moyses scribit , legislator Judeorum, ,JV7c<?/. 
Damasc, lib, g6. 

(h) Fertur ¿autém & navigü hujus pars in Armenia, 
apud montem cordieottum super esse4 Beras* apud 3¿m 
¿eph. lib, i . c. 4. «. .40. in Apion, 

http://duravis.se
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dice Moyses : en ellas salió Noe con su familia á 
tierra, vajando' después á los llanos , y campos 
de Senaar ¿y de zlií se entendió i poblar toda la 
tierra. 

DISCURSO QumTa 
POBLACIÓN DEL MUNDO IMS PUES DED 

Diluvió , 7 Reflexiones Históricas sobre. 
•' [ ' ' ' 

la, de América*..» 

jEjibresya del Universal Naufragio , Noe y suslik 
|ps determinaron (según el orden de Dios) dividirse 
por la tierra para repoblarla de nuevo..-Pasados 
ciento y cinquenta años , después de salidos del 
Arca , se habían aumentado tan maravillosamente;, 
que la linea de Japeth , la menos numerosa, con-
tenia catorce Cabezas , ó-Priiieipes: lii de Sem con­
taba veinte y siete, y la de Gham , hijo menor de 
Noe , treinta y uno; de modo que juntas todaŝ  
tres lineas ,componíansetenta* y dos Principes, 
ó Gefes, y cada una, dé ellas mucho número de 
individuos ,* dependientes de los Gefes y. Cabezas» 
Antes de separarse las familias, quisieron dexar 
eterna memoria de sí en el Mundo , levantando un 
de vado Monumento ,. que llegase su cima hasta 

los 
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los Cielos. Tanta es la vanidad , y sobervia del 
hombre , que sobre lo- caduco de su miseria , pre­
tende eternizar su polvo , y su nada. Con este pen­
samiento emprendieron la fabrica- de* aquella de­
cantada torre de Babel ; que es lo mismo que con­
fusión ; porque el Señor confundió de tal modo 
el único idioma ó lenguage, que-era común á todos; 
que. ÍGM dividió en otras tantas lenguas diversas 
como eran los Gefes de familias, para obligarlos 
á desistir del empeño de monumento, y torre. 
No pudiendo entenderse unos-á' otros, les fue pre-
ciso abandonar la empresa , y repartirse cada Prin­
cipe con su familia á otras Regiones , buscando 
establecimientos donde poblar, y delatarse (a). 

Sobre esta confusión de lenguas procuran loŝ San^ 
tos Padres^ y Expositores Sagrados indagar, qual fue 
la primitiva lengua que habló Aídan^ y los demás 
individuos del Mundo hasta la mencionada torre-; y 
en qué familia quedó vinculada•% y convienen uni­
formes- los mas- de ellos ; que fue la Hebrea, y 
permaneció en la-linea de Sem , en la f familia dh 
Hebér , hijo dé Salé, segundo nieto de Sem , por 
su hijo menor Alphasar , de él tomó el nombre de 
Hebrea £, y quedó por herencia á suŝ  succesores lla­

ma-

(a) Ha familia Noe,juxta populas & naílones sitas\ 
Ab his divisa sunt gentes in térra post Diltevium. &eqa 

«Vio. V. 3S, 
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rnados Hebreos ; de Iraél.-, luego , Israelitas, y ulti-
mámente del Tribu de Judá , Judíos, de la que de­
bía descender, y nacer el Mesías prometido. La 
Hebrea., pues , fue la.lengua, que el primer hom­
bre , Adán habló , enseñó á sus descendientes, y se 
conservó hasta la Ley de Gracia álómenos,; aun­
que en la cautividad de Babilonia , y después se 
corrompió, y confundió con otras : asi lo siente 
Laclando , .Clemente Alejandrino , San Ambro­
sio, San Gerónimo :?con »San Agustín ^y otros ; si 
bien Clerico , Simonio ̂  y.algunos novatores escri­
ben lo contrario , por puto prurito de iludir la 
fuerza del texto literal, poniendo en duda , y can­
celando todo lo que es prodigioso, También prer 

tenden algunos, que Ja lengua Caldea fué la primi­
tiva .;.,otros , que la Siriaca. La Ethiopica , y Egyp-
cia tienen sus Patronos,; ni les faltan á,otros Idio­
mas; llegando la extravagancia en Goropio Becano» 
Glandes, á querer probar, pero futilmente,con prue­
bas, que á las mas de las lenguas .convienen , que la 
Bélgica, ó Cimbrica fue la prmera del Mundo, 
Todas son voluntariedades, que no tienen mas apo­
yo , que la pasión y patriotismo. 

Divididas las lenguas, se dividieron, y poblaron 
también la tierra. La linea de Alphasar permaneció 
algún, tiempo en el campo, de Senaai:, y se exten­
dió por la Caldea, Mesopotamia, y Riveras del 
Rio Euphrates. Elam , segundo hijo de Sem , ocu­
pó con los suyos, y pobló la Persia ; llamada de 

su 
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su nombre , y sus habitantes , Elamitas. Ásur, hijo 
tercero, poblóla Asiría, fundó á Ninive , Chalé, 
Resen , y otras Ciudades. Los hijos de Japheth , y 
sus nietos:, dividieron entre sí la Europa con todas 
sus Provincias ; llamadas en frase de la Escritura, 
islas de las Gentes (a). Por alusión á sus nombres-, 
quieren algunos, que Tubal vino y pobló á Es­
paña , llamándola Tubalia ; que fundó á Tudeta, 
Tafalla con otros Pueblos que. aluden á su nombre; 
como si no hubiera muchos en» otros Reynos, aun 
en África , : y Asia donde poblaron los de las lineas 
de Alphasar:, y Canaan , en que se encuentran alu­
siones semejantes. Todo es mera congetura , y vo­
luntarios discursos , sin algún fundamento. 

. •' Los hijos de i Cham , el menor de los de Noe, 
y sus nietos, Canaan, Chus, Phur%q y Misraim 
se derramaron por la África v Palestina, y Países 
circunvecinos.. Misraim pobló el Egypto ,. que se 
llamó asi de su Poblador : Canaam , y sus des­
cendientes la Palestina , ó tierra de Canaan , de 
quien se derivan los Cananeós , Amorrheos, Jebu-
seos, Etheos con sus pueblos v y las Ciudades de 
Pentapolis, Gómorra , Sodoma, Adama ,,Seboin, 
Ciudades nefandas, idolatras , perversas ; herede­
ras de las maldades de sus mayores, como de las 

. iras 
• ' • • n i i . . - - i, . i i i. : « . . . . , . . ' i, Hil . - • .i ,; , ,•• • . „ - , , . „ i 

(a) Filii 3aphethréfcm ah Ais divisa sunt ínsula gen* 
tium&'cGen. c. to. v. i, & seq. -
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iras del Cielo; á las que m tiempo de Abraam abra-
só Dios con un Diluvio deniego; cuyos vestigios 
recuerda oy el mar muerto , para el escarmiento de 
los mortales. Nemrot, hijo de Chus, y nieto de 
Canaan ; á quien Jos Historiadores Gentiles , y 
Poetas llaman Belo., ffue el primer Guerrero, «y 
Conquistador , que avasalló , y sugetó á su domi­
nio otras gentes. Estableció su Imperio en la ía-
mosa Babilonia cerca de la Torree de Babel, sobre 
«el Euphrates ; prevaleciendo su mal exempío y am­
bición de dominar, introduxo en el mundo las 
.guerras, la -violencia,, las muertes; llegando á 
hacerse Arte la Guerras reducirla á preceptos, y 
systema , ¿teniendo por la mayor gloria , matarse 
Jos hombres unos á otros, ¿acriíicandolovcpmo V"ic-
¿imas á su pasión. 

.Siendo.todos los racionales vivientes, hijos de 
Adán , .como lo son, y serán, desde el principio 
del Mundo hasta el fin* Muchos hallan grandes di­
ficultades sobre el origen de los Americanos; habien* 
4o sido esta parte del Orbe desconocida hasta los­
ónos últimos del Siglo quince , en que la descubrió 
rChristoí?al Colon ene! ano de mil quatrocientos 
-noventa y dos; y cinco años después, Americo Ves-
•pucio, que le dio su nombre. Por la ignorancia 
que habia de tierra semejante ; opinaron algunos: 
ó que produxo la tierra sus colonos, como si 
fueran hongos, ó reptiles; ó que fueron engen­
drados por otro hombre distinto de Adán , cayen­

do 
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do en el euot de los Preaáamítas- los que asi pen­
saban , fundaban sn opinión en lo dilatado del 
Océano, que media entre las costas de'Afftó » y 
Europa á las de America , teniendo por imposible 
el pasage de una parte á otra ; quando ni había brú­
jula , ni cartas de marear, y las Navegaciones se 
reducían á costear la tierra , sin perderla de vistay; 
y sin engolfarse mar adentro de su voluntad , ano 
ser forzados de alguna tempestad , ó llevados de 
un viento furioso; en esto fundaban su diétámen,, 
para decir que los Americanos, ó eran terrigenas, 
ó que tuvieron otro origen distinto del de Adán. 

Algunos, para dar solución á estas dificultades, 
recurrieron á la providencia , y poder de Dios: que 
Su Magestad, por ministerio de Angeles, llevarla 
después del Diluvio Universal, hombres , y brutos, 
que la poblasen ; como para socorrer á Daniel en 
el lago de los Leones, nn Ángel llevo al Profeta 
Habacuc de los cabellos (Dan, c. 14.) , desde Ju-
<déa hasta Babilonia ; no reflexionando \ que aun­
que Dios es Omnipotente , para hacer quanto es 
de su agrado , dexa obrar las segundas causas , y -no 
hace milagros sin necesidad , y quando no alcanzan 
los humanos arbitrios* Otros instruidos en las His­
torias Sagradas , y Profanas, alegan la posibili­
dad de la navegación, Traben en prueba el primer 
vaso ó nave , en figura de Arca; cuya construcción, 
medida, y forma dio Dios á Noe, con cuyo di­
seño quedaron instruidos los hombres. Dexando las 
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invenciones poéticas, como el Viage de los Argcr-
nautas, Castor , Polux , y sus Compañeros en ía 
navegación á la Conquista del Vellocino , nos acer­
camos á la de Troya, que* tiene mas fundamento; 
en la que unidos los Griegos para destruirla, for­
maron una armada numerosa en las Islas, y puertos 
del mar Aegeo, ó blanco , llamado oy el Archi­
piélago ; cuya empresa sucedió mil ciento y sesen­
ta años después del Di luvio, ciento y ochenta an­
tes de la Fábrica del Templo de Salomón, en tiem­
po de los Jueces del Pueblo de Dios. 

Por el mismo tiempo , con corta diferencia, err 
el de Dav id , eran muy conocidas las expediciones 
marítimas de; los de Tiro,y Sydon ; pero qué mara­
villa; quando á los seiscientos quarentay ocho años 
después del Diluvio habla ya el Texto Sagrado de 
naves y puertos!Aldar Jacob la bendición á sus hijos, 
llegando á Zabulón le profetizó;que su asiento seria á 
la marina en puerto de naves,confinante con losSydo-
, nios;(a) lo que se veriicó,menosde un siglo despuesry 
el libro de los Jueces en el gobierno de Bebora,y Ba* 
tac dice; como el Tribu de Dan se exercia en las na­
ves , ó practicaba la náutica ; y el de Assér tenia su 
morada,y habitaba á la orilla del mar, y en los puer-"-

tos.-

(a) Zabulón in lito-re• maris'habitabitr, & in sta-
tione navium pertingens usque ad Sidonem. Gen. c, 49. 
»• «3-
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tos (a): Pero los principales del Mediterráneo eran 
ya famosos , como Tiro y Sidon , Colonias de 
Egypto , á cuyo Cantón dieron el nombre de Fe­
nicia ; de ambas Ciudades, por grandes y fuertes, 
habla Josué (b) al tiempo del repartimiento de la 
tierra prometida á su Pueblo: hasta aquí los funda­
mentos de navegación mas antiguos, que constan 
del Sagrado Texto, 

De los Historiadores profanos se encuentran 
igualmente documentos convenientes con ios cita­
dos. Se savépor seguro, que los Fenicios antiguos 
navegaron hasta el .Estrecho de Gibralíar -, cos­
teando el África , y España : en esta fundaron , é 
hicieron Colonia suya á Cádiz ; y en aquella , Elisa 
(que comunmente llaman Dido ) v fugitiva de Tiro, 
llevo otra Colonia, y pobló áCartago , antigua­
mente 33irsa , Colonias muy anteriores á la; ruina 
de Troya. Que los mismos Fenicios, según Dio-
doro Siculo (c) , algunos siglos antes del siglo , en 
que él vivia; esto es ^ en el primero de la ley de 
gracia , en tiempo de Augusto Cesar , escribe , que 
costeando el África, f pasando el Estrecho de G i -

bral-

(a) Dan vacabat navibtts', Asscr habitabat in litare 
tnaris , ¿T* in. portubtis morabatur. Judie, c. 5, v. 17, 
¡j (b ) Vsque adSidonem tiiagnam \ usque ad Civitatem 

munitissimam Tyrum, 3osúe c, 19. v. 29. 
(c) Diodor, lib. 5. Bibtiot. Uistor. 
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braltar, faetón arrebata dos de una recia tempes* 
tad, Hevados á una muy grande Isla frente del 
África, y el Rio negro : Isla fértil regada de muy 
caudalosos ríos, poblada de muchas gentes, Todo 
lo qual, parece, conviene con la América meri* 
dional r en donde se vertios asombrosos ríos:;. el 
Oiinocó , el Marañon y ó de las Amazonas, el de; 
la Plata, ó Paraguay , con otros muchos. Puede 
ser que Diodoro bebiese del Timeo de Platón, 
donde refiere : que unos Sacerdotes Egypcios die~¡ 
ron á Solón la noticia que mas alia del Estrecho^ 
y columnas de Hercules habia una Isla llamada. A t -
lantida, mayor que la Asia., y África juntas; laque 
fue sumergida por un terremoto , y una lluvia con­
tinuada de veinte y quatro horas : por cuya causa; 
se perdió la noticia. Algún peso hacen estas Au­
toridades , para creer no fingiesen lo , que después 
ha enseñado la experiencia, ser cierto , y ver­
dadero. 

En este caso, cesa la dificultad, de la poblar 
cion de America% pues estando unida la Atlantida 
con ambos continentes de America, y África , & 
Europa ; ó llevados de tormenta los Fenicios á 
ella : unos, ú: otros la poblarían. Estése la verdad,, 
á congetura en su punto: lo cierto es, que- sin tales 
documentos tenemos oy pruebas mas seguras con los 
nuevos descubrimientos de las costas septentriona­
les de. Asia , y America , echos en este siglo, ¿o? 
Tártaros de Siberiáf,; los- naturales de Kamtscatka 
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áeOlohirki, P'uchokoski, y otras Islas están tan 
inmediatas del continente de America , que se 
han comunicado , y comunican , pasando a ella 
por los Ríos Amur , y Añadir ,•• y navegando des­
de la misma Kamtscatka. Los Rusos , á quienes 
pertenecen estos Países han fundado una Colonia 
en la Isla de Unalascha , situada á los cinquenta 
y cinco grados de latitud ,< muy inmediata á las 
posesiones de España en America , arrimada i sus 
costas. 

E l Capitán Cook ^Comandante del Navio, el 
descubrimiento, y su segundo, Clarke, Ingleses, am­
bos , salieron de Otahiti (Isla, en que dos veces 
han estado los Españoles , en las expediciones ma­
rítimas , que por orden de la Corte , mandó ha­
cer el Excelentísimo Señor Don Antonio María 
Bucareli los años de setenta y quatro , y setenta y 
cinco de este siglo ) y costeando la America , en­
contraron el Estrecho , que separa la Asia de la 
America , baxo el polo Árctico , de muy poca 
profundidad , á los grados setenta, y quarenta mi­
nutos 5 no les fué posible navegar mas , á causa de 
las montañas flotantes de ¥elo. E l referido estre­
cho está entre el Cabo principe, en América , y el 
de Teustki,en Asia y y en él algunas Islas, que pue­
de decirse, se dan la mano , y están habitada?, 
todo esto- persuade , que los Asiáticos septentrio­
nales tuviéronla mayor facilidad para poblar la 
América inmediata, La tfadicion , y memorias de 

és-
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ésta ; asi de los Colonos de las Islas Anti l las, y 
Lucayas ; como la de los Mexicanos , y Florida, 
tienen ; que sus fundadores vinieron del nuevo Mé­
xico , del Canadá , ó Terranova, señalando las par» 
tes Septentrionales de la Isandia , Qroelandia , y 
Estrecho d^Daimien, Igualmente puede creerse, qu£ 
por la baía \de Udson, y estrecho de Daiiis , pa­
sarían á establecerse los de Asia en America ; Ta-
chart, Rochefort, y otros hacen á los Americanos 
Colonias de los de Terranova. Todo lo referido 
apoya la experiencia • pues se ha observado la si­
militud que tienen los Americanos Septentriona-
les con los de Asia , en las facciones, en el Dialec­
to , y costumbres. 

Mayor razón hay para poder dudar sobre los 
habitantes de las Islas de Sanduic ; las llamadas de. 
Salomón , y otras muchas, que se contienen entre 
los dos Trópicos; quarenta , y sesenta grados del 
continente de As ia , y Europa, sin comunicación al­
guna con ellas; ni han sido conocidas, (la mayor par? 
te de ellas), hasta este siglo,y savemos que están po­
bladas. Lo mismo digo de la población interior del 
África ; en nuestros dias, aun desconocida é im­
penetrable , por los horrorosos desiertos, y arena­
les de Sara , ó Berbería, y de las Etiopias inferior, 
y superior >y aunque no se halle embarazo de mar, 
(porque es continente , y separada por un isthmo, 
ó lengua de tierra de la Asia ) , no es menor impe­
dimento , y dificultad , un mar impenetrable de 
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arenas. Con todo eso , es cierto y constante , que 
sus pobladores pasaron desde la Arabia* Caldea, y 
Fenicia,situadas en el ÁsiaV 

Tampoco faltan aígünos, que tuvíerort á los 
Americanos por casta de brutos, monos ,* y semi-
racionales ; atendiendo á lo bárbaro* y estólido 
de sus costumbres ; á que los de las Antillas , Lu-
cayas , de México, y el Brasil eran Caribes , Antro-
pophagos, (como si las mas dé las Naciones hubie­
ran sido exentas en lo antiguo de tales vicios) por 
lo que les disputaron la racionalidad , y discurso; 
concediéndoles como de gracia , un instinto , aun 
inferior al que tienen las bestias. No sé yo verda­
deramente, qué diferencia pudieron hallar estos A A . 
entre los de America , los Hothentots del cabo de 
buena esperanza, y demás Cafres del Áfiica. Deba-
xo de la linea equinocial en el Éeyno de Ansico hay 
Carnicerías de carne humana , sus Colonos se co­
men , sin distinción alguna, á sus padres, madres, 
hermanos y parientes , luego que espiran : á su Rey 
el Macoco , le matan diariamente doscientos hom­
bres para su plato y el de su familia , m'0 negará por 
semejante voracidad inhumana, que son descen­
dientes de Adán ? Igual barbarie , y costumbre no 
solamente se halla' oy en algunas * partes, sino que 
fué familiar en los tiempos antiguos á muchas Na­
ciones de Asía , y aún de Europa; de modo, 
que con la culpa original, pareceré extendió á todas 
las gentes. 

Áque-



Aquellos nombres faltos de conocimiento del 
Dios verdadero , ^ en qué absurdos no se precipi­
tan > perdida la idea del ser divino , la de su ser, y 
origen , obscurecida la razón , y lleno de tinieblas 
su entendimiento , no se distinguen , como dice 
David (a) de los mas estólidos brutos. Me parece 
que por corrupción, sino es por afe&acion \ y 
malicia g M . r de Voltaire , (Arovet su nombre pro­
pio ) pretendió borrar de su alma estas nociones-
E l escribe (b) „me atrebo á decir; que obscurecida 
„una vez la razón del hombre,queda su inteligencia 
„muy inferior del conocimiento, que en los brutos 
^llamamos instinto." Aquí mismo burlándose de la 
Deidad , manifiesta , que él la olvidó , y no cono­
ce el ser espiritual de su alma, mayormente , quan-
do en otros pasages de sus obras la hace mortal y 
sacada de la materia; y muy deterior á la de los 
brutos >, á ellos podía preguntarles , y l e enseña 
rían lo que él aleda no entender (c): Q u e Dios es" 
el Criador del Universo* que él hizo todas las cosas 
y ninguna cosa se bizo ¿ sí misma; Pero llevado 

de 
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(a) Camparatus est 3umentis imipientíbus & simt 
lisfactas est ilüs. Psalm. 48 ' W " 

(b) M* r¡,lfiafre%Tom.Q faí nr FfL r Gineb. 9' P g* 9 ' hdí^f^nc. e* 

(c) Interroga jumenta , & docebunt Uv.'Joh. c. i 2 % 
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de la vanidad., impelido de la soberna, forzado de 
la ambición , y arrastrado de sus libiandades, lle­
gó á obscurecer tanto las luces de.su entendimien­
to que quedó en peor estado que los Caníbales de 
América , y de África s por tal,tengo el A t e í s ­
mo , y Deísmo de su Systema ,y por mas infe­
liz que aquellos miserables Idolatras ; quanto va 
de la falta de conocimiento , al abuso de é l , y 
sobra de malicia: aporque la luz del Evangelio au-
yenta las sombras de la Idolatría ; mas é l , que de 
esta l u z , y guia se burla, y la desprecia, que­
da en,eternas tinieblas* 

De estos Discursos se infiere , que ni la 'idola­
tría , ni la brutalidad de costumbres ni la distancia 
de regiones pueden ser causa para negar á los Ame­
ricanos un mismo origen de Adán , como los de-
iiias hombres.'En el dia la Sociedad , y trato con 
los Europeos hace su efe&o , y se-nota en los con­
vertidos á la fe Cathoiica, y en los que cada vez 
se unen á su gremio , capacidad , talento , y luces, 
no desiguales á los habitantes de Europ3c Léanse 
las Historias, y se verán las pruebas. 

G DIS* 
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DISCURSO SEXTO. 
DE LA IDOLATRÍA. 

L la infernal Serpiente , que en el principio del 
inundo fascinó á nuestros primeros Padres, pro­
metiéndoles la Deidad:, consiguió en sus descen­
dientes todo el efe&o de su engaño, confundiendo 
en el hombre la idea de Dios, con la de las cria­
turas. No discordan mucho los A A . en el origen, 
y principio de la Idolatría , que con poca diferen­
cia de tiempo , pudieron ser distintos; mas pa­
rece fue en las Naciones uno mismo el origen , y 
causa. E l libro de la Sabiduría (a) señala algunas: 
La primera de un padre , ; que. llevado de la pena, 
y dolor,, por habérsele muerto un hijo en la flor 
de su edad; mandó hacer un retrato , ó estatua 
de él , para templar su,sentimiento , y tenerle siem­
pre en la memoria ; luego le dio cultos ; á su imi­
tación , hizo otro tanto su familia , y de ella se 
estendió á otras gentes, dándole honores divinos; 
y el .que poco antes murió como hombre , quedó 
canonizado por Dios. Otra causa produce ; que 

es 

(a) Sapient, c. 14. per tot. 
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es el pecado, la corrupción y torpeza de los hom­
bres ; con que confirma lo que después digcron San 
Athanasio (a ) , y San Agustín : que la sob.ervia , la 
liviandad, el desenfreno de todos los deleites, y 
pasiones , y el temor del castigo introduxo en el 
mundo la Idolatría , inventando Dioses, que apa­
drinasen sus excesos , -y que no les causasen temor, 
siendo á ellos semejantes en las costumbres. Este 
temor , y recelo , creo , que en el dia , es causa de 
la impiedad , del Atheismo , y Dsismo. Espantan 
á los Novatores , ( corrompidos en libiandades) las 
penas del Infierno; para iludir este temor , yaca-
llar los gritos de su conciencia , pretenden quitar 
á Dios sus atributos, desnudándole de la provi­
dencia, de la justicia ; y reduciéndole á un insensi­
ble tronco , ó piedra, sin acción , ni poder. 

Algunos Rabinos opinan, que antes del Diluvio 
Universal , dominaba ya la Idolatría ; que éste fue 
uno de los delitos; porque anegó Dios la tierra. 
Esta opinión tiene bastante consonancia, con lo 
que dice el Sagrado Texto (b) de aquellos gigan­
tes torpes, y sobervios , producidos del trato , y 
familiaridad de los hijos de Seth , con las hijas 
de Caín , en <jue muestra con bastantes luces, que 

(a) D. Athan.orat, cont, gent, num, 8. ¿^ £>• Aug, 
tib. 7. de Civ. c,¡ 33. 

(b) Genes, e. 6* 

\ 



la corrupción, soberbia, y torpeza introdugeron 
la Idolatría. Josepho afirma con (a) otros j que 
Nemrot , ó Canaan ; Balo , y Niño , fueron después 
del Diluvio , los A A . de las fingidas deidades. Lo 
que parece cierto es , que asi en la Caldea * Feni­
cia , Egypto, y otras regiones fueron distintos los 
que en sus respe&ivos dominios dieron principio 
á la idolatría ; que después se comunicó á todas 
las Naciones; forjando Deidades , según su capri­
cho (b): Véase Uadancio. En la Mesopotamia,,des­
de Sarug, Bisabuelo de Abraam ^ hasta Tharé su 
Padre, se halla que fueron Idólatras; lo mismo su 
hermano Nachor : el hijo de éste , Bathuel , y La» 
ban •> hijo de Bathuel adoraban los ídolos.: Consta 
de ia Escritura , la ira* y grande enojtf••, que con­
cibió Laban (c) por haberle Rachet, su hija ( al par­
tir para Canaan) robadole los ídolos. 

Cicerón (d) para escusar en algún modo lo dé­
bil , y descabellado de la Idolatría, atribuye su in­
vención al vulgo ignorante , y supersticioso -y a i 
que por interés, siguieron los Sacerdotes; después 
los Principes por política, y razón de estado , y 
últimamente los Sabios, y Filósofos, por temor, 

y 

(a) Sosepko líh. i . Antiq. c. 5. 
(b) Lctctanc. tib. a. de fais. rélig, 
(c) Curfuratus est Déos ineos! Gen. c. 31. v. 30. 
(d) Cicer. lih. 3. de nat, Deor, 
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y condescendencia; pero que éstos, aunque seguían 
¡a tuíba en las ceremonias , y culto , ofreciendo 
exteriormente incienso á los ídolos ; en lo interior 
se burlaban de ellos, y los detestaban. En fin con t i­
tulo de hombres, ó supuestos, ó verdaderos, ado­
raban á los Elementos, y Astros • adoraban al Cie­
lo con el nombre de Júpiter 7 al agua con el de 
Neptuno ; con el de Apolo al Sol ^ á la Luna con 
el de Diana \ con el de Juno al ayre ;• y al fuego 
con el de Vulcano ; y de este modo á otros. Todo 
lo que tenia alguna excelencia , era materia de 
su adoración 5 robando á Dios el debido culto, 
para darlo á las criaturas. 

Tan obcecados los tenia el demonio, que dexa-
da aparte la inmensa turba de semidioses, y deida­
des subalternas; los bueyes con el nombre de Sera-
pis, los dragones , como el que Daniel hizo reben-
tar en Babilonia. Los Cocodrilos, Cinocephalos, 
Sátiros , perros, moscas ; los troncos piedras, y 
metales , adaptados la figura humana, eran objeto 
de su adoración ; á estos invocaban como á Dioses, 
á estos «pedían socorro en sus males; quando ellos, 
como troncos, ciegos , sordos, y mudos, nece­
sitaban de ayuda para moverse, jQuién diría, lle­
gase á tanto la ceguera , que consagrasen en Deida­
des, los. vicios mas escandalosos, y á las rameras mas 
torpes! Priapo, F lora , Laurencia, Rodope tu­
vieron Aras, y se les ofrecía sacrificios , en Egyp-
to ,en Grecia y Roma. De modo, que como es-

cri« 

\ 



54 
cribe La&ancio (a), no solo no evitaban los vicios, 
sino que los reverenciaban , teniéndolos por Re­
ligiosos, y Santos. De esto provino ( dice San Pa­
blo) (b): ,,que en castigo de torpeza tan obcecada, 
„ los entregó el Señor á todos los deseos de su co-
,,razón ; á toda inmundicia y afrenta ; por haber 
,,trocado la verdad por la mentira , y á Dios 
,,infinito y eterno por una caduca corruptible cria-
,,tura." Asi los abandonó Su Magestad , por ha­
ber ellos antes abandonadole. No por defecto del 
Señor , sino por culpa de ellos ; porque Dios á 
todos los llama , y dá los medios necesarios, para 
la observancia de la ley natural, gravada en sus co­
razones, y alma , r.tan,conforme ala , razón;; de la 
que abusaban , llevados de sus perversas inclinacio­
nes ; porque como, enseña mi Augustino (c) : „Para 
, , lo malo antecede la voluntad del hombre ; para 
,,lo bueno la de Dios ." Mas cercaron los oídos á 
esta ley , y superior r azón , que debe ser nuestra 
guia , y principio general de nuestras acciones. 

E l principal; héroe de su culto era Júpi te r , á 
quien 

( a ) Ipsa vitia religiosa sunt , & non modo vitautur% 

sed collunbur. Loct. ib i. 
( b ) Et mutaverunt gloriam íncorruptibilis Dei in si-

militudinem imaginis corpuptibilis /tomines ; propter qnod 
tradidit tilos Deus in desideria covdis eorum^in immundl-
tiam, incontumeliam.&c.D.Paul. adRom. c.i. v.zs.&c. 

( c ) De Civit. Dei^ 
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quien adoraban como al Supremo de los Dioses; 
porque fué el mas torpe , ó le hacían el mas in­
fame de los hombres; con deidades semejantes, 
que forjaron , se dá á conocer la conduda de los 
que las adoraban , y tomaban por modelo. En sus 
Theatros representaban los Idolatras torpezas, obs­
cenidades , robos , violencias de sus deidades, Jú­
piter, Venus, Mercurio , y Marte. Los Poetas en sus 
composiciones , que fabricaban á su capricho , les 
atribuyan estas heroycidades, conformes al genio, 
y costumbres suyas. Los Principes, y Sacerdotes, 
las apoyaban. Aquellos en sus versos fingían en sus 
Dioses tales vicios; los celebraban en sus escritos, 
y los Magistrados los veneraban , y consagraban. 
Los Poetas los cantaban en los Theatros , y ios 
Principes los adoraban en los Templos. Los ancia­
nos imponían á la Juventud, y la instruían en ta­
les abominaciones , para que les sirviese de ñor-1 

ma (a). 
Te rene ¡o refiere de un Joven , que viendo 

una pintura de Júpi ter , que íe representaba con­
vertido en lluvia de oro , y caer en el seno de la 

don-

(a) Sifué r'ts in adulterio deprekensus , fiac contra 
ohjicies : ut nil injuria cuiquam intuleris , quin é? ÍM 
Jovem culpam rejicies \ quod amore victus inierit /cerni­
nas : tu vero cuín homuncio sis, quomodo plusquam Deus 
ipseposisl Terent. apudLactant. lib. i, c. 10. 

i 
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doncella IJanae , para gozarla ; lo tomó por exem-
pío , para escusar su torpeza. „ Si aquel Supre­
m o tonante del Cielo, (decia el Joven) se *¡n-
„dió á la violencia deLamor ; yo que soy un hom-
,,breciilo, y flaco, como puedo resistirme á su 11a-
,,ma ? He seguido su ejemplo , con toda volun­
t a d , y .gusto.*6 Mas ponian la consideración en 
loque hacían sus Dioses, que en Jo que manda­
ban las leyes (a). Julio firmico dice: ,,Qualquiera 
„que abraza el contagio de esta superstición , bus-
,,ca consuelo á sus maldades , en la compañía ; dz-
r , sea con vehemencia que 4 él le sea permitido , lo 
,,qiie á,sus Dioses fue licito ; á este fin produce sus 
„exemplos : inclinado su apetito al adulterio, pone 
„en Jove los ojos, y celebra , que aquel su Dios, 
^en figura de Cisne engaña,; en forma de Toro roba; 
„en la de $atyro juega..., y en la de Águila , arre­
aba ta á Ganimedes: si apetece incestos, advierte eh 
„el mismo Jove, que se embolvió con su madre, que 
„se casó .£Qn su hermana , y corrompió i su hija.'5. 

Muchos -Padres [antiguos convienen con Ju­
lio firmico ; citaré pocos, por no multiplicar exem-

pla-

(b) Semina plañe omnium scelerum lt Diis suis^tpec-
cantium , collegit: <¿? atfperditis animas impune facinus 
posset admitere ex pr&cedentihus facinovum exemplis^ 
piajore se aathoritate defeudit ,&c, ¿ful, firmic. l¡b, M 
error, profan. C .19. 

"> 
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piares. San Afhanasio (a) dice:: .aquí tuvieron prin­
cipio inmrmerábles males : viendo los Gentiles que 
sus Dioses fingidos se complacían en semejantes 
torpezas % de lo que provino , que emulandolas se 
arrojaron con el mal exeraplo á todo vicio. M i A u . 
•gustino tratando de -las obscenas fábulas de Ho­
mero , escribe (b): Todo esto lo fingía Homero,, 
atribuyendo divinidad á los hombres mas perversos, 
y torpes ; para que si alguno se arrojaba á de­
litos semejantes \ .no se tuviesen por maldades; y 
se creyese ; no que imitaba á hombres perdidos, 
sino que seguía el exemplo de/ los Dioses Celes­
tiales. En medio de estos cultos,, que les daban, 
lo mas ridiculo , y contradictorio , y en que pa­
rece, mofaban de sus ído los ; era permitir á los 
Poetas, que los afrentasen impunemente en sus 
versos ; por otra parte castigaban con rigor qual-
quiera sátira , que ofendiese álos Ciudadanos. Sci» 

H pión 
— i i m i i . • • . i ! i I . H . . i i M I i i, i - i i — — - — — 

(a) Uinc mala in homines , ingenti numero incubue-
vunt cum enim viderent Déos suos istius modioblectari^ 
statimeos iisdem delictis amulati sunt ; egregium faci-
ttus arbitrati , siexempla eorum , quos súmenos cetise-
bant, inritarentur» D, Atkanas. lib. cont. Gentes. 

(b) ffac fingebat Horneras , sed fiominibus fiagitio-
sis divina tribuendo ,ne fiagitia putaretttuv ; sed ut quis­
quís ea fecisset , non homines perditos , sed ccetestes 
Déos videretur , tmitatus. D, A&g* Uk\ l.Confes, c, iét 

pro?, med. 

' 
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pión se gloriaba i hablando de la República Roma­
na; que la fama y honra de sus Colonos, estaba acu-
bierto de los insultos , y maledicencia de los Poe­
tas ; porque habia pena de muerte impuesta á qual-
quiera que con sus sátiras agraviase el honor ó fama 
de algún Ciudadano \ y consentían al mismo tiem­
po despedazar con ellas la honra de sus Dioses. Esta 
conducta manifiesta 5 que los Ciudadanos se tenían 
por mejores , y mas dignos de honor, que sus dei­
dades ; que la veneración que les daban , era efecto 
de furor y locura-como lo era, adorar con nom­
bre de Dioses , á las aves , perros y dragones, se­
gún les echaba en rostro un Poeta Christiano (a): 

antes, el libro de la Sabiduría (b). 
En tan lastimoso y miserable estado estaba el 

mundo , anteas que el hijo de Dios baxase del Cie­
lo para abrirle los ojos , y redimirle de esclavitud 
tan pesada. Todos los hombres, como sino fueran 
de una especie se aborrecían unos á otros, mirándo­
se enemigos capitales, llevados de un furor diabóli-

' -.-.'•• Xtóa • C O , 

(a) Quis furor est, qu¿e lauta ánimos dementla ludit' 
ut volucrem , turpem que Jovem , torvmnque draconem 
Semt hómlnemque canem suplex homo pronas adoret? Se-
dallo. • 

(b) Etenim in erroris vía dlutíus erraverunt, Déos 
'extimantes hoce , qua ln anlmalibus sunt supev vacua 
infantium insensatorum more viventes» Sapleat. c 12. 

y 
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co 5 se encrudelecian mutuamente, Los Padres ma­
taban y sacrificaban sus hijos , despedazando sus 
mismas Entrañas- Por todas partes ardia el fuego de 
la ira , de la venganza , de la torpeza , y otras pa­
siones mas feas : el hurto y demás vicios pasaban 
plaza de virtudes; efectos todos de la primera cul­
pa : el hombre que tenia impresa en su alma la ley 
natural , y eterna ; conociendo la ofensa echa al 
Ente Supremo , por haberse separado de aquella 
ley , y recta razón ; comenzó á temerle, y por 
consiguiente. á tenerle aborrecimiento ; sesun la 
máxima, practicada aun en el dia ; pasar de la ofen­
sa y agravio al aborrecimiento de la persona ofen­
dida (a); como lo expresa bien aquel antiguo pro­
verbio castellano ; Después que te erré nunca te quise 
bien. Llevado el hombre de estos temores , se ima­
ginó Dioses á él semejantes por huir del castigo^, 
y para aplacarlos instituyó barios sacrificios, hasta 
sacrificar en los hombres, victimas racionales. 

Aquí consiguió el demonio toda la extensión de 
su malicia, triunfando del verdadero Dios en sj(P 
semejanza, y criatura el hombre. Por todas partes 
estableció su cruel, y tiránico imperio. Hablaba 
por los ídolos, y mediante la interpretación de sus 
impuros Sacerdotes, destinaba las victimas á su ar-

bi-
• 

(a) tfumani vitii'est, odijse, quem Las ser's. 
: 
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bitrio : añadiendo muertes a muertes, y aumen­
tando una crueldad con otras mayores. Los Athe-
nienses , llevados de la envidia, quitaron la vida 
alevosamente ( a ) á Androgéo , hijo de Minos Rey 
de Creta ; porque salió vencedor en el juego de la 
lucha ; para castigar aquel delito, y exceso lo. a gra­
vó Apolo con otro mayor, y mas enorme. Con­
sultado su oráculo , respondió ; que para expiar 
aquella culpa, y alevosía ; escogiesen catorce Jo-
venes , y degollándolos, se los ofreciesen en sus; 
Aras : lo que executaron aquellos ciegos , estólidos 
Idolatras, sin advertir la horrorosa crueldad de se-~ 
mejante sacrificio; ni la repugnancia de la misma na«, 
turaleza* 

No hubo Nación alguna en el mundo, que.no-
estuviese; embuelta en la ceguera misma. Los Asi­
dos , Caldeos , Griegos , Egypcios;, los Romanos, 
Franceses , Españoles ; la Europa toda , con las res-, 
tantes partes del mundo , todas ofrecían al demo­
mo en sus ídolos, áUos hombres en i holocausto y 

Sacrificio. j Q a é infelicidad, y afrenta del linase 
humano ! El"Pueblo Hebreo, ¡quién- diria| Aquel 
Pueblo escogido de Dios para centro de la Reli­
gión, y deposito del conocimiento divino,-,desde 
la salida de Egypto, incurrió en.tan sacrilego can­

ta^ 
• ' .. J_^' 

M),.M, Amhrou komit. 5. iu Epi¿t. J)m Vauli al' 
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tagio. Muchos Israelitas,-antes y después de esta­
blecidos en la tierra prometida ; ( á cuyo fin v hizo 
Dios ostentación de su omnipotencia con tantos pro­
digios , y maravillas); sacrificaban sus hijos , é hi­
jas á los demonios. ¡Qué impiedad ! Parece para-
doxa ; pero es verdad constante , que la afirman 
las Sagradas Letras* Salomón r aquel hombre , lleno 
de la Sabiduría del Cielo,, sobre quien derramó 
Dios todos los tesoros de Magestad , de gloria , de 
opulencia , y grandeza : este hombre arrastrado-de 
un amor ardiente por las mugeres Idolatras , contra 
el mandato de. Dios ,.-que expresamente lo probi-
bia (a) ; cpntraxo matrimonios con ellas (b) ; cayó 
en sus lazos ,„ prevaricaron su corazón; y por 
complacencia de ellas, hizo templos á los ídolos 
que adoraban;.levantó aras , y él mismo los .ado­
ró ¿y. oheció. inciensos ; partiendo el culto de Dios 
con el Demonio. Estos son los efectos, que pro­
duce la alianza con Idolatras-, y Gentiles. 

Este mal exemplo de Salomón , este abysmo 
de males , en que se precipitó , duró en sus SIIQ-¥ 
cesores , hasta el Reynado del Religiosísimo Jo-

sias 
- •* •• "• •"* • • - ••• * • ' • - * • - ' - <———"—:—i—•"•- . . . . . . M I 

(a) Deut. c.y. v. 4. 
(b) Rex autem S'atentoti adamavit mulleres alíenme'» 

ñas multas : Aliam quoque Pharaonis,<&> Moabítidás ¿y 
Ammonitas , & Idumeas , ¿y Sydom'as , ó" Getheasw.sed 
colehat Salomón Astartem Deam Syd0Morum,&c. *% Reo 
<c, 11, mae per totK, 
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sias (a) , que deshizo, y convirtió en polvo aquellas 
sacrilegas deidades, que se mantenían en Judea: corno 
el ídolo Moíoeh , Astaroth , y Melchon , que Sa­
lomón levantó. El Profeta Baruch, mil y quinien­
tos años después de la ley escrita, poco antes de 
la captividad de Babilonia, daba en cara á los Ju-< 
dios con su Idolatría , y deserción (b). ,,Tenéis (les 
,,decía) altamente irritado al Señor, al Dios eter-
,,no, que os hizo ; sacrificando á los demonios, 
,,y no á Su Magestad." Tan universal ceguera do­
minaba á los hombres, hasta la venida del Mesías, 
y Redentor ; que como luzk, que ilumina todo el 
mundo , alumbró tanto ciego , como yacía en las 
sombras, y tinieblas de la muerte., 

Dis-
«. 

(a) Contaminavit queque Thophet v.'.utneme conse­
craren filium , aut filiam per ignem Molo>c/i:::excelsa, 
quoque qua erant in Jerusalem , qt/a adifícaverat Sa-

'. /ornea Astaret , ídolo sydoniorum & Chamos offensionis 
"• Moab , étf. Melchon ; pe Ilute Hex. 4, Reg, c. 23. v. j q . 

. ,] (b) Exarcehastis eutn quifecit vos : Deum aternum,, 
inmolantes danto mis, & nonDeo'. Frqf. Baruch, c. 1. 
v, 7. 

• - • ' 

m 



DISCURSO SÉPTIMO. 

BE LA VOCACIÓN DE ABRAAM, 
'• 

I - • • • • • ' • • ~ 

ios rápidos, funestos progresos , que hacia una 
corrupción tan general , pedia una reparación gran­
de; para que no embolbrese en sí á todo el linage 
humano , acabando de borrar en el hombre el cono­
cimiento del Ser divino. Para este efecto , se dignó 
Dios llamar á su fiel siervo Abraam , que habita­
ba en la Caldea ; en cuya familia determinaba con­
servar la antigua fé , y conocimiento ; tanto de la 
Creación del 'Mundo 5 como de la Sabiduría , y 
providencia con que todo lo rige y gobierna. Apa-
reciosele Su Ma gestad , y le dixo : Abraam, sal 
de tu patria , abandona Padres y Parientes, y ven 
á una tierra, que te mostraré ; porque te he de 
hacer Geíé , y Cabeza de una infinita multitud 
de gentes. Yo seré Protector tuyo , y de tus hijos: 
á mí solo serviréis, y adorareis, como á único 
Dios , y Criador , que soy del Cielo , y la tier­
ra.. Haré famoso tu nombre en el Mundo ; te daré 
mi bendición, y en tu familia serán benditas to­
das las Naciones. Obediente y sumiso á la vez de 
Dios Abraam , lleno de fé y confianza ; mas tar­
dó en oír su mandato , que en ponerlo por obra. 

Lue-



Luego abandonó la pasa 4e sqs Padres,.. Patria, 
Parientes y Amigos -: acompañado solamente de 
su Esposa Sara, de algunos domésticos , de su So­
brino Loth , y su familia ; siguió el impulso divi­
no, y caminó adonde Dios le guiaba, (a). ¡Quan-
ta obediencia y esperanza! ¡ Qján heroica, y ex­
celsa fé , con el complemento de todas las virtu­
des, mostró Ábraam en esta resolución ; dando 
crédito á las promesas divinas ! En esta grande ac­
ción , dexó muy atrás , y sobrepujó quanto , mu, 
cho§ siglos después, dixeron los Filósofos Genti­
les en sus Discursos , sobre las virtudes, y prí, 
mera obligación del hombre , en seguimiento de 
Dios, ; 

Nació Abraam trescientos y cinquenta años 9 

después del Diluvio ; el año mismo en qué murió 
Noe , que fué su décimo Abuelo , por la linea de 
Sem, su primogénito. Tenia Abraam , quando sa­
lió de Haram , su tierra , setenta y cinco años: vino 
peregrinando á la tierra de Canaan; vivió siempre 
en Tiendas de Campaña , siguiendo la vida pas­
toril , á imitación de los Patriarcas, sus anteceso­

res. 

(a) Mzgnus v¿f Abraam , i? multarían vintutum itt-
signibus claras , qaem votis sais Philosophia non potuib 
aquare , minas est, quod illa finxit , quam quod iste 
gessit majorque ambitioso atoquentia mendatio , simples 
vevitatisfides. D, Amhros, lib. i , c. a. de Abraam Patr. 

" * • 
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f-ei. Protegido de Dios * fui tan poderoso, en 
ganados de toda especie , en esclavos , oro , y pla­
ta , que competía con los Reyes mas opulentos; 
que le respetaban,., y buscaban su alianza. El antL 
guo Beroso , y Nicolás ¡de Damasco , Historiado­
res de Caldea , y Siria , escriben; -que Abraam, 
salió de las cercanías de Babilonia , cerca del Rio 
Eaphrates; paró en Siria algún tiempo,, y que fue 
Rey de Damasco ; cuyo Reyno , y dominio lo 
dexó para retirarse arla tierra de Ganaan , y le nu­
meran entre los mas famosos Astrónomos, y Sabios 
de Caldea. Por causa de la carestía , se retiró l | 
Egypto - en .donde,(dice Josepho) (a) disputó con 
los mas doctos Egipcios; corrigió sus yerros en la 
Astronomía ; compuso sus contiendas en materia 
de Religión y culto ; enseñándoles el -verdadero, 
con que Dios quería ser venerado : de modo ; que 
( según el Historiador de antigüedades Judaicas -)J.a. 
Astronomía tuvo principio en la Caldea ; de ía 
Caldea pasó á Egypto ; de Egypto, á la Grecia; 
y de ésta se extendió á las demás Naciones. 

Gesada fia -carestía , foolvió Abraam á la Pales­
tina ; puso su tienda , ó pabellones entre la Ciu­
dad de Bethel, y la de Ha i : en el mismo parage, 
donde antes del viage á Egypto , adoró á Dios, y 
el Señor le echó su bendición., y prometió aque-

1 Ha 

<a) lab* 1. Jntiquit, Sudau Hoiepku^ 

. 



lia tierra á sus descendientes. Lebantó Abraam á 
su regreso una.Ara., y Altar ; adoró al Señor ; ofrer 
ciole de nueyo sacrificio , y Dios le bendixo segun­
da vez; asegurándole sus promesas, Poco tiempo 
después se suscitaron algunas disensiones••-,.. y riñas 
entre los Pastores de Abraam , y su Sobrino Loth, 
sobre ios pastos ; porque sus ganados- eran tan; nu­
merosos , que no cabian en aquella tierra ¡pa ra 
quitar contiendas, y quexas entre ambas íamilias, 
determinaron ; separarse. Loth.se estableció á las 
Riveras del. Jordán en la Ciudad de Sodoma, y 
Abraam permaneció en Cánaan ; y pas„ó hasta Mam-
bré , que es Hebron ; en cuyo Valle está situa­
da Hebron.; aqui fixó su habitación, y tienda, 
y edificó un altar á su Dios ; y al fin se en­
terró en ella 5 y fué también depósito de los cuer­
pos de Isac , Jacob , Sara 5 y Lia ; en un campo 
que compró Abraam áEphron Etheo , por quatro-
cientos siclos-de plata ; en el que labró su Sepul­
cro , para sí , y los suyos.,... 

En este tiempo, quatro Reyes , el de Senaar, 
ó Caldea , el de Ponto-, el de los Elamitas , ó de 
Persia, y el de Siria, aliados todos, movieron Guer­
ra á los Reyes de Sodoma , Gómorra * Adama, Se-
gor , y Seboim : la batallafué funesta ysangrienta 
á estos ; en ella murieron los Reyes de Sodoma , y 
Gomorra ; los demás tomaron la fuga : saquearon 
los vencedores toda la Región de Pentapolis , y en­
tre los despojos , y Cautivos se llevaron á Loth 

con 
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con toda su familia y ganados. Noticioso Abraam 
de la prisión , y desgracia de su Sobrino Loth, ar­
mó de pronto trescientos diez y ocho hombres de 
sus domésticos,„ y criados; y con otro refuerzo, 
que le dieron Mambré., Eschol , y Ariér, Principes 
vecinos, con los que tenia alianza, se puso al fren­
te de* su pequeña tropa , en seguimiento de los Re­
yes vencedores ; como diestro Capitán dividió en-
dos esquadrones, su gente; sorprendió de noche á 
los enemigos , y dio sobre ellos con tanto ímpetu, 
que los deshizo , los;persiguió, y siguió el alcance 
hasta cerca de Damasco: recuperó toda la presa, 
libró á su Sobrino Loth con los demás prisioneros, 
y bolvió triunfante de su expedición , cargado de to 

despojos , sin haber perdido un hombre de los 
suyos. 

Los Reyes de Pentapolis, y el de Sodoma 4 su-
frente, le salieron al enquentro , y dándole el pa­
rabién de la victoria , le pidieron solamente sus va­
sallos, que habían sido echos prisioneros ; dejándo­
le toda la presa, y despojos: pero el Santo Pa­
triarca , con una grandeza de ánimo , sin exemplo, 
reusó constantemente todas las ofertas del Rey de 
Sodoma ; sin querer tomar cosa alguna para sí. No 
reservaré, respondió al Rey, ni la correa de un 
zapato; á excepción de lo que ha gastado la tropa, 
y la parte que toca á los auxiliares, Ane.r, Eschol, 
y Mambré , que me acompañaron ; no te alabes al­
gún día,deque tu hiciste rico á Abraam. A mi Señor, 

y 
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y Dios excelso , Bueno y Soberano del Gielo, y 
la tierra , áizo las manos, para darle gracias , á-él 
soy deudor, á su Magestad es á quien reconozco, 
y adoro-. E l recibimiento , que Melchisedech Rey de 
Salem, y Sacerdote del-Altísimo; (que algunos opi­
nan era Sem, hijo de Nóe ) fué mas "misterioso: 
laendixo a Abraam ; diciendo (a|: „Bendiío seáis 
^Abraam del: Dios.excelso, que crió el Gielo y 
„la tierra , y bendito el Soberano Señor, con cuya 
^protección habéis triunfado de vuestros-enemi­
gos."-- y- luego le ofreció pan-, y vino , figura^ y 
symboío de! Augusto Sacramento de- la Eucba-
i'istia;, que veneramos; y en que el Supremo•, y 

#'eterno Sacerdote Chrjsto, según el orden deMel-
chiaedech , nos ofrece baxo las especies de pan y 
vino, su carne , y sangre. Abraam le dio el diezmo 
de- todos los despojos, y presa ; honrando y vene­
rando en la-persona de JVfelchisedecfvá Jesu Christo, 
Sacerdote Eterno, á quien adoraba en espíritu como 
Mesías: futuro. Aquí nos insinúa el Historiador Sa­
grado la antigüedad de la Ley (desde Abel ) , en 
pagar á.Dios el Diezmo de todos los bienes, como 
i supremo Señor que nos- los dá -y distribuye, se­
gún-su agrado. 

En 
« ^ ^ — — » • • r • • -••-•II..-.-— - ~ - ^ — . — ^ - ^ i r 

(a) Benedictas Abraam Dee e&cefso, qui creavit cm-
ínm , ¿v terramv.'.quo protegerte , kostes in man.bits tuis 
sunt, éf dejit ei décimas ex ómnibus; Gjenes. c , , i 4 . .*>„ 

- • 
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Eh vicia- dé Abraam , y años después ; aún 
permanecía un vislumbre del conocimiento del Dios 
verdadero , y tenia en aquellas regiones algunos, 
que le adoraban,, y temian , como • el Rey, de Sa­
lem , Melchisedéch ; Faraón, en Egypto ; y los 
dos Abimelechs, Reyes dé Gerara ; el coetáneo á 
Abraam; y su succesor, en tiempo de Isac ; sin 
otros, de que no tenemos noticia* Pasado el reci­
bimiento de los Reyes, por la vidoria conseguida; 
habló Diosa Abraam, en visión ; y le dixo: No 
temas Abraam , yo* soy tu protector y y el premio 
grande , que te espera. Señor, Dios mió', respondió 
Abraam ; qué es lo que me darás , quando me veo 
sin hijos > Este Eiiecer, mayordomo de mi Casa, 
y sus hijos , vendrán a ser mis herederos. De ningu­
na suerte , añadió el Señor , será Eiiecer tu here­
dero ; lo ha de ser aquel , que saldrá detu vientre. 
Entonces le sacó Dios de su tienda, y le'mandó, 
pusiese la mira en el C ie lo , ,y contase las estrellas 
si podía : Pues tan numerosa , le dixo ; ha de ser 
tu descendencia••*; á la que he de dar todas estas Re­
giones , que vés. Con esta familiaridad le comuni­
caba eV Señor: Su Magestad, que por un: efecto 
gratuito de su misericordia , le llamó , y sacó del 
niego de Babilonia (a), le hizo digno de su • amij-
°yJ*L tad, 
* " ' * * . i ñ u , , i , . , i „ . . . I . 

(a) Et eduxisti eum de igne Chaldeorum,. a. ifct/n 
*, .9. v. 7. 
Mteduxit evs de U¡> Ch&ldeovttm. Gen,c> 31. 

1 

\ 



7° tad , y alianza. Lo sublime de la fe ,.. con que dio 
crédito á las promesas divinas el Santo Patriarca, 
se le reputó por justicia , antes de i circuncidarse; 
para que esta santificación , ó justicia , no se atri­
buyese á la circuncisión ; y se juzgase, que los 
Gentiles , los Incircuncisos , quedaban excluidos 
de la fé del verdadero Mesías, Jesu-Chrisíro ; de-
baxo de cuyo estandarte se habían de ¿alistar todas 
las Naciones del Mundo ,, sin distinción de .Bárbaro, 
Judio , ni Griego. Todos debían hacer un solo Pue­
blo i que seria bendito por el Mesías ,• fruto prome­
tido á Abraam , Cabeza , y Padre de todos los,ere-

. yentes. 
Viéndose Sara estéril, ¿dio á Abraam su marido, 

por^itger.de segunda orden , á Agar Egypcia su 
criada,, .para .que en ella tuviese hijos, la que con­
cibió ,»y á s:u tiempo le parió á Ismael. Quedó el 
Santo Patriarca muy contento , viéndose,con suce­
sión , k los ochenta y seis años de su edad» Pedia 
á Dios con instancia guardase á su hijo Ismael , y 
echase sobre él sus bendiciones: mas Su Magestad 
le hizo entender ; no estaban sobre Ismael vincula­
das sus promesas, sino sobre otro hijo , que ten-
dria de su principal Esposa,Sára; á quien pondría 
el nombre de Isac ; que en éste y sus descendientes, 
tendrían cumplimiento sus promesas, y bendicio­
nes : para testimonió de este pa&o , y alianza , le 
mandó Dios se circuncidase á sí mismo , circunci­
dase á Ismael, y á todos los hijos varones, que 

ten-
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tendría, á los ocho días después de nacidos. A todo 
obedeció Abraam ,y lo puso en execucion puntual­
mente ; quando se circuncidó tenia noventa y nue­
ve años, y era de trece Ismael. 

Sí bien , determinó las promesas,.-, y bendicio­
nes para Isac , y su familia | como la mano del Se­
ñor no está abreviada , ni limitadas y sus^misencor-
dias y gracias son infinitas , y mayores de lo que 
puede concebir el entendimiento iiumano , las der­
ramó también sobre Ismael. No es ftiera del asunto 
hacer una breve digresión , como la hace el Sagrado 
Texto , y por la grande alianza , y conexión con 
Abraam su Padre, decir alguna cosa (para instruc­
ción de los Lectores, que la ignoren ;) de la des­
cendencia de Ismael , y como en ella-se cumplió 
la promesa divina, de hacerle tronco de familias nu­
merosas y grandes. Ismael tuvo doce hijos / P r i n ­
cipes y Gefes de varios Tribus y Naciones, que por-
blaron las tres Arabias, y Provincias confinantes. 
Tomaron varios nombres ; y a se llaman Agarenos, 
de Agar \ madre de Ismael; de. éste Ismaelitas ; 
Sarracenos, de la Ciudad de Sarrac ; y Saveos de 
uno de los Principes, y Cabezas ; pero general-
7nente los; conocemos por el nombre .-común - de. 
Arabes.r, < : ... 

La Arabia es un País muy dilatado , en el Asia, 
se estiende desde el golfo Pérsico , y estrecho de 
Babéí-mandel , hasta el Mediterráneo ; costeada, y 
ceñida del Océano , por ei medio dia ; y por el 

Orien-
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Oriente desdú el Tigris, y Eufratres -liega hasta la 
Palestina, Syria , y Damasco. Se divide en tres 
partes : en Arabia Pétrea ; que es la mas pequeña, 
y poco habitada , por los muchos desiertos9 mon­
tes y arenales, confina con el Cairo en Egypto , y 
con la Palestina ¿ su Capital es Herac. La Arabia 
desiértales mayor; pero se diferencia poco de la 
Pétrea ; aunque tiene algunos cantones fértiles , y 
poblados: esta tiene su .asiento sobre el Rio Eufra­
tes , confina con Badag , su capital es la Ciudad 
de Ana, y se alarga por la costa del golfo pérsico. 
La Arabia feliz, y dichosa:; mas conocida oy por 
el nombre de Yemen ; .nombre Arábigo, es férti­
lísima, y abundante de todas cosas, bien poblada; 
la Ciudad principal es Sanaa ; adornada de mu-
cíaos vergeles, ó Jardines, abundante en agua, y 
muy comerciante. Contiene también en sí el Ye­
men , á la Ciudad de Meca , grande, y famosa, 
á causa de ser la .patria del falso Profeta Maho-
mct; situada á doce leguas del mar roxo. Medina es 
otra Ciudad, la mitad de grande que la de Meca; 
donde veneran los Musulmanes,el Sepulcro de Ma~ 
iiometh, de Dmer., y Ahubekeo 

Los Árabes son Mahometanos^ tienen sus Che-
rifs , Emires , ó Cheiques , independientes unos de 
otros ; algunos reconocen simplemente al Turco; 
otros al Persa ; mas como aliados, que como va­
sallos suyos; y .según les está á quenta ; ó le son 
amigos, ó contrarios., ¿ion grandes Ladrones , er­

ran-
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rantes , y vagamundos ;¡ viven ,dé los robos; atacan 
las carabanas, y aun las Ciudades , como. Damas­
co , Alepo , y otras no se libran de sus insultos. 
Sus "armas., al modo de su progenitor Ismael, es 
la flecha ; usan igualmente de lanzas r y alcabuces. 
Su lengua es la Árabe , tan antigua como la Tor­
re de Babel ; donde tuvo su origen. A los habi­
tantes de los desiertos, llaman Beduinos, vive-
en tiendas echas de pelos de Cabra & negras % fuer­
tes., firmes, y aproposito para defenderse de las, 
lluvias,, y ardores del Sol ; á estas tiendas, ó ta­
bernáculos ambulantes, que los mudan , según su 
necesidad \ y conveniencia , creo alude aquel -lu-

, gar de los Cantares (a) ; negra soy p ?ro hermosa, 
como las. tiendas de Cedar3 porque Cedar, uno de 
los hijos de Ismael , y Principe de su Tnbu,- les dio 
el nombre, £< . ipt p: ¡ :u¡ rn ¡ 3 
{ Estos Beduinos, especialmente sus Emires , é 
Cabazas se glorían de la mayor antigüedad, y rio^ 
bleza; deduciendo su origen de Ismael , ,y de éste 
hasta Noe ; y á mi parecer, con mucho funda­
mento ; por no haberse mezclado con otra raza de 
gentes: siempre han tomado mugeres entre sus ¡gua­
tas^-y de su misma sangre ? y Tribu ; al modo de 
Jp¿ ;antiguos Judíos , y sus hermanos, (aunque muy 

. '* K . con-

(a ) Nigr ct sum, sed formo sa , filia Serusalem , slcut 
tabernáculo. Cedar. Cant. 1 .0 /5 . 
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contrarios y enemigos ) por el Santo Patriarca 
Abraam ; y porque jamas fueron conquistados, ni 
avasallados por otras Naciones. Por el contrario; 
ellos conquistaron mucha parte del Asia , del Áfri­
ca, y Europa , y en el dia por sus robos, y correrías 
son molestos a sus vecinos ; á quienes maltratan im­
punemente; no pudiendo ellos ser ofendidos, á causa 
de los inmensos arenales y esterilidad de los desier­
tos, que habitan ; impenetrables á otros que á ellos; 
acostumbrados á poco , con conocimiento del ter­
reno , que corren dia , y noche; gobernados, ya 
de las estrellas, .ya de otras seríales ; en que son 
mas diestros, que los Náuticos; quanto es mas d i* 
fícultoso andar por un mar de arena , sin huella, ni 
vestigio , que por un mar de agua y con la guia de 
la ahuja , y de las cartas de marear» 

Estas son las razones, porque los Árabes pue* 
den contar, y deducir su origen desde las Cabezas, 
ó Principes de sus Tribus hasta Ismael, y de éste 
con mas facilidad , llegar á Noe , mayormente , te­
niendo en su idioma los Libros Sagrados. L o que 
no puede executar Nación alguna , Eiera de la He­
brea ; porque la inundación de Bárbaros; Alano% 
Godos, Wandalos , Galos, Lombardos, y o¿eaá 
Naciones septentrionales, que saliendo de la Scifcóí 
Asiática , se derramaron por la Europa , lo con­
fundieron todo , mixturados con sus habitantes; 
de manera, que no es posible distinguir los anti­
guos Latinos de los presentes Romanos; los Troya-

nos 
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nos de los Sabinos; los Etruscos de los Táscanos; 
los Galos de los Franceses ; ni los Españoles an­
tiguos de los Godos., Romanos, Suevos, ni Wan-
dalos, y Agarenos, que dominaron á España, Pre­
guntados estos de su Genealogía , solo pueden res­
ponder , lo que el Obispo de Orleans, N , Cas-
llano , dixo al famoso Francisco primero , Rey de 
Francia , que le preguntó si era de noble ascenden­
cia. Señor, respondió; sé , que Noe tuvo tres hijos 
consigo en el Arca ; que desciendo de uno de ellos, 
es constante ; pero de qual de los tres lo ignoro , y 
no puedo afirmarlo. * 

Tanta es la bondad divina , que por amor á 
su Siervo Abraam le hizo famoso en el Mundo; 
distribuyendo sus dones , y aumentando su familia, 
asi por la linea de su hijo Ismael, como por las de 
los otros hijoáJ, que muerta Sara, tuvo de Cetura, 
á quien .tomó por Esposa. A todos los constituyó 
PrincipífcY Soberanos de varias Regiones, y Pro­
vincias j, los enriqueció , y llenó de bienes; pero 
las bendiciones , los celestiales tesoros , que había 
•de¡franquear al Mundo , por medio del Mesías, esta­
fen reservados para Isac hijo de Sara ; la que, pasa­
dos noventa años de una esterilidad penosa, debia ser 
•Madtfe. Vivía junto con su Esposo Abraam en el 
Valle de Mambré ; estando el Santo Patriarca á 
la puerta de su tabernáculo, vio tres gallardos 
Mancebos, que en el rigor del dia , iban de ca­
mino 5 salióles al encuentro , por exercitar la vir­

tud 
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tud de la hospitalidad, como acostumbraba ; 1 o s 

saludó con mucha cortesía , y aunque vio tres, á 
uno solo encaminó su veneración , y respeto : Se­
ñor , ' l e dixo : si hallé gracia en vuestros ojos, no 
paséis adelante ; haced me el favor de entrar cu 
esta vuestra casa ; permitidme os labe los pies , y 
os disponga algún alimento. E l Señor aceptó el 
convite , y el Santo Pactriarca encargó á Sara dis­
pusiese con toda diligencia tres panes subcinericios 
de sémola, ó rTor de! harina", y él mismo fué á sus 
Rebaños, escogió el mas gordo y tierno becerro; 
mandó á un Criado lo llevase , y compusiese con 
presteza ; añadió manteca, y leche : sazonado todo, 
y dispuesto , les puso la mesa á la sombra de un ar* 
b o l , sirviéndoles en pie con la -mas humilde re­
verencia, y devoción. 

San Justino , San Irinéo , T e r t u l i o , y otros, 
fueron de opinión , qne- uo de los tres Mancebos, 
que se aparecieron á Abraam , era el Teit>o D i v i ­
no , i quien el Santo Patriarca enderezó' la-adora­
ción , y palabra. M i Padre San Agustín , cferttfétros 
1?P. y Doéiores, son de parecer ; que estas apá>-
riciones echas en el Testamento antiguó , las haciaá 
los Angeles buenos en nombre de Dios ; que en 
esta que Abraam tuvo-en Mambré , se le ¿é s t ró 
un diseño de la Trinidad Santísima ( a W i ó ' t r e s 

• ' ' Man-

Ca) Cum tres visi sunt r nec quisquatn in ei¿>, vel 
ata.' 



Mancebos (dice), que ni en la forma , en la edad, 
ni en el poder y dignidad se distinguían, y á uno 
solo adoró ; insinuando en esta aparición , echa 
por medio de criatura visible , la igualdad de la 
Santísima Trinidad , y en las tres personas que vio, 
una misma sustancia , lo que da á entender el Sa­
grado Texto (a) quando dice : el Señor apareció á 
Abraam : y luego inmediatamente añade : y levan­
tando los ojos, vio tres Mancebos. San Ambrosio 
lo contexta ? considera (b) , escribe , el gran Mys-
terío de Fé ; en el que resplandece Dios , uno en 
esencia, y trino en personas ; y adorando á uno 
Abraam , confiesa al Padre , al Hijo , y al Espíri­
tu Santo ; porque no recibe al Padre sin el Hijo, 
n i al Hijo sin el Espíritu Santo. 

En este banquete , que Abraam dispuso á los 
tres 

átate , velpotestate major c&teris dictus sil , cur non 
hic accipiamus •oisibiliter insinuatamper creaturam visl-
hiiem Trinitatis aqualitatem? Atque in tribus personis 
unam , eamdemque substantiam ? P, ,Aug, lib, a. de Tr¿-
nit» c, 11. & Ub. 3. conté Maxim, c,,16. 

( a ) Apparuit autem ei Dominas in conval'e Mam-
hr'n:-cumque elevasset ósculos , aparuerunt ei tres vitim 

Gen. c, i 8. v. 1. ¿Xi. 
(b) Vide primo fidei misterium \JDeus iüi apparuit 

éf tres aspéxit ,-éf refulxit Veas in Trinitate : non sitie 
filio Patrem suscipit , nec sine Spiritu Sancto fiiium eon-
fitetur, D. Ambvos. lib. 1. de Abraam, c. c.- , 
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tres Andeles; no debe entenderse , que comieron, 
realmente. Asi como tomaron cuerpos en aparien­
cia ; ó formados del ayre , ó de otra materia adap­
tada á la representación ; del mismo modo aparen» 
taban , que comían , y bebían ; pues siendo Espíri­
tus pufos, ni podían comer , ni beber ; porque 
£stas son acciones de un cuerpo humano, agenas 
del Espíritu. Quando el Ángel San Rafael , envia­
do de Dios para curar á Tobías, y á Sara , se apa­
reció al Joben Tobías, en forma de un gallardo 
"Mancebo , y le ofreció conducirle á la Ciudad de 
Rages , en er"Reyno de Media ; caminando juntos 
algunos días; el Santo Ángel mostraba ; que comía, 
bebía , y á vista suya , practicaba todas las acciones 
naturales de hombre. Concluida felizmente la co­
misión , como dirigida por tal Ángel, queriendo 
Padre , é Hijo mostrarse agradecidos á tantos be­
neficios , los llamó San Rafael aparte , y les dixo: 
Alabad , y dad gracias al Soberano Dios del Cielo; 
y á presencia de todos los vivientes, confesad su 
poder , y la misericordia , que ha usado con voso­
tros, (a). Yo soy Rafael uno de los siete Angeles, y 
., Es-

( a ) Tune dixit eis oceulte ; benedieite Deum ccell 
& coram ómnibus vhentibus confltemini eiv.'.cum essem 

i?obiscum per voluníatem Dei eram:::v¡debar quidem vo-
biscum manducare , ¿r bibere \ sed ego cibo invisibile &* 
potu , qui ab kominibus videri non potest \ utor. Tob. c. 
12. v< 6. & i o. 
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Espíritus , que estamos siempre en la presencia del 
Señor ; quien me envió para curarte , y librar á 
Sara , Esposa de tu hijo del poder del demonio; 
estaba con vosotros por voluntad divina : os pare* 
cía, que comia , y bebía con vosotros; pero yo ten­
go y uso de otro manjar , y bebida invisible , que 
no puede ser visto de los hombres. 

Concluido el convite preguntaron los Ángeles 
á Abram por su esposa Sara , que estaba retirada 
dentro del Tabernáculo ; pero atenta á la conversa­
ción ; y pasando del número plural al singular , le 
dixo el Señor al Santo Patriarca-; por este tiem­
po, pasado un año , Solveré, y para entonces ten­
drá Sara un hijo. Cumplido el año , siendo Abraarn 
de cien años , y Sara de noventa, parió á Isac, 
el hijo de las promesas; y bendiciones del Cíelo, 
tan deseado de ambos. Mas, ¡ á quántas pruebas ex­
pone el Señor, para gloria suya, á sus escogidos! 
Toda la vida de Abraarn fué una peregrinación con­
tinua „ sin poseer en este Mundo un pie de tierra 
propio ; sus trabaj.os , y afanes continuos ; las per­
secuciones, y molestias de los Idólatras , entre quie­
nes vivía , frequentes. Dos veces le robaron a su 
Esposa Sara ; mas favorecido de Dios la recobró 
intacta. Obediente al precepto divino , tuvo el 
dolor de verse precisado á echar de su casa á 
Agar , en compañía de Ismael, hijo muy querido 
suyo : los llantos, las quejas , que madre , é hijo 
darían al Santo Patriarca , viéndose arrojados de su 

ca-



casa 5 no podían dexar de ser unas penetrantes saetas, 
que traspasarían un corazón tan tierno , y piadoso 
como el deAbraam. Ya sus esperanzas se afianzaban 
todas en su queridoIsac, hijo dado de Dios milagro­
samente , nacido , mas a impulsos da la gracia , que 
á fuerza de la naturaleza. Vivo retrato de su padre, 
obedientisimo , heredero de todas sus virtudes, fiel 
á Dios , y destinado para progenitor , según la 
carne del Mesías prometido. 

De muy poca duración fué este consuelo , sin 
que Dios se lo acibarase con el rigor de nuevos 
dolores, y penas. Llama dos veces repetidamente, 
desde el Cielo al Santo Patriarca', sin prepararle 
antes para el golpe. Abraam , Abraam (le dice): 
Toma á tu querido hijo Isac, á quien tanto amas, 
camina con él y ofrécemelo en sacrificio , y holo­
causto , en Un monte que te mostraré. Otro de vir­
tud , y fé menos heroyea, que Abraam podia hacer 
mil discursos , excitar dudas, titubear en la obe­
diencia , y vacilar en la fé; podia decir: O yo estoy 
iluso , y engañado , ó Dios me falta á sus promesas. 
N o me tiene asegurado, que por medio de este hijo, 
será mi descendencia tan innumerable, como las are­
nas del mar, y tan grande cómo las estrellas del Cie­
lo r Y que en ella serán benditas todas las Naciones ? 
Pues mandándome ahora quitar la vida á este hijo, y 
sacrificárselo; cómo ha de cumplir su palabra? No 
es el Señor, aquel Dios justo y verdadero; altamen­
te irritado contra los Idólatras, que sacrifican y 

der-



derraman la sangre humana ? E l que manda y pro­
hibió , pena del Taíion, quitar la vida á hombre al* 
guno , porque es imagen , y hechura suya ? Pues 
cómo pide ahora , le ofrezca á mi hijo en sacrificio, 
dándole muerte ? Esto es, complacerse en la sangre 
de los hombres derramada. 

Pero lexos del Santísimo Patriarca pensamientos 
tan bastardos: sabe, que Dios es Autor de la muer­
te, y de la vida ; que yere , y sana ; mata , y vi­
vifica/, y no conoce imposibles ;su Omnipotencia: 
Calla sin réplica, obedece sumiso , y se dispone 
pronto á la execucion del mandato divino : encu­
bre á Sara el precepto , por no contristarla; leván­
tase de noche ^ y dispone la Caballería, y lo nece­
sario para el sacrificio v toril a á su hijo Isácv, y acorné 
panado de dos criados , camina tres días hasta el 
monte , que el Señor le señaló. A la falda del mon­
te dexa los criados con orden , que alli le esperen*-
que su buelta será breve. Carga la leña sobre los 
hombres de su querido hijo Isac > y él lleva la es­
pada , y el fuego. E l inocente Joben , viendo estas 
disposiciones i pregunta amorosamente á su padre: 
padre mió , aquí vá la leña , y el fuego ; pero clon-
de está la victima para el Sacrificio-? A quién no 
enternecería el candor del inocente Isac > Pero 
Abraam firme, sin mostrar ternura , ni flaqueza , le 
responde; no te dé pena, hijo mió, que Dios 
proveerá de victima. 

Suben ambos á la cumbre del Monte moría, lu­
gar 



gar señalado para el Sacrificio; Lebanta el Santo 
Patriarca una Ara, acomoda en ella la leña , ata á su 
querido hijo , le pone encima, y entonces le ex­
plica , que él es la vicluna escogida de Dios ; con­
formase Isac , igualmente , como su Padre , con la 
voluntad divina , y espera firme el golpe : Abraam 
desembayna la Espada , levanta el brazo para herir­
le ; y en el punto mismo , un Ángel le detiene la 
mano, y le dicej. Abraam , Abraam no descargues 
el golpe sobre el joven , ni te hagas daño alguno; 
pues ahora conozco , que temes al Señor , y que 
por amor mío , no perdonaste á tu propio hijo (a). 
Bolvió Abraam la vista , y á sus espaldas reparó en 
un Cordero , que tenia embarazada la cabeza entre 
espinas, y tomándolo, lo ofreció á Dios en Sacri­
ficio , en lugar de su hijo Isac. Segunda vez le habló 
el Señor por un Ángel,, le repitió , y confirmó 
sus promesas: ,,Porque has hecho una obra tan gran-
*,de, como no perdonar por mi amor á tu Unigeni-
gjto hijo , será tan numerosa tu descendencia como 
,,las estrellas del Cielo, y las arenas del mar 5 po­
seerá la tierra de sus enemigos, y en tu familia, 
9,todas las gentes de la tierra serán benditas : porque 
,,fuiste obediente á mi voz." Bolvió el Santo Pa­
triarca con su hijo, ai lugar donde dexó sus domes-
Si . • ' t l-

(a) Nunc scgnovi , quod timeas JDominum , & non 
jpjsrpscisti Unigénito filio pro me* Gen% c* »2, v. ia» 



ticos , y de atli a Bersabé , donde hizo asiento. 
De esta suerte prueba Dios á sus escogidos y 

y amigos, pata su mayor premio , y corona: asi 
probó á Job con tantos trabajos ; privado en un 
dia de todos sus bienes , de sus hijos , y herido él 
de una asquerosa llaga ; sin tener cosa sana de pies 
á cabeza , con un muladar por casa y descanso. 
Su misma muger y amigos le incitaban, para que 
perdiese la paciencia , y desconfiase de Dios ; pero 
é l , como firme incontrastable roca , permaneció 
inmoble en su sencillez , y confianza. Aunque Dios 
me quite la vida, (les dixo) siempre esperaré en 
él (a). Del mismo modo provó á Tobias, y a otros 
Siervos suyos, y todos en el crisol de la tribula­
ción , mostraron el oro purísimo de sus virtudes, 
complaciéndose D ios , y haciendo ver al mundo, 
que mediante su gracia , tenia tan leales siervos,; 

y amigos finos. 
Mas quántos admirables mysterios se contienen 

en este Sacrificio de Abraam ! Todos los sucesos 
del Testamento antiguo , son, como dice el Após­
tol (b), una figura de la realidad del nuevo¿ Qué 
figura tan soberana y mysteriosa , la que repre* 

sen-

( a ) Etiam si occid&rit mey in ipso spsrcibo. Job, c. i -3. 
v. 15. 

(b) B<ze autem omnia itt figuPcL contingebant UlU* 
"Epist i.ad Corinth* c. i o v. 11. 



sentaba Isac , subiendo al Monte moría con la leña 
al hombro , para sacrificarse á Dios , del verdade­
ro Isac , el Misias, nuestro Salvador Jesu-Christo, 
caminando con la Cruz á cuestas al mismo monte, 
para ser sacrificado al Eterno Padre por nosotros! 
En Jesu-Christo tuvo cumplimiento, lo que en 
Isac fue amago. A l l i un Cordero entre espinas sir­
vió de holocausto ; y aqui el Cordero inocente Je­
sús, que quítalos pecados del Mundo, coronado 
de abroxos , fue la Hostia y Sacrificio. Abraam , ar­
mado con fuego , y espada , pronto á sacrificar á 
Isac, su hijo querido, figuró al Eterno Padre , á 
quien el fuego de amor por los hombres armó con 
la espada de su justicia , y sacrificó en reali­
dad á su amado Unigénito que salió fiador, y 
pagó por ellos ; con cuya victima , aplacando los 
enojos divinos , nos trajo las bendiciones del Cie­
lo (a). 

Isac , libre de la muerte , bolvió alegre , y go­
zoso á casa de su Padre; y el divino, mystico Isac, 
Jesús ; pasados tres días, triunfante déla muerte, 
y el pecado, subió inmortal y glorioso al Seno 
de su Eterno Padre. Este fué aquel mysterioso día, 
que vio Abraam en espíritu, y del que hablando 

Chris-

(a) Proprio filio suo non pepercit Deas, sed pro 
nolis ómnibus tradidit iUum* EJJÍSÍ. D. Paul.ad Rom» 
c> 3. V, <3 2. 
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Christo á los Judíos, les dixo (a): Abraam deseó, 
ver mi día, lo v i o , y se regocijó en el alma. Los 
Judíos le repusieron : por ventura eres tu mayor, 
y mas antiguo que nuestro Padre Abraam? No 
tienes cinquenta años , y ya le viste í E l Señor les 
respondió: de verdad os digo j que antes que Abraam « 
fuese hecho , soy yo. No les dixo , era ; sino soy yo; 
porque siempre fue , y es , desde la eternidad, sin 
4exar un momento de ser. Soy, (les dio á enten­
der) por mí propio 5 sin recibir el ser de otro : todo 
lo demás, que tiene ser , lo recibe de m í : que es 
lo mismo, que le dixo á Moyses, en otro tiem­
po (b): mostrándoles sin rebozo, que era Dios , y 
Dios de Abraam , de Isac , y Jacob 5 pero ciegos 
los fariseos , adheridos á la letra , á la carne y san­
gre 5 desnudos de toda espiritualidad , ni le enten­
dieron , ni creyeron. 

Poco tiempo después murió Sara en la Ciudad 
de Arbe , que se llamó Hebron; Abraam sintió mu­
cho su muerte , la lloró y echas las Exequias, lla­
mó á su criado mayor , Mayordomo de su Casa; 
le tomó juramento de que en caso , que él fallecie­
se , de ninguna suerte tomase para Esposa de su 
hijo Isac , muger de la raza proscripta de Canaan: 

pa-

(a) Abraam : : : Exííltavit, ut videret diem meum0&' 
vidit &gavisus est. 3oan c. 8. v. 36. 

(b) JEgo sum, quisum. Jíxód. c. 3. v. 14. 

y 
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para mas asgurarse , le mandó luego partir á Me-
sopotamia ; donde vivió Nachor , su hermano ; y 
pidiese para Isac una doncella de su familia , y san­
gre. E l Mayordomo juró hacer leal, y exactamente 
la diligencia ; que como domestico de Abram , era 
fiel, y temeroso de Dios. Tomó diez Camellos, 
cargados de presentes y riquezas, y con los cria­
dos necesarios, sin dilación partió para Mesopo-
tamia. Encomendó al Señor el buen íogyo de su 
embaxada ; confiado en la fé del Santo Patriarca, 
llegó á la Ciudad de Nachor, y le sucedió tan 
prósperamente , que antes de arribar al Pueblo,:, 
encontró á Rebeca , hija de Bathtiel, y nieta de 
Nachor, hermano de Abraam, que llevaba una idria, 
ó cántaro de agua ; saludóla , le pidió de beber ; y 
examinando , quien era , ( por el padto , y señales, 
que se había propuesto entre sí antes) conoció , que 
era aquella la destinada de Dios , para Esposa de 
Isac. 

Bien asegurado el Enviado, se postró en tierra; 
adoró á Dios , y dixo ( reconocido al favor divi­
no ) : Bendito sea el Señor, Dios de Abraam , que 
no ha apartado su verdad , y misericordia de mi 
amo. Participó á Rebeca, que era criado de Abraam, 
su TÍO ; y sacando unos pendientes , y manillas de 
oróla regaló con ellas. La doncella fue diligente, 
á dar á sus Padres la noticia, y mostrarles el regalo: 
el Mayordomo la seguia; quando le salió al encuen­
tro Laban , hermano de Rebeca , informado ya por 

ella; 
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ella ; le conduxo ásu casa ; donde manifestó á los 
Padres de la doncella su comisión ; haciendo un 
magnífico elogio de las prendas, virtud \ y gran­
deza de Abraam , y de Isac , su hijo , pidiendo por 
Esposa para éste último á Rebeca. Bathuel , Mel-
chua su muger , y sus hijos oyeron la pretensión con 
mucho gusto. Este negocio , digeron , es de Dios, 
no podemos oponernos á su voluntad : presente te-
neis a Rebeca , tomadla , si ella gusta , para Es­
posa del hijo de vuestro dueño, como el Señor lo 
ha dispuesto. La doncella convino, y dio el sí. Des­
pués de tan feliz despacho , el Mayordomo repi­
tió su reconocimiento, dando á Dios las graciasj 
manifestó , y entregó las arras , y dádivas precio­
sas de oro, plata , y vestidos ricos , destinados 
para Rebeca': á sus padres, y hermanos les repar­
tió también joyas, y preseas de mucha estimación. 
Aceleró la partida , por sacar de cuidado á Abraam 
su dueño ; llevó consigo á la doncella , acompa­
ñada de su ama , ó Nutriz, Devora. La despedida 
fue tierna , echándole sus padres la bendición á 
Rebeca , y deseándole mil felicidades, y dichas. 

Grande fue el contento que Abraam , y su hU 
jo tuvieron con la llegada de Rebeca ; dotada de 
tanta hermosura, y gracias; que con el mucho amor 
que le tomo Isac , templó el dolor grande , que 
tenia por la muerte de su madre Sara. Muerta Sara, 
casó Abraam con Cetura , de la que tuvo muchos 
hijos, y nietos, á los que repartió dones, y dá-

di-
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divas; y para separarlos de Isac , los envió á poblar 
varios cantones acia Egypto , Mesopotamia de S i , 
ría , y Arabia ; de uno de estos hijos llamado 
Madian, tienen origen los Madianitas , y otras 
Tribus. Después de uua dilatada \ i d a , alternada 
de penas, y contentos, lleno de méritos, y vir­
tudes , murió Abraam en el Señor , á los ciento 
setenta y cinco años de su edad , y seiscientos vein­
te y cinco del Diluvio. Asistieron á sus funerales, 
y muerte sus dos hijos Isac , é Ismael , y pusieron 
su cuerpo con el de Sara su Esposa en Hebron. A 
este Ilustrisimo Patriarca , escogió Dios para ori­
gen , y tronco del Mesías, según la carne ; pre­
ciándose el mismo Señor , en quanto hombre , de 
hijo suyo 5 y por su admirable fe, obediencia , y 
demás heroicas virtudes, lo constituyó Padre de 
los fíeles, y creyentes, que fueron , y serán hasta 
el fin del mundo. 

... 
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D I S C U R S O O C T A V O . 

Di? ISAC PATRIARCA 

JLIespues que Abraam , é Isac dieron al Mundo el 
mas heroyco texempio de fé , y obediencia á los 
mandatos de Dios : Abraan , sin vacilar un punto, 
dispuesto á sacrificar á.su hijo , y su hijo obedien­
te^ resignado á ser sacrificado; presentando inmoble 
el pecho ala espada; les confirmó «el'Señar sus pro-
mesas,y bendiciones. Ninguna cosa fué mas agradable 
á la MagestadDivina,que aquel Sacrificio,que el mis­
mo Dios acredito de obra grande: Ambos en él pro­
baron en espíritu las amarguras de la Qruz,que después 
sufrió el místico Isac,y verdadero Mesias,ChristoJsac 
siguió en todo las huellas de Abraan , practicó sus 
Virtudes ; exercitó, la inocente vida pastoril \ re­
tirado de las Ciudades; independiente de los Princi­
pes , siendo el Gefe y Cabeza de su familia , sin mas 
posesión en la tierra , que la que ocupaban sus 
domésticos , y ganados, y fué probado con afliccio­
nes , soledad y trabajos: A los quarenta años de su 
edad casó con Rebeca , que experimentó una es­
terilidad de veinte años. A l fin de ellos se hizo 
fecunda, y Dios le dio dos-hijos en un parto: pero 
este favor fué tan acibarado , y lleno de amargura; 

M que 
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que el contento que tuvo de concebir lo aguó la 
desconfianza de su vida; penándole el haber conce­
bido. Ambos gemelos , que trahia en el vientre 5 y 
antes de nacer ; como si fueran capaces de razón; 
hicieron del vientre materno campo de batalla , pe­
leando en él sobre la primacía del salir , ellos lucha­
ban^ la Madre lo padecía. 

Afligida Rebeca de tanto penar consultó á Dios, 
que le hizo saber, trahia en su vientre dos hijos, 
que formarían dos diferentes pueblos, y familias en­
tre sí contrarias , y opuestas: que el mayor serviría, 
y estaría sugeto al menor. La experiencia acreditó 
el Oráculo divino. El primero, que nació era rojo, 
belloso , y de un pelo áspero , á quien pusieron por 
nombre Edom , ó Esau expresivo de su condición y 
carácter: inmediatamente salió á luz el otro, que 
le tenia agarrado de la planta del pie , en acción 
de detenerle, y disputarle la salida: á este llamó 
su Madre Jacob; que es lo mismo que luchador 
astuto; el que nopudiendo por fuerza , usa de astu­
cias , y extratagemas para vencer á otro : Que en 
Castellano decimos: armar zancadillas ; lo que ma­
nifestaba , teniéndole agarrado del pie. El genero de 
vida , que tuvieron fué igualmente opuesto : Esau al 
monte, á lacaza,á los combates, á la guerrarjacob in« 
clinado á la quietud,al sosiego, á la devoción,á los 
cuidados domésticos. Divididos los hermanos, dis­
cordaron también ios Padres; porque Isac amaba 
mas á Esau , considerándolo primogénito. Rebeca, 

sa-
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sabiendo por revelación , que Jacob era preferido, 
y viéndole de genio apacible , y sencillo ; le que­
ría, mucho mas que 4 Esau, 

Cada uno desús hermanos perseveró en el ge* 
ñero de vida , que emprendieron desde el principio: 
Jacob recogido en Casa : Esau al campo , á la di­
versión , 4 la caza. Uq dia , que Esau llegó fatigado 
del campo , exáusto de fuerzas, molido, y ham­
briento , halló que su hermano tenia compuesta , y 
guisada una olla o cazuela de lentejas ; le pidió con 
instancia , se las diese ; por que estaba del todo des­
fallecido, Jacob convino en alargárselas; pero con 
la condición , que le cediese ei Mayorazgo , ó de­
recho á la primogenitura. Sin reparo alguno se la 
cedió Esau , diciendo ; de qué me sirve la primo­
genitura ; quaudo me veo morir de necesidad ? Con­
firmó el trato, 4 instancia de Jacob , con jura­
mento ; tomó las lentejas y pan ; comió , y be­
bió á satisfacción , y yá refocilado , restauradas 
las fuerzas , se volbió al campo; haciendo, muy 
poco aprecio de haber vendido su derecho al Ma­
yorazgo, 

Poco después, siendo de quarenta años , dio 
Esau , sobre éste , otro pa-o , con que enagenó mas 
de sí el afeólo de sus Padres, Tomó por Esposas, 
sin mas voluntad , ni Consulta , que su pasión , y 
apetito, á dos mugeres Idólatras de la raza pros­
cripta de Canaan ; cuya comunicación , modales, 
y trato , como las tenia en casa , ofendieron el 

ani-
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ánimo de Rebeca; que cada vez manifestábanlas 
el cariño en favor de Jacob , que se mantenía celi­
bato , y muy obediente á sus Padres.. A imitación 
de Abraam, peregrinó Isac por la Palestina , mas 
viendo., que la carestía asolaba la tiexra, huyen­
do de tanta calamidad , determinó retirarse á Egyp-
to para poder vivir. Gon este pensamiento llegó á 
las cercanías de Gerara; donde le mandó Dios se 
detuviese , para hacerle saber sus voluntades. No te-*, 
mas Isac , le dixo : Yo soy tu amparo, y defen­
sa , como lo fui.de Abraam tu Padre..Todas estas 
bellas Regiones, que vés , las tengo destinadas para* 
tu descendencia , y familia , en la <jue. serán bendi* 
tas las Naciones todas. 

Obedeció Isac la voz del oráculo divino , y per^ 
manéció en Gerara. Aqui experimentó por causa 
de Rebeca , igual suerte, que en, otro tiempo ha­
bía experimentado Abraam por Sara. Temió que la 
hermosura <*de Rebeca fuese ocasión de quitarle á. él 
la vida por robársela ; con este recelo ; preguntado 
por los del Pa í s ; qué muger era aquella , que tra-« 
hia consigo : respondió *, que era hermana suya; pera 
oalló la otra circunstancia-; que,era su muger ; no 
pareciendole necesario , manifestarlo. En todo ha­
bló verdad ; por que ambos eran hijos de herma*, 
nos; f en lenguage. oriental se llaman asi v los que 
nosotros, decimos primos hermanos ,,ó primos car­
nales. Algunos diasdespués el Rey Abimelech obseiv 
vó desde las ventanas de;su Palacio 5 que Isac, y 

Re, 
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Rebeca teman entre sí algunas llanezas-, y cariños, 
que excedían la linea y trato de hermanos. Mandó 
Llamar álsac , y le dixo : es manifiesto y constante, 
que la muger que trahes contigo es Esposa tuya, 
como la familiaridad de ambos lo acredita*, por 
q u é ; pues, has publicado, que es hermana tuya? 
¿Jo sabes bien el peligro , á que estuvo expuesto 
HIÍ Pueblo ; pues si alguno , creyéndola soltera , la 
hubiera hecho alguna violencia , ó afrenta , fueras 
causa de hacernos Reos de un gran pecado. Isac le sa­
tisfizo , diciendole: temí que por gozar de ella , me 
quitasen la vida ;- quanto mas , que ella realmen­
te es mi hermana. Este Abimelech , Rey de Ge-
rara , era hijo del otro del mismo nombre con quien 
Abraam hizo alianza ; y como su Padre , era tam­
bién temeroso de Dios ¡que luego hizo publicar un 
Vando, imponiendo pena de muerte á qualquiera de 
sus vasallos , que se atrebiese á tocar á Rebeca. 

Retisóse Isac de Palacio; y para evitar la ne­
cesidad , y carestía que asolaba toda la Provincia, 
sembró un pedazo de terreno ; que los de Gerara 
le cedieron , y de tal suerte fecundó el rocío del 
Glelo sus tierras , que le: dieron ciento por uno; 
con grande admiración de aquellos habitantes, no 
acostumbrados á cosechas tan copiosas. Repitió otros 
años la siembra ,. y fué en todos igual la abundan­
cia : echando Dios su bendición donde Isac ponía 
la mano. Con la venta de sus granos atrajo así, en 
goco tiempo ,,los caudales y riqueza del pais (pues 

no 
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no hay riqueza mas real, y verdadera , que los 
Campos bien cultivados) de modo, que al verle 
tan poderoso en oro, plata , ganados, domésticos, 
y esclavos, entraron en recelo sus vecinos , y lle­
vados de la envidia , dieron principio á perseguir­
la y molestarle. Empezaron por privarle del agua, 
cegando con tierra los pozos que su Padre Abraam 
había abierto á mucha costa, quando ha vito en aque­
llas regiones : según Isac mandaba a los suyos lim-
piarlos, bol vían á cegarlos los Palestinos, llegando 
algunas veces de la contienda á la riña , y de la riña 
á las manos ; pero como no hay Conseja , no hay 
prudencia , ni astucia contra Dios, fueron todos los 
proyectos de IosCananeos inútiles contra Isac; pues 
el Mundo entera no. puede abatir, loque Dios le­
vanta , ni levantar lo que Su Magestad abate. 

Viendo aquellos envidiosos vanas , y frustradas 
sus ideas, persuadieron á su Rey , Abimelech , arro­
jase á Isac de sus tierras. E l Rey mismo á vista de la 
opulencia , y poder del Santo Patriarca, tomó celos, 
y le temía ; y asi íe dixo , retirados de mi Rey no; 
por que os habéis hecho en él muy poderoso. Alzó 
Isac sus pabellones, y rlxó su asiento en el torren­
te de Gefara. Aqui mando limpiar los pozos, que 
antiguamente abrió Abraam , y les dio los nom­
bres mismos, que antes tenían. Qtros dos los abrió 
de nuevo , sin contextacion , ni oposición alguna: 
al uno llamó Latitudo , diciendo: Dios me dilató , f 
aumentó sobre la tierra. De el torrente , ó arroyo 

de 
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de Gerara , se acerco á Bersabé , Ciudad situada 
á la parte meridional de Palestina, camino de Egyp-
to ; en este sitio hallaron sus criados un copioso 
manantial de agua; en él abrieron otro pozo, al 
que Isac puso por nombre Abundancia, 

Asentó sus Tiendas en Bersabé ; reconocido á la 
protección , y favores , que recibía del Señor, le­
vantó una A r a , y le ofreció holocaustos, y sacri­
ficios tan de su agrado, que se le apareció la M a -
gestad Divina , y le reiteró sus promesas, y ben­
diciones. Vivía en Bersabé con descanso ; quando 
improvisamente llegó á su Tienda el Rey Abime-
lech , acompañado de su Primer Ministro y Priva­
do Ochozath , de Phicol *, General de sus armas, y 
de otros sirvientes. E l Rey estaba instruido de to­
dos los sucesos, y pasos que daba Isac , y como su 
Dios por todas partes le fabórécia , y amparaba: 
consideraba entre sí los agravios, y mal tratamien­
to que é l , y sus vasallos habian hecho al Santo Pa­
triarca ; y viéndole poderoso, temia con razón, 
que tomase satisfacción de .tanta ofensa. Luego que 
Abimelech llegó á su vista, le dixo Isac ; aquí 

Jin buscáis á un hombre , aborrecido de vosotros, y d 
quien arrojasteis de vuestra tierra } E l Rey confesó 
sus temores, y le respondió : Hemos advertido ; que 
Dios os asiste y prospera : esta es la causa de mi ve­
nida ; y para que hagamos entre nosotros amistad per» 
petua , y alianza ; nos prometas que no nos haréis mal, 
ni daíw alguno ; como nosotros prometemos 7 no te lo 
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haremos. Hagamos un tratado semejante al que entre sí 
hicieron nuestros Padres, y oisemafon religiosamente. 
Consintió Isac en la propuesta , y después de ha­
berles dado un suntuoso banquete, á la siguiente 
mañana , ratificaron con juramento el tratado , y 
muy satisfecho el Rey Abimelech se retiró con los 
suyos, á su Corte. * 

Muchos años se mantuvo Isac en Bersabé con 
quietud y sin molestia , respetado de todos los pue­
blos circunvecinos ; pero viéndose ya ciego, de cien­
to treinta y siete años de edad ; y que sus hijos te­
nia cada uno setenta y siete, se contempló cercano 
á la muerte ; con que detexminó , siguiendo la pa­
terna costumbre dar la bendición á sus hijos antes 
de morir. Esta bendición era irrevocable , y al mis­
ino tiempo una profecía, que anunciaba los futuros 
sucesos de la familia: E l Espíritu Divino influía , y 
dictaba las palabras , ilustrando los entendimientos, 
y comunicando este don á los Patriarcas Santos, 
como se vio en estas bendiciones; y en lasque des­
pués dio Jacob á sus hijos. Con esta determinación 
llamó Isac á su primogénito Esau , y le dixo ; Ya 
vés que soy muy anciano , y no sé el dia de mi muer­
te ; toma tus armas, el arco, y la aljava , vé al 
campo , y en cazando alguna cosa, prepara un gui­
sado , ó pulmenta del modo que sabes me gusta, 
para que coma , y te dé mi bendición , antes que 
muera. Esau sin detenerse fué al campo , para po­
ner .en execucion el mandato de su Padre. 

Isac 
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Isac ignoraba la elección, que Dios tenia hecha 
de Jacob. Rebeca estaba instruida por habérselo re­
velado el Señor, y dicho ,•.estando-embarazada de 
ambos gemelos; que el mayor serviría al menor. Adr 
niírable documento de la gracia , y elección divina, 
dice el Apóstol San Pablo. Aun no hablan nacido, 
antes de haber hecho mérito ; ni de mérito ; quando 
JDios eligió á Jacob , y desechó á Es.au. Lo mismo 
declaró después á Moyses el mismo Señor. Usaré de 
misericordia , le dixo (a), con quien fuere mi voluntad. 
La divina gracia es un don gratuito de Dios, que 
no depende de metitos ¡ ni diligencias humanas, sino 
de la misericordia divina , y por consiguiente se" 
apiada Dios del que quiere , y endurece , y dexa 
al que es su voluntad. Y quién será el hombre 
que se atreba á preguntar á Dios, por qué lo hace 
.asi} Por ventura , una figura , ó imagen., dirá al Ar-
tifice , que la hizo ; por qué me has formado de 
.esta suerte MJn Alfarero no tiene facultad , y poder 
para formar de barro una vasija , para honor y esti­
ma ; y otra ignominia ,,y desprecio? Pues quién po­
drá reconvenir al Supremo Artifice, que nos hizo 

W de 
(a) Mon/H eiíim~diciii jniserebop cujüs miserear: ¿V* 

miserlcofdiamprestaba cui miserebor: igitur non vo'entls 
neutle currentis \ sed miserentis est Del. Ergo vtüjus 
T>ult miseretuv & quem vult indurat. Numquid dicit Jtg-
me/itum .et^ai se Jtnxit \ quare w» feeisti sic ? D. Paul. 
Epist, ad Román, c, o. v. ao. " 

i 
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de la nada , sin acción, alguna de nuestra parte, que: 
disponga á su voluntad de sus hechuras >: 

Rebeca , que, llevada de la: curiosidad ,, oyó el 
encarga de. Isa c , y su determinación de bendecir 
á Esau.;, dispuso, con. astucia\ cayese la bendición 
sobre Jacob ; á quien le pertenecía por,elección de: 
Dios , y por derecho de.venta? y contrato , afirma­
do con juramento ;vendiendo,Esau; por unas lente­
jas la primogenitura, á Jacob? su hermano ; en que 
pecó gravemente de gula*. E l pecador de gula , no 
consiste precisamente, en el genero deiviandas, sino 
en la inmoderada ansia del apetito. Pecado de gula 
cometieron Adán , 3 y Eva , y en aquel bocado ha­
llaron laü muerte ; no, pon comer tocino sabroso, 
(enseña mi Augustino), (a) sino* una,fruta, ó mañi­
za na ; y. Esau perdió su .Mayorazgoepor la ansia de 
unas lentejas,, no Ú por 'Comerá gallina. .Los Hebreos 
pecaron 5 en el Desierta ̂ apeteciendo puerros , ce­
bollas y pepinos , deseaadoihartarse, y. Cebarse de 
ellos$ y no .fué gula; n ide ie&oen Elias , ; alimen­
tarse al dia dos veces,, con/ pan , y carne ; que le 
enviaba Dios por un cuerbo: porque comia con par-

si-

••,• V . . • . ' . • . ' . . - • • : 

(a) Nonproptet< porcum;sed' propter• ppmum, .primus 
homo mortem inveuit '. &:Esau primatussuos non prop-
•ter gaílinam, sed propter; Lenüculam perdidit, ,l\Ju¿, 
tract. 73. inÚoan^ 
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simonía, y templanza (a). Muchas veces (escribe S. 
Gregorio) (b); comemos manjares escogidos, y rega­
lados , sin culpa alguna , y otras con detrimento , y 
cargo de conciencia , nos cebamos en manjares gro­
seros y viles. 

Tara conseguir Rebeca su intento , que Isac 
bendixese á Jacob , llamó á éste , le explicó la de­
terminación de su Padre, de dar la bendición á Esau; 
y le dixo: Vé prontamente al ganado , y trahe un 
par de los mejores cabritos, compondré con ellos 
un guisado á gustoide tu Padre : á fin de que en co­
miendo te eche su bendición. Jacob se resistía , re­
presentando á su madre las dificultades, que hallaba, 
y como él era lampiño,y su hermano Esau muy bello-
so; lo que conociendo su Padre podia presumir, que 
quería ̂ burlarlo ; y en lugar de bendecirle , le po­
dría dar su maldición. Su madre le aseguró toman­
do sobre sí la maldición .> que Jacob temia. Toma 
mi Consejo , le dixo , camina y traheme los cabri­
tos. Obedeció Jacob , y executó el mandato de su 
smadre ; la que compuso luego una comida sazo-

na-
(a) Corvt quoqtte deferebctnt el panem ,<¿y carnes 

mane; similiter panem, & carnes Vesperi. Lib. 3, Jttfg, c, 
1 7. v. 6, 

(b) Weque enim cihus, sedapetitus in vrtlo est\ VnJe 
¿^ íautiores cibospleriynque sine cu'pa sumlmus\ é? ab-
jectiores non sine conscientia rea tu dcgustamus* jD* Gie-
gor. lib. 30. Moral.c. 13. 

. 

• 



nada al gusto d'e Isac ; y ocurriendo á tas demás di­
ficultades , guarneció las manos \ y pescuezo de­
Jacob con las pieles de los ©abritos, y le vistió córa­
los'olorosos , y fragantes Vestidos de Esau, que-
ella tenia guardados. 

Asegurado Jacob por su madre Rebeca , llevó 
á su Padre Isac la comida que apetecía : Padre mió; 
le dixo : incorporad os en la cama, y comed de lo 
que según vuestro mandato , os he dispuesto de" 
mi caza ; para que después me deis vuestra bendi­
ción. Pues cómo tan presto (le dixo.Isac'smPadre)' 
pudiste encontrar loque yo deseaba ? Fué'voluntad' 
de Dios , respondió Jacob , me saliese al encuentro 
lo que quería. Y quién eres tu hijo mío, anadió 
Isac. Yo Señor , dixo Jacob, soy tu primogénito 
Esau : Pues acércate á mí , repuso su Padre , para 
tocarte , y probar , 'si eres tu mí hijo Esau , ó ñor 
llegóse Jacob a su Padre ; y habiéndolo tocado y 
palpado , dixo el Santo'Patriarca ; la voz realmente 
es la de Jacob; pero las manos, son manos de Esau; 
y no le conoció por el disfraz , con que las cubrían 
las pieles de cabrito ; y por estar, no sin disposi­
ción divina, Isac ciego como afirma San Geróni­
mo (a). Isac , para mejor enterarse,, holvió á ore-
;. ; / y- -_ ^ [ gun- | 

( a ) Ego puto divina dispensationisfuisse , ut octtlis 
c&caretuT-; & cnm ipse diceret : Vox Jacob est, mdnti'J 
éiutemmsnus Esau ; tamen non intelligevet minorem esse 
flkum, qui ad benedictionem fratvis pvacrptor astiterat. 
D, 3evon. Episf. 12.5, ad Dam. quast 3. 



¡ I 

<nmtar á Jacob , si él era Esau su primogénito : res­
pondió Jacob; que era su primogénito. Certificado 
ísac á sü parecer, mandó le pusiese la vianda dis­
puesta1; Jacob se la presentó ; ministrándole tam­
bién un poco de vino : comió , y bebió el Santo 
Patriarca y le dixo : llégate á m i , y dame un óscu­
lo : llegóse Jacob , besó á su padre ; el* que apenas-
percibió la fragrancia de los vestidos , arrebata-
do eri espíritu , le dio la mayor y mas myteriosa 
bendición , diciendo : , , E l olor de mi hijo es se~ 
,,mejante á un odorífero , delicioso campo ; á 
„quien Dios echó su bendición. E l Señor te dé del 
„ roció del Cielo , y de la sustancia de la tierra 
fl,abundancia de pan y vino; Tus hermanos { y los 
v~hijos de tvv madre se postren á tus pies , y te re­
conozcan por su Señor, y Principe. Todos los 
,,Pueblos, y Tribus te sirvan , y adoren: el que 
,,te maldixere , sea él maldito ; y el que te bendi­
j e r e , sea colmado de bendiciones." Isac preten­
día , y pensaba dar á Esau la bendición ; pórqué'no 
estaba instruido , corno su Esposa Rebeca ertl'a elec­
ción , de Dios , q \e había escogido a Jacob para priV 
mogenito, aun antes de nacer; por lo que contra1 

su intención dio á éste su bendición. 
En e;ta conduela de Jacob, fingiendo que era 

Esau ; preguntan- algunos , sintintió con doto frau­
dulento : y convienen los Santos Padres, Exposito­
res, y Legistas ; en que no dixo mentira^ ni engaño. 
Lo primero; porque sabia por su madréRebeca; que 

él 
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él era escogido de Dios para primogénito , abando­
nando á Esau ; en cuya primogenitura debía suce-
derle. Lo segundo; que por venta y contrato , con­
firmado con juramente, le había ¿vendido su herma­
no el Mayorazgo; por lo que ya íEsau no tenia á 
él derecho .alguno , ni le pertenecía ; y por tanto 
Jacob no le hizo agravio alguno : mi el artificio, 
que usó , para que su padre le bendixese , fué en­
gaño fraudulento, sino misterio grande , con que 
vindicaba lo que le pertenecía y era suyo. Fué una 
ficción., no de quien miente, sino de quien corre 
el vel.o„ y manifiesta la verdad. 

IDos géneros de dolo , ó engaño distinguen los 
Legistas: uno bueno , otro malo. El,dolo malo dice 
Ulpiano , (a);es<una>maqüinacioii conantento de da­
ñar , y engañar,á otro , fingiendo una cosa .., y exe-
cutando íotra. Él dolo bueno ó licito , es quando al­
guno usa de.su derecho con disimulación^ para re-
vindicar lo que le pertenece, -sin intento., ni fin de 
daño ageno. De este parecer,es el ¿Chrisostomo (b), y 
eí Jurisconsulto Pedro'Gregorio :(c) lo prueba con 
el exemplo del mismo Jacob. „EI que usa (dice) 
,,de su derecho, solo para revindicar lo que es suyo., 
,,no procede con dolo malo , ni lo reprueba el de-
¿i 9 -ae-

. " — ... • • • •' i , — . . . . . . . UillM UN I »ltl 

(a) Vlpian. Ub. 4. Mi® $M. 13-
(b) D. Ckrisot. Ub. 1. de Sacerd. 
( G ) Ped.Greg.tib. a i . Je Syntagm. Suris. &. .13. 

• 
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recru> divino; como quando Jacob se alzó con la 
bendición de Isac su Padrea 4 Para que este dolo 

que usó Jacob no se juzgase fraudulento ,. sino un 
elevado mysterio, ( dice m i Padre San Agustín ) (a) 
antecedentemente, predixo • la Sagrada Escriptura; 
que Jacob era; hombre sencillo \ esto es sin engaño, 
n i dolo. 

Todo ef dañóse le hizo á sí mismo Esau, ven­
diendo la/primogcnitura , en que pecó gravemente, 
cometiendo unarculpa de Simonía ; por eso el Após­
tol San Pablo le llama profanólo), por fque por un 
vib manjar vendió'su herencia primitiva á la que es­
taba anexa el Sacerdocio,, Pues como"con'los He­
breos enseña San Gerónimo; (cjdesde Noe*hasta Aa-
r o n v todos los primogénitos de los Patriarcas fue­
ron Sacerdotes, y como tales ofrecían á Dios holo­
caustos , y le sacrificaban victimas ; y este derecho 
Espiritual, anexo á la primogenitura£

r,fué el que 
vendió Esau ; cometiendo sacrilegio y Simonia. 

Igualmente se excita la question , si Jacob>pecó 
comprando á Esau la primogenitura1: y resuelve el? 

A n -
•••••••-— • „ . . » . . . . . , • II. . - ! . . . . 

, ¿i _ . 

( a ) Isie éólus 3acoh¿ ne pwtáreturfrauditlentus^&'-
ncnin eo magna rei mistevium qu&retetuv'. Saperias pre-

.Aixit scriptura,". Jzcob autemerat homo.simplex\ id cst, 
sine dolo, D. Jug, lib* 16. de Clvit. c. 3 7. 
2 ( b ) D.Paul. Epist. ad Hebr. c. 12. v. 16. 

(c) D, Jeronim, EpistK\i6, ad Evagr. 

' 
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Angélico Do&oi* Santo Thomas (a) , que no pecó 
por las razones ya dichas; pues en esta acción,no 
hizo otra cosa que redimir su vejación , y rev indicar 
lo que por elección divina , le pertenecía. Y en otra 
parte añade el mismo Santo: que misteriosamente 
djxo Jacob á su Padre Isac, que era su prim oge> 
nito Esau ; significando , que el pueblo menor , esto 
es , el Pueblo de los Gentiles había de suceder en 
los derechos del primogénito, el pueblo Judaico. 
A s i , como sin dolo, ni engaña , sedixo con verdad, 
y se dice;: Que los Gentiles entraron como hijos en 
la fe, y herencia de Abraam v excluyendo á los Ju ­
díos; lo que el mismo Redemptor, y Maestro ;del 
Mundo,;enseñó, después diciendo : (b) los últimos 
serán primeros , y los primeros últimos. Que mu­
chos vendrían de Oriente , y Occidente , y se sen-
tapian con Abraam, con Isac, y Jacob en el Rey-
iv) de los Cielos, y los hijos del Reyno serian echa­
dos fuera. La misma conduela , y proceder de Isac 
manifestó después el misterio , y que no-hubo dolo, 
ni engaño en Jacob» No se enojó ; sino que^rer 

co-

( a ) Jacob mistice dixit se es se Esau primogeni-
tum Isac % quia videlicet , minor poptilus\ scilicétGett-
tilium substituendus erat in -lo.c.um pritiugeniti, scilitet 
iíi locícm Jadeorum. D. Tkom.^. sent. dist.^, quast. 3. 

( b ) Epunt novissimi prlmi^tb' pvirni novissiml. Matk* 
cío. v.16. Multi ab oriente & occidente veniente & 
recombent. & Math* o. 8, vesp. 
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cogido interiormente en ex&asis^ y conociendo la 
voluntad de Dios , en lugar de retratarlas, confir­
mo á Jacob sus bendiciones. 

Luego que se retiró Jacob , entro Esau con la 
comida , que él habia dispuesto de su caza para su 
Padre. Lebantados Señor, y tomad del guisado que 
o» he compuesto ; para que me deis vuestra bendi­
ción. Pues quién eres tu hijo mió le. preguntó Isac* 
Yo soy , le respondió , tu primogénito Esau. A esta 
respuesta quedó Isac lleno de admiración, y espanto; 
pues quién fué le dixo ; el que antes que tu , entró, 
me ministró la vianda, comí de todo , y le di mi 
bendición? Y el caso es, que será por siempre ben­
dito. Aqui fué donde conoció Esau lo grande de su 
pérdida. Rugía como nn León , lloraba,, se lamen­
taba ; pero tarde -y ya no tuvo lugar al arrepenti­
miento , aunque con lágrimas lo solicitaba ; como 
dice el Apóstol (a) , instaba á su Padre , á que á él 
también lo bendigese. Isac le respondió ; ya di tr¡i 
bendición á tu hermano ; Señor tuyo lo he consti­
tuido ; y á todos sus hermanos los he sugetado á 
su dominio; asegurándole copiosas cosechas de pan» 
y vino : después de todo esto , qué es Lo que puedo 
hacer por t í , hijo mió? Ó -.A-H I Í Í 

O No 
l i W W l 

(a) Non euim invenit locum pmnitentm t quamquam 
<nm íaehrymú in^uiítjiet eaw,D. Paul. fyút. kftf§£9 9 

v, 17. ' 
• 
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No desconfiaba Esau , gemía , lloraba. Es po­

sible Padre mió j que no tienes para mí siquiera una 
bendición ? Enternecido ísac se la dio diciendo : del 
roció del Cielo, de la sustancia de la tierra sea tu 
bendición : vivirás toda la vida entre la-s armas , y 
con bates ; servirás á tu hermano j pero llegará el 
tiempo , en que sacudas de tu cerviz el yugo; y 
salgas de su cautiverio. Con esto al parecer , se mos­
tró Esau satisfecho ; pero guardaba en su corazón el 
odio, y rencor contra Jacob. Vendrá el día(decia 
para sí) , en que muera mi Padre § y tomaré satis­
facción-de mis agravios, quitando á mi hermano 
la vida. De algún modo manifestó su intención; 
pues tuvo noticia Rebeca de sus pensamientos; y 
para evitar, intentos tan dañados, y aplicar algún 
lenitivo al sentimiento de Esau ; dispuso con su 
Esposo Isac , que se ausentase Jacob á fin de que 
su presencia no renovase la llaga ; porque la ausen­
cia ¡ y el tiempo son medicinas grandes ; que curan 
las llagas, procedidas de amor , y odio. 

Dixole Rebeca álsac; aborrecida tengo la vida, 
á causa de estas Ethéas; que tomó Esau por muge-
res , y si Jaccb executa lo mi^mo , no quiero vi­
vir mas. Con e t̂o llano Isac á Jaccb , y le dixo; 
te encargo , que no tomes para E.-posa tuya á ningu­
na Cananea ; parte á la Ciudad de Harán, en la Si-
Jia de Mesopotamia ; y en la casa de Bathuel, her­
mano de tu madre, toma una doncella de su familia, 
para muger y Esposa. Obedeció Jacob puntualmen­

te; 



i oy 
te ; y su Padre le dio de nuevo su bendición : , , E ! 
,,Señor Dios omnipotente té bendiga , te dilate , y 
,,multiplique tu familia en numerosos Pueblos, y 
«generaciones: derrame sobre tí las bendiciones de 
,,Abraam, y sobre tus hijos después de tus dia% para 
,,que tomen posesión de la tierra prometida." Par­
tió Jacob para Mesopotamia, y poco tiempo des­
pués | Esau se retiró con susmugeres, familia, y 
ganados á las montanas de Seir; país de la Arabia 
pétrea , situado y confinante con el mar roxo : for­
mó un pequeño estado, que se aumentó notable­
mente , y de su nombre le llamó Edon ; y después. 
Iduméa ; de su familia salieron muchos Principes, 
y Capitanes; y un Pueblo tan numeroso ; que pa­
sados solamente veinte años, salió con quatrocien-
tos hombres armados al encuentro de Jacob , al bol-
ver éste de Mesopotamia. Quando casó Esau te­
nia quarenta años , y quando salió de la tierra de 
Canaan, setenta y siete ; la misma edad tenia Jacob, 
al partir para Siria ; pero estaba celibato. ísac per­
maneció solo con Rtebeca, y sus domésticos, aun 
muchos años en la tierra de su peregrinación , hasta 
que colmado de méritos, murió en los brazos de 
sus hijos , como veremos, 

- ' • ' • • • . • 

JDIS* 

r~ 
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DISCURSO NONO. 
JACOB PATRIARCA, 

- acob hijo de Isac, nieto de Abraam, y ultimo de 
los Patriarcas mayores, obediente á los preceptos 
de su Padre con su bendición , y la de Dios , sin 
mas prevención , que un báculo en las manos, par­
tió de Beisabee , pasó el-Jordán , y fué á Harán ó 
Carras en la Mesopotamia de Siria , á Casa de 
su TÍO Laban, hermano de su Madre Reveca. A las 
primeras jornadas fatigado del camino , se echó á 
dormir con mucho sosiego sobre la desnuda tierra, 
poniendo unas piedras por cabecera. Quando vio 
en sueños una misteriosa escala , que fixa en la 
tierra tocaba con su extremidad el Cielo ; y multi­
tud de Angeles, que baxaban, y subían por ella, 
en cuyo remate estaba apoyado el Señor ; que le 
¿ixo : Yo soy el Señor Dios de tus Padres Abraam, 
Isac Í la tierra sobre que duermes la tengo para tí, 
y tus descendientes , que se multiplicarán como 
el polvo de la tierra, y se dilatarán al Oriente, 
Occidente , Septentrión , y mediodía 5 y en tu 
familia serán benditos todos los Tribus de la tier­
ra. Seré tu guardia, y guia , por qualquiera par­
te que anduvieres y te bol veré á esta tierra , y 

no 
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note desampararé hasta dar cumplimiento, á todo 
lo que te tengo prometido. 

En esta Escala misteriosa , y el Señor p«esto en 
el remate , ó fin, hallan varios símbolos, y figuras 
ios Santos Padres^ Unos entienden jj viendo abiertos 
los Cielos , y baxár á la tierra , y subir los A n ge-
les por ella, que el Cíelo^ que estaba cerrado se abri­
ría en algún tiempo, comunicándose con la tiérra.El 
gran Padre San Agustin dice , fué figura del Salva­
dor del mu'ndcr(a), que por el misterio de su Cruz 
subirían al Cielo'los'nombres. Esta exposición tiene 
grande conveniencia con lo que el mismo Redentor 
de las almas dixo á Natanael, llamándole verdadero 
Israelita (nombre que tuvo Jacob) sin engaño , ni 
dolo : de verdad os digo (b)", que veréis abiertos los 
Cielos , y subir y bajar los Angeles sobre el hijo del 
hombre. Despertó Jacob del sueño-, y lleno de ad­
miración , y respeto, exclamó": ¡O que terrible es 
este sitio ! Verdaderamente esta es la casa de Dios, 
y la puerta del Cielo. Levantóse $ tomó la piedra, 
que le sirvió de Almohada , la ungió con oleo ^ in­
vocó , y adoró á Dios , ofreciéndole sus votos, si 

_ 

( a ) Scalam vero istam intelligititr ipse Sajvatot ¿ib. 
16. de Civ. c. 08. 

(b) Amen Amen dtco vobis , h modo vtdebitts ecelum 
mpertum , ¿ r Angelas Dei ascendentes, & descendentes 
sttpva filium hornims. Evang. Zoann.e. 1, v. 5 t. 

-

• • 
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el Señor, dixo , me asistiere en este viage, y me voi-
viercpróspero y bueno á casa de mi Padre; él será mi 
Dios , y esta piedra testigo; y de todos los bienes, 
que rñe diereis, os ofreceré los diezmos; y llamó 
á aquel lugar, que antes era Luza , B¿thel, que es 
decir Casa de Dios. No adoró Jacob la piedra , ni 
de ella formó algún ídolo sacrificándole, como con 
impiedad le acusa Fausto Manicheo ; veneró en ella 
al futuro Mesias, de quien era figura , y Sacramen­
to grande ; como piedra angular de su Iglesia , un­
gido con el oleo , y chrisma de las gracias , y do­
nes del Espíritu Santo (a). 

Llegando Jacob á las cercanías de Haram en­
contró junto á un Pozo á su Sobrina Rachel, que 
conducía el ganado de su Padre , para darle agua; 
Jacob le manifestó quien era , y Rachel le conduxo 
á casa de Laban , que celebró mucho el encuentro 
de su Sobrino; informado del motivo de su viage, 
ofreció Jacob servirle, y guardar sus Rebaños sie­
te años, porque* le diese á Rachel por Esposa. 
Convino Laban en el partido , viendo que era mas 
acreedor, por ser de su sangre , é hijo de su herma­
na , que otro alguno estraño. Sirvió con amor, y 
zelo Jacob á su Tío ; cumplidos los siete años del 

ajus-
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ajuste , le pidió su Esposa ; celebráronse los Des­
posorios , y aquella noche introduxo Laban en el 
aposento de Jacob á su hija mayor , Lia , en vez 
de Rachel. Por la mañana advirtió Jacob el en­
gaño , y se quexó amargamente. Lia era legañosa, 
y fea ; Rachel bella y agraciada ; á ésta amaba Ja­
cob ; al paso que le disgustaba la otra. A sus que­
jas satisfizo Laban ; con que no era estilo en aquel 
País casar antes las hijas menores, que las mayo-
ras; pació le sirviese otros siete años, y pasada 
aquella semana , le entregaría también á Rachel. 
E l amor que la tenia Jacob , le obligó á sujetarse 
á servicio tan penoso , y el interés de Laban , que 
veia tan prosperada su hacienda en manos de Jacob; 
á imponerle sin sakrio tan pesado yugo. A cada 
una de sus hijas dio Laban una sirvienta y esclava» 
á Lia dio Zelpha , y Bala á Rachel. 

Ochenta y quatro años tenia Jacob, quando 
casó , y luego Lia se mostró fecunda ; Rachel per­
maneció estéril algunos años ; mas por tener hijosv 
entregó á Bala su Esclava por muger de segundo or­
den á Jacob ; porqne los hijos que tuviese se repu­
taban por hijos de la principal ; á su exemplo , y 
por emulación executó lo mismo Lia 13 dándote a 
ÜZetphai Bies como lo tenia-prometido echó la ben-
diciun á estos matrimonios; que en trece años die­
ron tal fruto ,que ya contaba Jacob doce hijos va­
rones con Benjamín, (que nació después) y una hija 
llamada Dina y ésta 5 y seis de los hijos de Lia g dos 
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de Rachel -•> y otros dos de cada una de las criadas. 
No han faltado Hereges, que censuran á Jacob de 
intemperancia, por haber tomado quatro muge-
res ; pero la. Sagrada Escritura insinúa la causa , á 
rii\ de multiplicar su descendencia, para cumpli­
miento de sus promesas , y producir los doce Pa­
triarcas, Cabezas, y Principes del Pueblo de Dios, 
y Hebreo. 

o Jacob partió á Mesopotamia , á fin de tomar 
una sola muger de la familia de sus Padres ; ena­
morósede Rachel , á esta pidió , hizo su contrato, 
en el que convenidos, era Rachel su legitima Es­
posa ; mas Laban con engaño y cautélale sustitu­
yó á Lia ; á la que habiéndola conocido, no podía 
sin infamia abandonarla ; porque seria burlarse de 
ella. No se dice, que Jacob por concupiscencia usa­
se de muchas , sino por causa de multiplicar su 
sucesión ; y si después usó de las esclavas , tomán­
dolas por mugeres de segundo orden , ni las deseó, 
ni pidió, fue á solicitación de sus primeras Esposas; 
como Abraam á petición de Sara, tomó á Agar á 
causa de tener hijos.,., que es el fin honesto del Ma­
trimonio; y sus mugeres tenían acción, y legítimo 
derecho al cuerpo de Jacob ; por lo que no hay du­
da , fué muy l ic i to ; especialmente , quando había 
costumbre. Quando hay costumbre, y no hay ley, 
que la contradiga., no hay culpa ; ni ley , ni pre* 
cepto había entonces encontrado , ni muchos años 
después, hasta el fin de la ley escrita (que en la de 
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gracia reduxo Chrlsto á su primer ser el Matrimonio, 
en dos individuos solamente) lo que se vióenHeica-
na , David , Salomón , y en todos sus sucesores, 
que tuvieron tnugeres multiplicadas • ahora que rió 
hay costumbre ; y hay ley y precepto , que lo im­
pide , sería culpa tomar muchas mugeres j como 
lo fué en Filipo Landgrave de Hesia , que por .su 
incontinencia y lascivia ; no contentándose con una 
mugcr consultó con Lutero , y todo el partido pro­
testante ; para contraher segundas nupcias, vivien­
do su legítima muger; y aquellos Patriarcas de la 
decantada reforma se la concedieron liberalmente, 
firmada de. sus manos; mas no era cosa repugnante 
á sus costumbres, y vidas; pues siendo ellos L u ­
tero , Bucero, Melanthon, Antonio Corvino • Dio­
nisio Melanter , y otros, Sacerdotes ; después de 
su apostasia , que llaman ellos reforma se casaron 
públicamente, sacando de sus Monasterios las Vír­
genes consagradas á Jesu-Christo. 

Viéndose Jacob con familia tan dilatada , y con 
catorce años de Servicio el mas penoso \ determi­
nó bol ver á casa de su Padre ; pidió á Laban su 
suegro licencia ; pero este rico y poderoso con los 
sudores de Jacob ; por quien Dios le llenaba de 
bendiciones , rehusó dársela, Jacob le reconvino 
con la lealtad y esmero que le había servido ; que 
se hallaba pobre , y era tiempo de procurar por su 
conveniencia. As i lo conozco le dixo Laban ; pero 
házmela gracia de quedarte , y pide el salario, que 
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te parezca; y para permanecer sirviéndole , le pi­
dió que separase de su ganado lo manchado de 
varios colores , que era poco; y todo lo unifor­
me de un color blanco , ó negro fuese de Laban , y 
de Jacob lo manchado <; en esta conformidad „ y que 
siempre fuese de Jacob lo que fuese de colores va­
rios i separó Laban lo blanco , y negro T y lo dio á 
sus Hijos, en guarda ; y Jacob cuidó de lo suyo. 
Con el tiempo , valiéndose Jacob de un arbitrio na­
tural y sencillo, inspirado de Dios ; las mas de las 
crias salían matizadas de varios colores ; de suerte,, 
que aumentó Jacob considerablemente: sus Reba­
ños , y se vio mas rico , y poderoso , que su sue­
gro. Admirado Laban de la prosperidad de super­
no , le mudó por varias.veces las condiciones; ifnas 
tomando para sí lo variado, y dando á Jacob lo uni­
forme , de un color; otras dándole lo negro y lo 
blanco otras ; y en todas salía Jacob muy mejora­
do , y ganancioso , haciéndole Dios justicia por 
los agravios que padecía de' Laban. Los hijos de 
Laban envidiaban la suerte de su cuñado, murmu­
raban de é l , y le acusaban que se habia hecho po­
deroso con los bienes de su Padre ; esta envidia , y 
detracción ; pero principalmente el aviso , que tuvo 
de Dios ; movieron á Jacob, para bol verseácasa de 
sus Padres-

Llamó aparte á Rachel , y L i a ; les expresó la-
estraña conduela de su Padre Laban , y el ceño con 
que lo miraba: Vosotras sabéis bien , que con to-
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das mis fuerzas, y veras le he servido ; y quántas 
insidias me armado; mudando por diez veces mi 
salario ; pero no permitió Dios que su mala inten­
ción tuviese efe&o. Quando me decia , sea tu sala­
rio el ganado , que saliere de dos colores, todas las 
crias nadan asi ; quando por el contrario , quería, 
que las negras , ó blancas fuesen mias sallan las crias 
blancas ó negras. Dios me ha hecho justicia , y 
por medio de su Ángel me dixo en sueños: „ H e vis­
i t o , Jacob, todo lo que ha obrado Laban contra ti; 
,,por eso te he dado la mayor de sus bienes. Yo soy 
,,el Dios , que adoraste en Bethel, donde en mi ho-
,,nor consagraste la piedra , y me ofreciste los vo-
,,tos; lebantate, sal de esta tierra , y buelve al lugar 
,,de tu nacimiento, que yo seré contigo en el via-
,,ge c t. Por ventura, respondieron Rachel., y Lia, 
tenemos algún residuo en la hacienda , y bienes de 
nuestro Padre I E l nos trató como estrañas, ven­
dió , y se comió el precio de nuestro trabajo ; por 
lo que Dios nos entregó á nosotras , y nuestros hi­
jos sus riquezas: pon en execucion lo que Dios te 
ha mandado , que nosotras te seguiremos. Jacob se 
dispuso al punto , en ocasión que Laban estaba au­
sente del Pueblo, en el esquilmo de su ganado; puso 
en los Camellos á sus mugeres, é hijos, y llevó con­
sigo sus ganados, y quantos bienes habia adquirido 
en Mesopotamia. Rachel (no sabemos el fin , que 
en ello tendria) robó á su Padre los ídolos, que ado­
raba , como Gent i l , sin saberlo Jacob. 

Tres 
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Tres días de marcha llevaba adelantados Jacob; 

quando Laban tuvo noticia de su fuga , y sin de­
tenerse , lleno de furor juntando un Esquadron de 
sus domésticos, y amigos, caminó presuroso en su 
seguimiento, haciendo en siete dias las Jornadas, 
que en diez hizo Jacob. En el monte de Galaad puso 
Jacob sus pabellones ; alli le alcanzó Laban , y co­
locó también los suyos; mas por ser tarde esperó á 
la mañana para poner en execucion sus dañados de­
signios ; aquella noche , Dios que velaba en la 
conservación de su siervo, habló á Laban en sueños, 
diciendole : guárdate bien de hablar á Jacob alguna 
palabra áspera. Esta amenaza tuvo su efecto; porque 
por la mañana , avistándose ambas familias ; Laban 
le dio sin acrimonia sus quexas: „Por qué Jacob has 
,,procedido de esta suerte, sacando furtivamente mis 
,,hijas de casa, llevándolas como cautivas, y prisio-
,,ñeras ? por qué huíste sin darme parte, á fin que te 
,,acompañase con cándeos, y música ? Neciamente 
,,te has portado , sin darme lugar , á que por des-
,,pedida abrazase á mis hijas,y besase mis nietos. Po­
nderoso soy para tomar satisfacción de tanto agra-
,,vio; mas agradécelo á tu Dios, que me mandó ayer 
r,me abstuviese de ofenderte: supuesto que deseabas 
„bolverte con tus Padres , por qué me has robado 
,,mis Dioses ?" 

A esta reconvención respondióle Jacob ; si he 
salido de tu casa sin darte noticia , fué por temor; 
que me quitases con violencia tus hijas; en quanto 

al 
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al hurto de tus Dioses , de que me haces cargo; 
ahí tienes mis bagajes y ropa ; registra á tu gusto, 
y toma quanto hallares que te pertenezca, y si en 
alguno de mi familia encontrares tus Dioses roba­
dos 5 convengo , en que se le dé luego la muerte 
á vista de nuestros hermanos. Aquí dio Jacob un 
paso , sin saberlo ; que cosa alguna del mundo no 
podia serle masdolorosa y amarga; porque condena­
ba á muerte por. su propia boca á su querida Ra-
chel , que fué la que robó á su Padre los ídolos. 
Laban registró todas las tiendas sin hallar cosa al­
guna , y llegando á la de Raehel , esta astuta , los 
ocultó debaxo de los aparejos de su Camello , se 
sentó encima de ellos , y dixo á su Padre : „ n o os 
„enojéis, Señor , y Padre mió , ú falto a la revé-
prenda que os debo , no levantándome | porque se-
,,gun la costumbre de las mugeres, me hallo inco-
,,modada al presente." Asi burló la diligencia de su 
Padre Laban , que se salió sin encontrar lo que bus­
caba. 

Asegurado Jacob de la inocencia de su familia 
que él de buena fé , la creía libre de toda sospecha 
tomó un tono mas alto , y con enojo , y acrimonia, 
le dixo á Laban ; por qué culpa ó delito 9 de esta 
suerte se enciende tu cólera contra mí > Has rebueU 
to , y registrado todo mi axuar , y ropa , y qué has 
encontrado, que te pertenezca y sea tuyo ? Sean tes­
tigos de tu proceder nuestros hermanos , y que juz­
guen entre nosotros. Es. este el premio de mis afa­

nes, 
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ncs , sirviéndote veinte años , velando siempre, 
abrasado de los rigores del sol en el verano , y en el 
invierno de los frios í Tus ovejas , tus cabras, y de-
mas ganado fueron fecundas en todo este tiempo; 
nunca eché mano de ellas para comer : si me las 
robaban , ó las mataba alguna fiera , de mí las co­
brabas. Catorce años te serví por tus hijas, y seis 
por el salario , y á no haberse compadecido de mí el 
Dios de mis Padres; Abraam, é Isac , hubiera salido 
desnudo de tu Casa : pero el Señor tuvo piedad de 
mí aflicción , por eso te reprehendió ayer. No te­
nia que responder Laban ; con que ambos se convi­
nieron , hicieron las paces, comieron juntos, y en 
el mismo monte sacrificaron á Dios sus vi&imas; 
prometiéndose mutuamente amistad, y alianza per­
petua. Laban abrazó % sus hijas , y Nietos, y partió 
con los suyos á su tierra. 

Libre Jacob 4ei furor de Laban , prosiguió su 
viage ; pero aun le amenazaba otro mayor peligro; 
el encuentro de su hermano Es.au , tan irritado con­
tra é l , por haberle quitado la bendición de su Pa­
dre , y la primogenitura. Todo era recelos en Ja­
cob , que debia pasar por los confines del dominio 
de su hermano. A fin de aplacarle , le envió una 
embaxada , dándole parte de su buelta de la Siria; 
y que venia colmado de bienes. Dieronle los en­
viados la noticia ; que Esau con quatrocientos ar­
mados , venia con diligencia á su encuentro. Te­
meroso Jacob , dividió su familia y ganados en dos 
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trozos, con ánimo, que si el uno pereciese, se 
salvase el otro. Pra&icada esta diligencia , boivió 
al Cielo sus ojos , hizo oración, pidiendo á Dios 
le librase de su hermano: ,,Señor , Dios de mi Padre 
„ Abraam , y de Isac , Señor , Dios mió , que me 
,,digiste , buelve á tu tierra , y lugar de tu naci-
,,miento , que yo seré contigo ; mas es tu verdad, 
9 ,y misericordia , que mi pequenez , y miseria : con 
„solo mi báculo pasé este rio Jordán, y ahora buel-
,,vo rico y poderoso ; libradme Señor de mi herma-
,.,noEsau, á quien tanto temo; porque recelo, quite 
,,airado las vidas á las madres con los hijos," Con es­
tos ruegos, y súplicas, separó de su hacienda , para 
aplacar á su hermano, doscientas ovejas, veinte 
carneros; otro tanto de cabras ,.% machos ¡treinta 
Camellos, con sus crias ; quarenta bacas , veinte 
Novillos: veinte asnas, y diez hijos de ellas nuevos; 
mandó á los Pastores de cada atajo fuesen sepa­
rados ; y que al encontrar con Esau , si preguntaba 
qué misterio tenia aquello , respondiesen , esta es 
una corta demostración de cariño , que nues­
tro Amo Jacob ofrece á mi Señor Esau , su her­
mano. 

Dispuesto esto , Jacob durmió allí aquella no­
che , lleno de temores; quando le interrumpió el 
sueño un Ángel en forma de un hermoso Mancebo, 
y empezó á luchar con él á brazo partido , atem­
perando sus fuerzas a las de Jacob. Duró algunas 
oras la contienda, y viendo el Ángel, que no le sol-
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taba $ le dixo : déjame , que llega ya la Aurora, 
Jacob no -quiso dexarle , sin que primero le bendi-
gese ; preguntóle el Ángel como se llamaba : Jacob 
me llamo respondió ; pues en adelante te llamarás 
Israel ; porque si contra Dios te has mostrado 
fuerte, quánto mas lo serás contra los hombres? 
En que dio á entender el Ángel no tenia que te­
mer de Esau. Salió el S o l , vio venir contra él á su 
hermano con la comitiva de quatrocientos hom­
bres ; pero como lo manifestó el suceso , toda aque­
lla prevención la hizo Esau en obsequio de su her­
mano. Jacob le saludó siete veces, postrándose: 
Esau presuroso abrazó á Jacob con mucha ternu­
ra lo besó , y lloró estrechándole en sus brazos ; la 
misma demostración hizo con las Mugeres é hijos 
de Jacob \ á quien preguntó qué familia era aquella; 
y respondió ; estos son hijos, que Dios ha dado 
á tu siervo en Mesopotamia : y aquellos atajos de 
reses , que he encontrado en el camino , dixo Esau, 
cuyos son ? Es una corta demostración , respondió, 
para mi Señor, y hermano Esau. No hermano , le 
replicó éste , resérvalos para tí ; porque es mu­
cho , lo que poseo y Dios me ha dado. Tanto le 
instó Jacob , que hubo de recibirlos, por no con­
tristarle. Quiso Esau acompañarle en el viage , y 
que fuesen juntos , lo que no consintió Jacob, ni 
admitió la Escolta , que le ofreció de sus gentes, 
para conducirle hasta el vado del Jordán ; á todo se 
escusó Jacob, representándole, le era fuerza ca-
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minar á jomadas cortas, á causa de sus niños pe­
queños y el preñado de las obejas, que se exponía 
á perderlas , si aceleraba la marcha. Satisfecho 
Esau se despidió de su hermano , volvió con su 
gente á las Montañas de Seir , y Jacob se encaminó 
á Socoth. 

En Socoth dencansó algún tiempo , y pasó á 
la Ciudad de Salem , Capital de los Sichimitas,que 
después se llamó Jerusalen: en sus vecindades com­
pró un campo dando cien Corderos por él; perma­
neció en su distrito , hasta que Dios le ordenó pa­
sase á Bethel; al acercarse mandó á toda su fami­
lia echasen de sí los ídolos como que llegaban á 
un lugar Sagrado. Todos se los entregaron junta­
mente con los pendientes de oro y adornos profa­
nos ; los que enterró al pie de un Terebinto: allí 
se mudaron de vestidos, y fué tal el terror que 
infundió el Señor en los habitantes de aquellas Re­
giones que ninguno se atrevió á molestar á la pe­
regrina familia. En Bethel, antes Luza (según el or­
den de Dios) alzó un Altar , ofreióle Sacrificio; y 
el Señor bolvió á hablarle ; le confirmó el nom­
bre de Israel , le echó su bendición y dixo : „Yo 
, ,soy el Señor Dios Omnipdtente , crece y aumén­
tate ; de ti saldrán Pueblos, Naciones, y Reyes, la 
,,Tierra, que á tus Padres Abraam é Isac di en pro-
„mesa te la doy también á tí y á tus herederos,que 
^entraran en posesión de ella : en adelante te lia-
„marás Israel ; " con esto se apartó de Jacob el Se-
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ñor , deBethet pasó Jacob á Ephrata , hoy Bethe-
lem y donde de sobreparto de JJenjamin , murió su 
Esposa amada Rachel, siendo Jacob de ciento 
y seis años ; habiendo experimentado desde que 
salió' de Mesopotamia grandes angustias ,. y tribu.» 
laciones 5 ya con la muerte de Rachel y con los en­
cuentros de Laban, y de Esau su hermano. 

E l Señor , que como en crisol prueba á los su­
yos con el fuego de las aflicciones , y trabajos; 
para mostrar al mundo ,. y hacer ostentación del 
oro .purísimo , que tienden- sus siervos, tan con­
formes , y resignados á su voluntad divina , le acri­
soló con otros dolores , y penas mas amargas , dán­
dole á gustar copiosamente del Cáliz que habia de 
beber su unigénito , el futuro Mesías. E l primer 
dolor después de los pasados , se lo ocasionó la cu­
riosidad mugeril de su hija,Dina , que tuvo las mas 
funestas conseqüencias ; salió esta un día de su tien­
da y retiro, como otra Eva , por ver las mugeres de 
aquel País , y ella fué vista del Principe Sichem, 
hijo de Hemor, Rey de los Hebeos. Tanto se agra­
dó de la belleza da Dina, que vencido del amor, 
la arrebató, llebóla á su casa , durmió con ella, 
y le quitó su virginal entereza , acallándola con 
rnil finezas , y requiebros. E l Principe dominado 
de la pasión , y deseoso de reparar la afrenta , que 
hizo á Dina , solicitó á su Padre Hemor , con vi­
vas instancias , la pidiese á su Padre Jacob , para 
muj*er,suya ; Hemor hizo la propuesta á Jacob , que 
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no le dio respuesta , esperando llegasen sus hijos, 
ausentes en la guardia de los Rebaños : llegando 
éstos , y noticiosos del suceso de su hermana , con­
cibieron la mayor ira , y con engaño meditaron la 
venganza mas ruidosa. En este intermedio aumentó, 
su aflicción el arrojo de Rubén su primogénita , hijo 
de L i a , bien lexos de la santidad de sus Padres ;. 
pues tuvo el atrevimiento de embolverse con Bala 
Concubina de su Padre: todo lo tragó Jacob , aun­
que lo supo , y disimuló hasta otra ocasión ,, pri­
vándolo de la primogenitura. 

Presentes ya los hijos de Jacob : Hemor, y su. 
hijo Sichem hicieron la propuesta , pidiendo á Dina 
para Esposa de Sichem, y mutuamente hacer alian­
za , y casamientos entre ambos Pueblos; haciendo 
comunes las posesiones , y comercios : Sichem ar­
diente cada vez masen amor de Dina , les dixo: Si 
me queréis hacer la gracia de darme esta Joven por 
muger, pedid lo que fuere vuestra voluntad , au­
mentad el dote , que á todo me ofrezco. A. todo 
se negaron los hijos de Jacob , á menos, que ellos, y 
y todo el Pueblo recibiesen la Circuncisión. En cosa 
alguna ses pararon Hemor , ni Sichem , aquel por 
contentar á su hijo , y este por satisfacer lo intenso 
de su amor. Fueron á su Ciudad , y persuadieron 
á sus habitantes con tanta eficacia las convenien­
cias de aliarse con los Hebreos , que aceptar OH 
el partido , y todos se circuncidaron. Este era el 
instante, y punto % que esperaban los hijos de Ja­
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cob, para tomar la mas sangrienta venganza de la 
deshonra causada á Dina por Sichem. A l tercero dia, 
que se habia circuncidado aquel Pueblo ; quando el 
dolor es mas intenso , y que los tenia postrados en 
cama , entraron con mucha confianza armados en 
la Ciudad, Simón, y Lev i , mataron á Hemor , y Si­
chem , y pasaron á cuchillo á todos los havitantes, 
sin dexar hombre con vida ; sacaron á su hermana, 
y saliendo los dos de la Ciudad, entraron en ella los 
demás hermanos, la asolaron , desunieron las ha* 
ciendas, y ganados, que habia en los campos, y 
á todas las mugeres, y niños llevaron cautivos. Ja­
cob sintió mucho tal acción; riñó , y se lamentó 
con sus hijos; me habéis afligido, y atribulado, (les 
dixo, ) y me habéis hecho odioso, y aborrecido á los 
Gananeos ^ y Pliereceos, habitantes de estas Regio­
nes ; nosotros somos pocos, y si ellos se unen , me 
quitaron la vida, y exterminarán de la"tierra toda 
mi casa , y familia : asi se quejaba Jacob del arrojo 
de sus hijos. 

Jacob , alexandose de los Hebeos se encaminó 
á la Ciudad de Arbee , que es Hebron , donde aún 
Tivia su Padre Isac , ciego , viudo , y sin consuelo, 
por la ausencia de sus hijos ; veinte y nueve años 
habia que Jacob le dexó , para ir á Mesopotamia. 
Grande fué su contento al ver á su querido Jacob 
tan próspero , lleno de las bendiciones del Cielo, 
% aumentada su posteridad , según las promesas di­
vinas ,, con doce hijos varones, y una hija ; abra­
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zóle tiernamente , estrechó en sus brazos á sus nie­
tos , y le pidió no le desamparase hasta la muerte. 
Aun vivió Isac trece anos en compañía de Jacob, 
y siendo ya de ciento y ochenta , lleno de méri­
tos y virtudes dio su alma al Criador , que la de* 
pósito en el seno de Abraam , su Padre. Sus dos hi­
jos , Esau , y Jacob asistieron á las Exequias ; y 
en toda aquella tiena fué universal el sentimiento, 
como amado de Dios , y los hombres. Vivió siem­
pre peregrino en la tierra, como Ciudadano del Cie­
lo ; participando de los amargos frutos de la Cruz; 
esperando, y viendo de lexos á aquel suspirado Me­
sías , que debía nacer de su sangre, y coronar su fé, 
y méritos , al fin. 

Israel, (que con este nombre , puesto por Dios, 
llamaremos en adelante á Jacob) , en medio de tan­
tas tribulaciones , gemía delante del Señor , adora­
ba su providencia , y justos juicios; pero Su Máges-
tad había ordenado exercitar mas su paciencia , para 
recompensar su heroica conformidad con mas abun­
dancia ; á fin de establecer su pueblo , por caminos 
impenetrables al conocimiento humano. Primera­
mente murió su Esposa Rachel , que le dexó dos 
hijos: á Benjamín , que aun estaba en la cuna , y 
de cuyo parto murió su madre; y á Josef, que 
nació en Mesopotamia , y tenia ya diez y seis años. 
Este era las delicias de su Padre , no tanto por hijo 
de su amada Rachel , como por sus virtudes , y 
prendas; porque era hermoso /modesto , lleno de 
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sencillez , y candor, y obedientisimo á Jacob, 
quien le trahia vestido con asco , y con una ropa ta­
lar, polímita, ó de varios colores. Estas prendas 
tan amables , que debian concillarle el amor de 
sus hermanos, excitaron el odio contra é l ; viendo 
que Israel le estimaba sobre los demás hijos ; de tal 
modo le aborrecían , que no podian hablarle sin 
aspereza, y enojo ; quando Josef los trataba abier­
tamente , con el mayor candor, y cariño-

Aumentaron contra él el aborrecimiento , por 
causa de unos sueños que tuvo , y los manifestó ino­
centemente á sus hermanos. Miseria de la condición 
humana , y efecto de la embidia que aun una gran­
deza soñada causa temores; y recelos !• V i en sue­
ños les dixo; que estábamos todos en el campo atan­
do haces y manojos; que el mió se lebantaba en alto 
y los vuestros postrados en circunferencia adoraban 
cii manipulo , ó manojo ; entendida por sus herma­
nos la significación , le respondieron prontamente: 
por ventura has de ser nuestro Rey , ó nosotros te 
hemos de rendir vasallage , como á Señor , y estar 
sugetos á tu dominio ? Pocos días después tuvo 
otro sueño , el que refirió delante de su Padre, y 
hermanos. Me pereció , dixo, estando soñando, que 
el Sol , la Luna, y once estrellas me adoraban ren­
didos. E l Santo Patriarca , su Padre, acostumbrado 
á oír en sueños la voz de Dios , y entender los mas 
profundos misterios, meditaba entre sí aquellos sue­
ños singulares; pero por no fomentar la colera de 
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sus hijos contra Josef; lo reprehendió á presencia de 
ellos. Acaso tu padre, madre, y hermanos te he­
mos de adorar como á Principe nuestro sobre la 
tierra r Qué quieren decir tales sueños r Y le man­
dó callase. 

Mucho cuidado tenia Jacob , ó Irael de su hijo 
Josef ; en él renovaba la memoria de "su querida , y 
difunta Esposa Rachel ; los otros hijos estaban em­
pleados en la guarda de los Rebaños. Pasados algu­
nos dias llamó á Josef su padre, y le encargó , fuese 
á Sichem, y advirtiese , como se portaban sus her­
manos , y en qué estado se hallaban los Rebafíos: 
sin detenerse un punto, salió de Hebron , y fué hasta 
Sichem ; no encontrándolos en este sitio, andaba en 
su busca errante por aquellos campos. Viole un 
hombre , y le preguntó, qué buscaba:.á) mis her­
manos respondió Josef, busco; si sabes dame noti­
cia en donde los hallaré. Poco ha , dixo el hombre, 
les oí decir : vamos á Dotaim, y se retiraron de este 
termino: pasó Josef á Dotaim , y apenas á lo lejos 
le divisaron sus hermanos, quando comenzaron á 
conferenciar entre si ; ya viene , decian , el visiona­
rio ; quitémosle la vida ; echémosle en una sima , y 
diremos, que una voraz , carnívora bestia lo ha des-* 
pedazado , y entonces veremos lo vano dé sus sue­
ños , y el fruto que sacó de ellos. Unánimes con­
vinieron en aquel fratricidio , sino Rubén , que hizo 
todo esfuerzo por librarle de sus manos. No le qui­
téis la vida , les persuadió , ni derraméis su sangre: 
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arrojadle , y mefccdle en esa Cisterna del desierto, 
y conservad limpias vuestras manos de tan enorme 
delito; esto los aconsejó, con el ánimo de buscar 
ocasión para librarlo, y bolverselo á su padre. 

Los demás hermanos asistieron al proveció de 
Rubén ; llegó el inocente Josefa su vista, los salu­
dó muy contento,, y, ellos sin hablarle palabra le 
desnudaron de la ropa talar , y polymita , y le me­
tieron en aquella cisterna seca , y profunda. 

Como si hubieran conseguido un grande triunfo 
contra un hermano inerme , tierno^ y delicado ; asi 
se pusieron á celebrar semejante hazaña, comiendo, 
y bebiendo sobre el brocal ó boca de la Cisterna mis­
ma , sin que los lamentos, las lagrimas del inocen­
te Josef, pudiesen ablandar aquellas entrañas de 
bronce; quando los mismos peñascos se,enterne­
cían de compasión. Muy divertidos estaban , lison-
geando su pasión con los lamentos de su afligido 
hermano , que hacían á. sus oídos gustosa consonan­
cia , á tiempo que vieron venir unos negociantes Is­
maelitas , que con Camellos , aromas , y otros gé­
neros pasaban á Egypto. Judas habló entonces asi á 
sus hermanos : ,,Nada nos aprovecha quitar á Josef 
j , l a vida, y ocultar su muerte; mejor es venderlo 
,,á losjsmaélitas, y no manchar en su sangre nues­
t r a s manos; pues finalmente es hermano , y carne 
^nuestra." Convinieron todos en la venta, sin re­
parar .en el precio. En .veinte monedas de plata, 
(el Texto griego dice .en treinta) se ajustaron con 
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ios Mercaderes; lo sacaron de la Cisterna, y en­
tregaron á los ismaelitas, que lo conduxeron á Egyp-
to , como Esclavo ; alli lo compró Phutiphar , Ge­
neral de los Exércitos de Faraón. 

Concluida la Venta , mataron un Cabrito , t i -
ñeron en la sangre la túnica de Josef, y la enviaron 
á su Padre con solas estas palabras: reconoce , si 
es esta la túnica de tu hijo Josef , ó no. Asi la ha­
llamos en el campo. Apenas puso en ella los ojos 
el Santo Patriarca, y la reconoció , quedó sin alien-» 
to y consuelo ; llorando amargamente: La túnica 
es de mi hijo , yo la conozco; una bestia feroz, una 
fiera cruel despedazó á mi Josef.; y decía bien ; pues 
no hay /(especialmente entre hermanos) bestia mas 
cruel, y feroz , que la envidia. Luego de puro dolor 
rasgó, sus vestidos , se vistió de silicio , y le llora-' 
Iba continuamente. Juntos sus hijos procuraron dar 
algún alivio á su afligido padre ; pero él no admi­
tió consuelo alguno ; siempre perseveró en su llan­
ta. Yo bax aré con lágrimas al Sepulcro , para ha­
cer compañía á mi querido hijo Josef. Tantas amar­
guras , y aflicciones causaron aquellos inconsidera­
dos hijos , al mejor de todos los padres. Veinte años 
permaneció Israel, llorando sin intermisión la ima­
ginada muerte de su hijo. E l Señor le dexó en esta 
tribulación, ocultándole su providencia divina; para 
purificarle mas ; y para que á medida del dolor , y 
la pena, fuese después su alegría , y su gozo , vién­
dole vivo , y glorioso en Eypto. 
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D I S C U R S O D É C I M O . 

DE JOSEF, Y SUS HERMANOS. 

u, na figura muy cumplida fué Josef en muchos de 
sus sucesos del Mesías prometido. Su hermano Judas 
formó el proyedo de venderle á los infieles, con­
sintiendo los demás hermanos; y sus descendientes 
entregaron á Jesús á los Gentiles. Josef fué vendi­
do por veinte, ó treinta piezas de plata; y por 
otras tantas , ó sidos fué Jesús vendido por uno de 
los suyos: hermano, y discípulo , como el Señor 
los llamaba (a): á Josef vendieron sus hermanos, por 
temor de reconocerle por Principe ; y el Mesías fué 
vendido de los suyos ; porque no querían reynase so­
bre ellos (b). Josef después de muchas penas, pri* 
siones, y trabajos ; llegó á ser Principe de Egypto, 
y Salvador de sus hermanos : Jesús , vencida la 
muerte , y sufridos tantos tormentos, é ignominias 
fué Salvador, y Redentor de todo el Mundo , y 
Principe Soberano de Cielo , y tierra y á pesar de 
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(a ) ít'z nunciatefrairibus meis. M¿ttk. c. 0,8 v. i o . 
(b) No/umus hunc regnare super nos. Luc. c. 19.. 
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ellos, le dio el Padre Eterno el imperio universal 
de todas las Naciones , y á todas las gentes por 
herencia. Quando los hermanos de Josef estaban 
persuadidos, que por haberle vendido , evitaban su 
dominio. Ellos mismos, sin pensarlo, dispusieron 
el camino para adorarle , y reconocerle por su Se­
ñor , y Principe sobre la tierra. 

Quando afligido Israel lloraba sin intermisión 
la imaginada muerte de ¿u hijo Josef, le envia la 
Providencia Divina á Egypto , para socorrer las 
necesidades de su Padre 3 dar principio al cumpli­
miento de sus promesas, y meter á su familia en 
posesión de la tierra prometida. No hay prudencia, 
no hay Saviduria , ni Consejo contra Dios. E l hom­
bre traza , y piensa ; y el Señor es el que determina, 
y dispone : el que hace vanos los proyectos de los 
hombres, y se burla de los consejos, y arbitrios de 
los Principas. Quien le diría té Saúl ••> quando por 
orden de su padre Gis , iba en busca de las jumentas 
perdidas; que Dios le conducía á Ramatha , para 
que Samuel le ungiese por Rey de Israel su pueblo? 
Quando Saulo tan opuesto , y enemigo de Christo; 
llevado de un falso celo , iba con poderes arrojan­
do llamas de iras, y amenazas contra los discípulos 
del Señor : quién le diria que le llevaba Su Mages-
tad á Damasco para convertirle de lobo furioso en 
manso Cordero , y de perseguidor del Rebaño de 
Jesu Christo , acérrimo guarda, y defensor suyo r O 
Divina Saviduria 1 O infinita Providencia de Dios, 
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qtián incomprehensibles son sus juicios! 

Los Ismaelitas vendieron á Josef, en Egypto, á 
Phutiphar, General de las armadas del Rey Faraón, 
el segundo. La modestia , y presencia hermosa de 
Josef ; pero sobre todo , la protección y amparo de 
su Dios , le concillaba el amor, y cariño de quan-
tos le trataban. Su amo prendado del buen proceder, 
prudencia , y conduela de Josef, conoció bien , que 
Dios estaba con su Esclavo ; y que echaba su ben­
dición en quanto ponia In mano ; por lo que le en­
tregó , y dexó á su arbitrio el gobierno de su casa, 
y hacienda. No salió vana su confianza ; porque en 
poco tiempo se aumentó maravillosamente su cau­
dal , en cosechas , ganados, y heredades. Tan satis­
fecho estaba Phutiphar del gobierno , y talentos de 
Josef, que todo lo dexó en sus manos, sin cono­
cer otra cosa , que el pan que comia ; pero como 
no se puede hacer pie en las prosperidades munda­
nas , y mucho menos fiarse en la inconstante velei­
dad de los hombres , que agitados de sus pasiones, 
son arrebatados \ como arista leve , á quien agita un 
uracan furioso. Toda la prosperidad, y crédito de Jo­
sef , quedó sepultada en un triste calabozo. 

E l Señor, que iba labrándole con el cincel de la 
tribulación, para formar de él una imagen, digna de 
colocarse en la gran Sala del Empíreo ; permitió , 
pasados algunos años, que la muger de Phutifar, 
su Señora , pusiese en él torpemente los ojos ; ena« 
morada de su buen parecer , le era molesta todos los 
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días , solicitándole al adulterio : Josef firme en el 
Santo temor de Dios , cerraba los oidos á sus instan­
cias : para librarse de sus importunaciones molestas, 
le dixo un día : mi Amo ha puesto todos sus bienes, 
y-el gobierno de su Casaá mi cuidado;de modo, que 
ionora lo que en ella tiene ; todo corre de mi quen-
ta, sino tu que eres su muger , y Esposa. Pues como 
puedo ser ingrato á tantos beneficios} Cómo puedo 
ser traydor , y executar maldad semejante ? Cómo 
puedo pecar contra mi Dios , y Señor , que me ha 
librado de tantos peligros, y me llena de favores? 
Qué documento este de Josef, para refrenar la con­
cupiscencia , y resistir á las sugestiones del Demo­
nio; quando nos solicita á la culpa! Cómo puedo yo 
(debe decir cada uno) ser rebelde , y traydor á mi 
Dios ? Cómo puedo pecar , y ofender á una Ma-
gestad Soberana , de quien recibo el ser 5 y que es 
mi Padre , mi Maestro , y Señor. 

Quando una pasión violenta se apodera del co­
razón humano , su primer efecto es obscurecer las 
luces del entendimiento ; para que no vea su torpe­
za , ni advierta su peligro : de tal suerte , que quan-
tas razones, quantos avisos debían servirle de fre­
no , parece , le sirven de espuela para impelerle 
al precipicio. Asi sucedió á la muger de Phutifar; 
la repulsa de Josef fomentó mas su torpe apetito. 
Un día que el Casto joven entendia solo en los ne­
gocios de la Casa , entró su Señora en el aposento 
en que esíaba , y cogiéndole de la estremidad.de la 
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capa , le rogaba con mil instancias, y cariaos á 
que durmiese con ella, Sorprendido Josef viéndose 
en riesgo tan manifiesto, dejóle la capa en sus ma­
nos , y salió prontamente de casa, En semejantes 
combates la fuga es la que asegura la victoria y triun­
fo. No hay ira , no hay venganza que no solicite una 
muger, que se vé despreciada; es un basilisco, una 
vivora pisada, como lo mostró esta muger de Phu-
tifar. Pió voces, llamó á los domésticos para testi­
gos de sus maquinaciones; les mostró la capa de 
Josef en sus manos, y les dixo : mi marido ha in­
troducido en casa ese Esclavo Hebreo para que se 
burle de mí ; entró en mi quarto , quiso hacerme 
violencia ; pero agarrándole yo de la capa, y dan­
do voces, la dexó en mis manos como la veis, y se 
huyó fuera: la misma Relación hizo á su marido, 
luego que.llegó á Casa ; el que nimiamente crédulo, 
como lo nota el Sagrado Texto , sin otra averigua­
ción ni examen , lleno de ira , y enojo, mandó lle­
var preso á Josefa la Cárcel Real , donde se guar­
daban los Reos de estado. La relación misma mani­
festaba la forjada calumnia , y hacia rea á la muger 
de Phutifar: abandonar la capa es acción de quien 
huye ; porque es hechar fuera los estorbos , que se 
oponen á la fuga ; no es acción de quien acomete. 
En nuestro Castellano , quando alguno se niega á lo 
que le piden, se dice por probervio, no te tiraré de la 
capa , para mostrar que no se tiene mucho empeño, 
en que no condescienda al ruego , y quando qual-
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Quiera se halla en peligro de ser cogido ; dexó la 
capa , y huyó. La nimia credulidad en hombres l i ­
geros , siempre fué causa de muchos daños • lo ex­
perimentó (como lo dice la Mythologia) Hypolito, 
solicitado y acusado del mismo modo , por su ma­
drastra, Phedra. Pero baste para confirmar esta ven­
dad Constantino el Magno, que por dar asenso , sin 
otro examen , á su rnuger Fausta por semejante ca­
lumnia , quitó la vida á su hijo Crispo , Mancebo 
honesto , y casto , arrepintiéndose , quando ya no 
tubo remedio. 

Preso entre facinorosos el Casto Josef , alíi ha­
lló propicia la mano del Señor , que está con los 
atribulados , los libra , y saca con gloria. La misma 
gracia , y estimación encontró en el Alcaide déla 
Cárcel, que tubo antes con el Capitán General de las 
tropas. A. su cuidado, y custodia púsolos otros reos, 
y dependían de él todos. Pasado algún tiempo, se eno* 
jó Faraón con dos de sus Ministros, por algunas cul­
pas ó faltas, que hicieron; el uno era su copero ma­
yor , y el otro Gefe de los pasteleros; y a los dos los 
mandó poner en la Cárcel. E l Alcayde los entregó á 
Josef , que los cuidaba , y asistía. Después de mu­
chos días, en una misma noche , ambos tuvieron un 
sueño , conducente á su suerte , y empleo , que les 
causó notable tristeza. Advirtió Josef su melan­
colía , y preguntándoles la causa , le refirieron ŝus 
sueños. Yo , dixo el primero, soñé, que veia delan­
te de mi tres vastagos, que crecieron , echaron flo­
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res, y estas produgerorí racimos maduros, los que 
exprimí en la copa , que tenia en la mano, y di á 
beber al Rey Faraón mi Señor. Dios es , ( le dixo 
Josef) el que dá la gracia de interpretar las visiones, 
y sueños ; el que tu has tenido quiere decir ; que 
después de tres dias se acordará el Rey de ti , te 
bolverá tu empleo, y le servirás en él como antes; 
solamente te suplico en recompensa de la buena 
noticia , que, quando te vieres en su presencia , uses 
conmigo de misericordia, pidiendo al Rey me saque 
de estas prisiones, y Cárcel; pues me arrebataron 
por fuerza del pais de los Hebreos; y me han se­
pultado vivo en este Calabozo, estando inocente., y 
sin culpa. Viendo el otro lo ajustado del vaticinio, 
le refirió su sueno , esperando otra interpretación 
propicia; soñé que sobre mi cabeza tema tres Ca­
nastos de arina , y que en el de encima habia*todo 
genero de masa de pastelería , y que las aves se ce­
baban en ella. Eso denota (dixo Josef) que dentro 
de tres dias, te pondrá sobre un madero el Rey, 
mandará cortarte la cabeza , y dexar colgado tu 
cuerpo á la voracidad de las Aves. Todo se cum­
plió puntualmente, según la interpretación Josef. 
A l dia tercero celebraba el Rey los dias de su naci­
miento, hizo un magnifico convite á todos sus Áu­
licos , y Ministros; entre la comida acordóse de los 
dos Oficiales, que estaban presos; al copero restitu­
yó en su oficio ; y al Gefe de los pasteleros mandó 
poner en un palo , y cortarle la cabeza. 
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La prosperidad hace olvidar las mayores obliga­

ciones ; y el que se vé lisongeado de la fortu'na , has­
ta de su memoria concela los beneficios , que en la 
menos prospera recibió. E l copero mayor ocupado 
todo de su felicidad , de cosa alguna se acordó me­
nos , que de su bienhechor Josef ; quien se mantu­
vo todavia dos años en la Cárcel, olvidado de to­
dos ; pero no de su Dios ; cuya providencia le te­
nia destinado para salvador del Egypto ; aumento* 
y prosperidad de su familia ; en tanto , porque le 
era agradable , le labraba la corona, purificándolo 
en el crisol, y fuego de las tribulaciones. Los sue­
ños que tuvo en Hebron fueron motivo del odio , y 
persecución de sus hermanos , para evitar de reco­
nocerle por. superior ; y los sueños de otros , de los 
que Dios le dio la.inteligencia , y gracia de inter­
pretar, dieron cumplimiento á los suyos, haciendo 
vanas las ideas de sus hermanos. Soñó Faraón , que 
sobre el Nilo veia siete bacas, lucidas , gordas , y 
.hermosas, y que del mismo rio salían otras siete muy 
macilentas, y flacas, que acometiendo á las prime­
ras las deboraron. Otra noche vio en sueños siete es­
pigas de trigo que se descollaban llenas de copiosos 
frutos, y otras siete muy leves, áridas, consumi­
das de gorgoxo : asustado Faraón , apenas amane­
ció llamó los adivinos, y Sabios del Egypto , para 
que interpretasen su sueño; pero ninguno pudo des­
cifra rio. Aqui fué quando el Copero mayor se acor* 
dó de Josef , y dixo al Rey , confieso , Señor, mi 
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culpa. E l Principe de la Milicia tiene en la Cárcel 
un Joven Hebreo , Esclavo suyo , que tiene gracia 
especial para interpretar los sueños; pues quando 
vuestra Magestad enojado contra el Oficial mayor 
de los pasteleros, y contra m í , nos mandó po­
ner presos ; tuvimos ambos un sueño ; y á los dos 
lo interpretó tan ajustadamente , que yo salí á exer-
cer mi empleo , y el otro para el Suplicio, confor-
me él lo predixo. 

Con este informe mandó el Rey sacasen á Jo¿ 
*ef de la Cárcel , le mudasen vestido , labasen , ¿ y 
aseasen ; y con esta decencia le tragesen a su vista. 
teniéndole presente le refirió sus sueños, y pidióle 
la interpretación. Ambos sueños , Señor , ( respon­
dió Josef) se incluyen en uno, en que Dios ha ma­
nifestado á Faraón lo prospero, y adverso que tie­
ne determinado. Vendrán siete años seguidos abun­
dantísimos en frutos ; á estos se seguirán otros sie­
te tan estériles, y llenos de miseria , que destruirán 
los primeros. Esto significan las siete bacas , y espi­
gas de diversos géneros; unas lucidas y llenas, flacas, 
y vanas las otras. Destine pues el Rey mi Señor, Su-
geto sabio, y de confianza , que ponga Intendentes 
en todas las Provincias del Reyno , á fin que reco­
jan la quinta parte de los frutos de estos siete ptU 
meros años , que ya empiezan , los acopien en gra* 
ñeros , y debaxo el dominio Real se guarden en 
las Ciudades , para mantenimiento del Pueblo , en 
los siete siguientes años de esterilidad „ para que no 
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perezca de miseria toda la, tierra. Muy agradable , y 
acepto fue el Consejo tanto á los Ministros como 
á Faraón, que volviéndose á ellos les dixo: no pode­
mos encontrar hombre semejante á éste , lleno del 
Espíritu de Dios ; y á Josef; Dios te ha revelado 
todos los sucesos ; no puedo hallar sugeto mas ca­
paz , y sabio , que tu ; por lo que te hago Gober­
nador de toda mi Casa , y hacienda. Todo el Rey-
no ha de obedecer al imperio de tu voz. E l Trono 
solo será el distintivo , en que te precederé : yo seré 
el primero , y tu el segundo. Quitóse el anillo real 
de su mano , púsole en la de Josef, hizo vestirle 
de byso , poniéndole un rico collar de oro , y mon­
tado sobre la segunda Carroza , ó Carro Triunfal, 
paseó todas las Calles de la Corte , clamando en 
altas voces un Pregonero, que todos le adorasen 
postrados, y supiesen que Josef (á quien en lengua 
Egypciaca llamó Salvador del Mundo) era el Supre­
mo Gobernador , y Gefe de todo el Egypto. Luego 
le dio por Esposa á Aseneth , hija del Supremo Sa­
cerdote del Sol . 

Josef puso por obra el arbitrio , y consejo , que 
dio á Faraón: visitó todo el Reyno por sí, y sus M i -
nistros,estableció graneros en todas las Ciudades don-
de recogió el quinto de todos los granos en aquellos 
siete años abundantes , y fué tanta la copia y abun­
dancia , que igualaba á las arenas del mar , y sobre­
pujó á la medida. Treinta años tenia Josef entonces, 
y habia catorce, que estaba en Egypto con varia 

for-



140 
fortuna, ya herniado del General del Exercíto , ya 
preso en una Cárcel por la calumnia de su Señora; 
pero siempre esclavo. Inmediatamente á los siete 
años abundantes sucedieron los siete estériles ; y á 
toda la tierra cogió la necesidad, y hambre, solo en 
Egypto por la providencia de Josef había trigo , y á 
el concurrían para comprarlo de las Provincias veci­
nas. Oprimiendo también la necesidad á la tierra de 
Canaan ; noticioso Jacob, que en él Egypto estaban 
abiertas las troges, y vendían trigo á todos ; envió á 
comprarlo á sus diez hijos , dejando en casa á Benja­
mín el menor,receloso de algún siniestro, accidente, 
como tuvo Josef. Dispusieron el viage , llevando 
consigo todo el caudal necesario, y en compañía de 
otros, que iban á lo mismo , entraron conformes, 
y con diligencia en Egypto. \ 

Presentados al Virrey , al punto conoció á sus 
hermanos , sin que estos conociesen á Josef, y sin 
hacer alto de los que iban con ellos les preguntó de 
donde eran , con mucha aspereza , y á que venian 
á Egypto ? Vosotros les dixo , sois espías, y venís 
á explorar la tierra , y notar lo débil , y flaco , para 
acometerla. De ningún modo , Señor , (respondie­
ron sus hermanos) somos espías : tus siervos vienen 
á Egypto á comprar trigo, para remedio de su ne­
cesidad. Todos somos una familia , hijos de un Pa­
dre anciano ; venamos de paz , sin pensamiento de 
maquinar cosa alguna. No lo creo, replicó Josef, 
espías sois. Señor, le digeron, doce hermanos somos, 
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híios todos de un Padre ; el menor quedó hacien­
do compama á nuestro Padre , que vive en el 
País de Canaan , otro hermano ya no existe sobre la 
tierra , porque murió. L o dicho dicho , me con-
firmo en que sois espias, y determino averiguarlo; 
por vida de Faraón, no saldréis de Egypto , hasta 
que venga vuestro hermano menor, que decis quedo 
con vuestro Padre ¡ enviad uno por é l , y en tanto 
quedareis presos los demás. Mandóles poner en la 
Cárcel , donde estubieron tres dias, al fin de ellos 
los hizo' sacar , y les dixo , haced lo que oŝ  encargo, 
y viviréis , porque temo á Dios; trahed á mi pre­
sencia á vuestro hermano pequeño, para que yo 
quede satisfecho, que habláis verdad; de otra suerte 
íio tenéis que bol ver á mi presencia. 

En tanto sus hermanos hablaban mutuamente 
entre ellos , en su idioma ; ignoraban que Josef los 
entendia , porque les hablaba por interprete. Con 
justicia decían , padecemos este trabajo , por haber 
pecado contra nuestro hermano inocente , no com­
padeciéndonos de sus lamentos, ni escuchando s«s 
megos, y súplicas. Bien os lo dige yo , anadia Ru­
bén , no pequéis contra el Joben , y no me oísteis; 
ved como ahora clama su sangre al Cielo , y se nos 
pide cuenta de ella. Oyendo estos discursos Josef se 
enterneció , y prorrumpiendo las lagrimas , se retiró 
á otra pieza , l lo ró , enjugóse el llanto , y bolvió á 
sus hermanos. Separó á Simeón de los otros , y á sii 
vista mandó aprisionarlo; que quedase en Renes has­
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ta tanto que tragesen á Benjamín consigo ; y encar­
gó á su Mayordomo llenase los sacos de trigo , les 
diese viatico para el camino, y pusiese en la boca 
de cada saco el dinero , que cada uno habia dado, 
encargándoles con instancia bolviesen con Benjamín. 
La virtud de Josef r el cariño tan grande, que de­
bía á su buen Padre , que después de tantos años 
aun le lloraba sin consuelo, no le permitía obrar de 
otra manera ; pues a detener mas á sus hermanos, le 
causaría al buen Anciano el mayor dolor,y tormento. 

Partieron para Canaan , y abriendo en el cami­
no uno de ellos su saco, encontró en él el dinero, 
quedando admirados del suceso: llegados á presen­
cia de Israel sir Padre , refirieron todo lo sucedido, 
y le digeron , que el Gobernador die Egypto los 
habló cora¡ mucha? aspereza, que tenia preso k S i ­
meón ,, hasta que llevasen consigo á Benjamín ; para 
asegurar SAIS, sospechas ,¿ que no eran espías % como 
presumía. A l oír esto el Venerable Padre, y Patriar­
ca se afligió mucho , y les dtxo?: Vosotros rae de­
jareis pronto huérfano, y sintüiijos'; Josef y a no vive; 
Simeón está preso, y ahora, me queréis- privar de 
Benjamín : sobre mr caen estos golpes,. y males. Ru­
bén para consolarle , le suplicó , le entregase á Ben­
jamín „que.él le llevada á Egypto , y le bol vería 
sano á su presencia ; qm quando no lo cumpliese, 
le dixo , en tu poder quedan mis dos hijos , quita-
Íes la vida. Semejante discurso , mas servia de au­
mentar la pena al Santo Patriarca , quede mitigar 
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su dolor; pues por la falta de un hijo, pretendía Si­
meón diese la muerte á dos Nietos. De ningún modo 
(respondió Israel) irá con vosotros Benjamín. Deso­
cuparon entonces los sacos, y encontraron en ellos 
todo el importe del trigo, quedando sorprehendidos 
y llenos de espanto. Apretando otra vez la necesi­
dad , consumidas las provisiones,, que ¿habían con­
ducido, se vio Israel precisado,á mandarles bolviesen 
por mas á Egypto;y llevasen consigo á Benjamio;poc 
que sin él no se determinaban sus hî os. Sino hay 
otro recurso, (respondió Israel) conducidle con *vo> 
sotros; tomad de quanto bueno produce la tierra, 
lo mejor ; para regalar al Virrey , y juntamente el 
dinerOj, que encontrasteis en los sacos, no haya sido 
yerro ; y de nuevo otro caudal para la compra. M i 
Dios Omnipotente os asista , y conduzca , aplaque, 
y os haga propicio al Gobernador , jpata que bolvais 
con Simeón , y Benjamín ; hasta ;tanto quedo yo 
como huérfano , en Soledad ,. y sin hijos. 

Noticioso Josef v que habían bueltó á Egypto 
sus hermanos , mandó á su Mayordomo dispusiese 
un convite , porque habían de comer con él j intro-
duxolos en el Palacio • entraron temerosos, y unos 
á otros se decían ; por el dinero que hallamos en 
los sacos nos hace entrar para calumniarnos, y apo­
derarse de nosotros , y de nuestras Caballerías ; con 
esta preocupación-érxeron al Mayordomo á la en­
trada de la puerta: óyenos Señor dos palabras: 
Antes de ahora estuvimos á comprar granos; al 
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abrirlos sacos en nuestra tierra, encontramos den­
tro el importe que habíamos dado , y no sabemos 
en nuestra conciencia , quien pudo alli ponerlo; 
el precio de entonces lo bolvemos en la misma mo­
neda, y pe¡>o ; con otro caudal para comprar de 
nuevo los granos , que necesitamos. Todo.es remor­
dimientos una mala conciencia: el gusano de la cul­
pa no cesa , siempre está royendo las entrañas. L a 
venta , y crueldad que usaron con Josef no podían 
apartarla de su memoria ; que es lo que dixo Dios 
á Caín antes de la muerte, que dio á su inocente 
hermano Abel , por la que no tenia sosiego (a): 
Por ventura, si obraras bien , dexarias de recibir el 
premio ? pero obrando ma l , al punto el pecado 
le tendrás presente r clamando á la puerta de tu 
alma. 

No temáis le respondió el Mayordomo de Jo­
sef ; sosegados ; poique el dinero, que me entre­
gasteis lo tengo sin desfalco en mi poder. Vuestro 
Dios , y el de vuestro Padre os dio en vuestros 
sacos el tesoro, sin duda. Luego les notició v que 
habian de comer con su Amo el Gobernador ; sacó 
á Simeón de la Cárcel , púsolo á su vista de ellos, 
les dio agua para lavarse los pies , y pienso para las 
Caballerías 5 en tanto ellos dispusieron los regalos 

, des* 
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destinados para Josef, los que le presentaron al en­
trar en Palacio , y postrados por tierra le adoraron. 
Josef les saludó benigno , y les preguntó ; queda 
bueno vuestro Anciano Padre > de quien me digis-
teis $ que aún vivía i Nuestro Padre , vuestro Sier­
vo , respondieron , aun vive , y goza salud •> y bol-
vieron á adorarle postrados. Levantó Josef los ojos, 
vio á Benjamín , su hermano uterino , que solo te­
nia dos años quando él fué vendido ; y les preguntó: 
es este vuestro hermano pequeño , que dejasteis con 
su Padre el otro viage|| y sin darles lugar á la res­
puesta. ,• añadió. Dios i hijo mío , use contigo de 
misericordia , y á toda priesa se retiró ; porque á 
su vista se enterneció su corazón , y alma ; y al ver 
á sus hermanos tan rendidos adorarle; acordándose 
de sus sueños, que veía realizados En su quarto 
lloró tiernamente , enjugó las lágrimas, y desaoga-
da aquella primera pasión , bolvió á sus hermanos, 
hizo poner la mesa , y en la distribución de la co­
mida , dispuso tocase á Benjamín tanta porción, 
que excedía en cinco partes á cada una de las de los 
demás ; admirando ellos el orden de los asientos; 
porque sin equivocación alguna , todos se sentaron 
según su mayoría , y antigüedad. Comieron , bebie­
ron alegres, y contentos á satisfacción, 

Mas faltábales á los hermanos de Josef probar 
otro trago mas amargo , que acabó de consternarlos. 
Despidiólos Josef, y encargó á su Mayordomo, lle­
nase de grano los sacos, pusiese en cada uno el cau-
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dal , que habian entregado , juntamente con el an­
tecedente , y que en el de Benjamín introdugese su 
Vaso de plata , ó copa, en que bebia ; dándoles 
también el Viatico necesario para el camino. Muy 
satisfechos salieron de la Ciudad sus hermanos ; 
quando á poca distancia se vieron detenidos de 
los Ministros del Virrey , que reprehendiendo su 
conduela les digeron ; cómo sois tan ingratos, cor­
respondiendo con injuria, y maldad á los beneficios 
recibidos ? E l Gobernador ha echado de menos la 
copa de plata, en en que bebia, y sin duda alguno 
de vosotros se la ha robado. Sorprendidos y asom­
brados de semejante imputación , respondieron uná­
nimes , seguros de su inocencia: qué es lo que de­
cís Señor ? Como es posible , que vuestros siervos 
cometiesen tanta maldad ? E l dinero que antes en­
contramos en los sacos lo bol vimos, por si fué yer­
ro , y no es consiguiente , que con malicia hurtáse­
mos ahora al Virrey plata ni oro , ó alaja. Registrad 
todos nuestros sacos , y si en alguno hallareis el 
robo , que decís, muera aqui luego , y los demás 
nos ofrecemos por Esclavos de nuestro Dueño el 
Virrey. Sea asi dixo el Mayordomo; mas quiero sua­
vizar vuestra misma sentencia : Aquel en cuyo saco 
se hallase el hurto , quedará Esclavo , y los demás 
partiréis libremente. Descargaron los sacos , se hizo 
el escrutinio, y en el de Benjamín encontraron la 
copa. 

Qual seria la sorpresa , y dolor, que sobreco-
gió 
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gió á tod os los hermanos, viendo manifiesto el ro­
bo, y mas en el saco de Benjamín , tan recomenda­
do de su Padre , y ya condenado á esclavitud per­
petua 1 Se dexa entender ; rompieron de sentimien­
to sus vestidos } bolvieron prontamente á cargar sus 
Cabalierias, y presurosos fueron á la Ciudad ; se 
arrojaron á los pies del Virrey , que los esperaba en 
la misma pieza , donde los había despedido ; pos­
trados en tierra, los rostros contra el suelo , en acto 
de adoración , esperaban la sentencia de la boca de 
Josef; quien en tono, y ayre severo les dixo ; <Qué 
correspondencia es la vuestra ? Qué injuria os he 
hecho , para cometer contra mí maldad , y robo 
semejante ? Ignoráis acaso , que no hay hombre se­
mejante á mí en la ciencia de adivinar, y que la 
copa era el instrumento de que me servia, y esta me 
la robasteis? Judas, ó por mas alentado , ó porque 
debaxo de su fé había tomado á Benjamin , res­
pondió : Señor , qué podemos hablar á favor nues­
tro contra una evidencia tan clara ? Dios nos ha ha­
llado reos, y pecadores. Todos , Señor , vednos ya 
esclavos vuestros. De ninguna manera, dixo Josef. 
No permita Dios, que yo confunda al reo con el 
inocente ; el que hizo el robo , ese ha de ser mi 
esclavo ; los demás podéis iros libremente á vuestro 
Padre. Judas se llegó mas á Josef, y con toda con­
fianza le dixo : permitid Señor , os hable sin enoja­
ros: Vos sois después de Faraón la primera persona 
de Egypto ; al llegar nosotros en busca de alimen­
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tos, nos preguntasteis, de donde eramos, si tenia-
niosPadre , y si eramos mas hermanos : en todo os 
respondimos la verdad , que nuestro Padre era An­
ciano , que otro hermano pequeño , se quedó á ha­
cerle compañía en sur soledad ; que otro uterino 
hermano de este había muerto : os empeñasteis en 
que tragesemos á vuestra; presencia al pequeño; 
apenas pudimos conseguirlo de nuestro Padre,que le 
ama tiernamente : lo rió últimamente á mi cuidado: 
si yo bol-viere sin él á su presencia ; cuya vida de­
pende de la de éste, morirá sin diída de sentimiento. 
Yo soy, Señor, mas aproposito para Esclavo vues­
tro , quedaré en vuestro servicio por Benjamín; que 
él buelva ¡p os suplico , á ver á su Padre con los de-
mas hermanos; porque sin él no me atrebo á com­
parecer delante de mi buen Padre,, y no quiero ser 
testigo de la calamidad , y congojas, con que mo­
rirá . 

Este razonamiento de Judas ¿ que inspira el 
candor, y la verdad, movido del sentimiento, agra­
dó mucho á Josef, que sabia el secreto todo , y le 
constaba , que el robo era supuesto , traza suya, 
para descubrir.eí proceder de sus hermanos; por 
otra parte el tierno amor , que conservaba á su Pa­
dre commovieron tanto sus piadosas entrañas, que 
pronto á prorrumpir en lágrimas , mandó á sus do­
mésticos , y Señores que le hacían Corte , se reti­
rasen , para que no fuesen testigos del mutuo cono­
cimiento entre ellos. Quedando solo con sus her­

ma-
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manos levantó la voz , lloró , y les dixo ; yo soy 
josef ; aun vive mi Padre? A l oir estas voces , como 
si fueran heridos de un rayo , quedaron immobles, 
atónitos, y tan ocupados de espanto, que no pu­
dieron articular palabra. Si una voz llena de man­
sedumbre , y ternura los dexó tan fuera de s í , qué 
hubiera sido , si Joséf revistiéndose de su autoridad, 
y poder, mirándolos con enojo , y con ceño , les 
hubiera dicho: ,,ingratos;perfidas Hermanos, yo soy 
Josefa quien con tanta crueldad , y tiranía ultra-
ajasteis , y vendisteis: si, yo soy Josef, y poderoso, 
,,para tomar satisfacción de tantas maldadcsc t; pero 
lexos, lexos del Santo, y amantisimo Patriarca ex­
presiones tan vengativas : viéndolos tímidos, turba­
dos , los mandó acercarse con mucha bondad á su 
persona ; y los persuadió , y aseguró , que no te­
miesen. Yo soy Josef , repitió , vuestro hermano, á 
quien vendisteis á los ismaelitas , que me conduge-
ron á estas regiones ; no tengáis por eso temor algu* 
no : esta fué providencia divina , y disposición del 
Cielo '•, no consejo vuestro: por vuestra salud mé 
ha enviado Dios á Egypto delante; á fin que tíé 
perecieseis de necesidad. Apenas tanta blandura , y 
cariño de Josef pudo asegurar los temores de sus 
hermanos. • ~ÍT53 

No hay Verdugo tan cruel, como el de una 
rea conciencia-,el pecado está continuamente dando 
gritos a? pecador : parece que á los hermanos de Jo­
sef desde el principio que le vieron en Egypto , á 
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vista de su agasajo, debia asegurarlos , y abrirles 
los ojos , para conocer, que en semejante conduela 
se ocultaba algún misterio ; pues no era regular 
usarla con unos hombres estrangeros, y desconoci­
dos. No eran ellos solos los que entraron en Egypto 
á comprar alimentos 5 en su compañía habían ido 
otros, y no se lee , que trabase conversación con 
ellos, ni admitiese á su presencia. Aquel preguntar 
sobre su Padre , y familia ; bolverles el precio de 
los granos; insistir tanto , en que á otro viage tra-
gesen consigo al hermano menor, y dexar á Simeón 
preso en Reenes ; podia despertar su memoria , y 
discurrir, quesería posible ser Josef su hermano; 
mayormente, quando sabían le llevaron á Egypto 
los Ismaelitas; á los que le vendieron ; pues de nin­
gún modo les constaba fuese muerto. En la segunda 
vez, que bolvieron, experimentaron mas su bon­
dad , introduciéndolos en su Palacio, y sentándolos 
á su mesa , cosa irregular en un Primer Ministro , y 
Supremo Gobernador del Reyno, á no mediar otras 
circunstancias. N i era leve para caer en la quenta, 
la de preguntar por la salud de su Padre repetidas 
veces; aquel disponer se sentasen por su graduación, 
y primogenitura, que á no ser su hermano , y cono­
cerlos no era fácil adivinarlo. Finalmente , aquella 
distinción , que hizo de Benjamín , dándole ración 
cinco veces doblada que á los demás, algún mis­
terio ocultaba , y sabían ellos que Benjamin^ra her­
mano uterino de Josef, hijos ambos solos de Rachel; 
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que ellos lo eran unos de Lia , y de las Concubinas 
los otros. Todo concurría, á reconocerle , ó lo me­
nos sospechar , que fuese Josef. 

DISCURSO UNDÉCIMO. 

PROSIGUE LA HISTORIA SAGRADA 
de Josef , y entrada de Israel con toda su familia 

en Egypto. 

S - - • • • 

orprendidos y mudos con la novedad, aquellos 
espíritus , que nada pensaban menos, que su her­
mano viviese : para que volviesen en sí , les dixo 
Josef con mucho amor , y dulzura: No por .conse­
xo vuestro, ni arbitrio vine á esta tiena , sino per 
altísima disposición divina que me ha constitui­
do como Padre de Faraón, Señor de su Ca­

sa, y Principe de todo el Egypto, para prove­
cho vuestro. Dos años ha, que.empezó la este­
rilidad , y restan otros cinco; dados priesa en bol-
ver á mi Padre; decidle, Josef tu hijo os encarga; 
que sin tardanza os lleguéis á Egypto, que habita­
rás en la mejor de sus Provincias, en la tierra 
de Gesen; donde estarás en su compañía; no de-
xes en Canaan cosa alguna, que te pertenezca; 
lleva toda tu familia, ganados, y hacienda; que 
alli os proveerá , y alimentará á todos, no sea 
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que en esa tierra perezcas ...de. necesidad : Testigo 
es mi hermano Benjamín y vosotros de lo que os en­
cargo^ testigos de vista del poder y gloria que ten­
go en Egypto. Luego abrazó á Benjamín,ie estrechó 
en sus brazos , y lloraron de gozo mutuamente - lo 
mismo hizo con cada uno de ios demás hermanos, 
besándolos, y llorando con ellos. A vista de expre­
siones san tiernas bolvieron en s í , y le hablaron, 
echando fuera el temor. Llegó á Faraón , y á los 
de su Córtela noticia\y llegada délos hermanos 
de Josef; todos lo celebraron muy alegres: y Fa­
raón dio orden á Josef , enviase por.su Padre,que 
tragese consigo toda su familia, y proveyese de 
carros y caballerías para conducir las mugeres, y 
Niños, se diesen priesa á venir , pues les tenia 
destinada toda la sustancia , y riqueza del Egypto 
Partieron diligentes los hermanos de Josef; quien 
según el orden de Faraón , los proveyó de alimen­
to ] y carruage para el camino. A cada hermano 
le dio dos vestidos á Benjamín cinco, y trecien­
tas monedas de plata - la misma cantidad envió á 
su Padre con diez jumentos cargados de riqueza, y 
otros tantos de trigo para el viage; encargándoles 
mucho fuesen en paz , y sin emulación alguna. 

Llegados felizmente á Canaan, dieron parte 
á Jacob , como su hijo Josef vivía*, y era el Su­
premo Governador de Egypto ; al oir tal nueva 
recordó , como quien despierta de un profundo 
sueño , y no la creyó : pero informado por menor 
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de todo ; ó al ver tos carros, equipajes, y re­
galos, que le enviaba Josef, revivió su espíritu; 
bástame (exclamó) que viva mi hijo Josef, iré ha-
verle antes que me muera. Dispusieron con brebe-
dad la partida, llevaron todos sus bienes sin dexar 
e n Canaan , cosa alguna. Setenta almas entraron 
en Egypto (incluso Josef, y sus dos hijos, que es­
taban en él de antemano) llegando Israel al pozo 
del Juramento ofreció á Dios un Solemne Sacri­
ficio , dándole gracias por sus favores, y miseri­
cordia •> y Su Magestad en una visión se le mani­
festó , y llamó dos veces : Jacob, Jacob: aquí 
me tenéis Señor: respondió : Y el Señor le dixo, 
Yo soy el Omnipontente , Fortísimo Dios de tu 
Padre ; no tengas recelo alguno ; baxa á Egypto, 
qué á la ida y buelta Yo te acompañare; porque ten­
go de hacerte Cabeza de ¡numerable Pueblo. Des­
de el pozo del Juramento despachó Israel á su 
hijo Judas, á dar parte á Josef de su llegada, 
para que saliese á recibirlo. Partió Josef en su car­
roza , y luego que vio á su Padre , le abrazo tier­
namente derramando muchas lágrimas de gozo. Su 
padre Israel le dixo : ya espero alegre , y contento 
la muerte ; pues me ha hecho Dios la gracia de 
verte bueno y sano. Noticioso Faraón de Ja llegada 
de Jacob con su familia á Egypto, dixo á Jo­
sef: Tu Padre, y hermanos entraron en mi Rey-
no; á tu vista tienes las Provincia ; establécelos en 
la que mejor te pareciere ; entrégales la tierra de 
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Gessen: así lo hizo Josef; y llegados á la Corte, 
introduxojr su Padre , y hermanos á la presencia de 
Faraón , advirtiéndoles dixesen eran Pastores, (Ofi­
cio aborrecido de los Egypcios) ; á fin de separar­
los de la corrupción, é Idolatría de aquellos Gen­
tiles. Faraón se alegró mucho de verlos, y preguntó 
al Santo Patriarcha quantos años tenia? Jacob, reŝ  
pondió ciento y treinta, pocos y malos, que no lle­
gan á los que mis Padres peregrinaron sobre la tierra. 
Instruido el Rey , de que eran Pastores mandó sal 
gunda vez , los colocase en la tierra de Gessen ; y 
que entre sus hermanos escogiese cinco de los mas 
hábiles, para mayorales de sus rebaños. Con esto 
los despidió ; Jacob echó al Rey la bendición , y 
se retiró de Palacio con los suyos. 

En virtud del orden del Rey , tomó posesión 
Jacob de la tierra de Gessen ; donde los mantuvo 
Josef los años de la carestía; allí con su familia 
habitó Jacob los diez y siete años que vivió des­
pués. A l fin de ellos, . conociendo el Santo Pa­
triarcha , que era llegada la hora de su muerte, 
avisó á Josef, que viniese á verlo ; sabiendo su Pa­
dre, que estaba presente , le dixo : si hallé gra­
cia en tus ojos,pon tu mano sobre mi muslo, y jura 

" que usarás conmigo de misericordia;te ruego,nu me 
sepultes en Egypto lleva en muriendo mi cuerpo 
al Sepulcro de mis mayores. Josef juró, y le pro­
metió hacer lo que le mandaba. Con esto el San­
to Patriarcha quedó contento, y buelta á la cabe-

ce-
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cera del lecho, adoró al Señor. A poco tiempo 
tuvo Josef noticia , que su Padre estaba á lo ulti­
mo de su vida , fué con diligencia , llevando con­
sigo á Manases , y Ephrain sus hijos. Con su veni­
da cobró Israel aliento,, se incorporó en la cama, 
y. le dixo: M i Dios Omnipotente me apareció en 
JLuza, me dio su bendición, y aseguró , multi­
plicaría mi familia, y le daria en posesión la tier­
na de Canaan ; Tus dos hijos Ephrain, y Manases 
íjue nacieron en Egypto, los adopto , y tomo por 
jnios 5 líos que harán dos Tribus, como Rubén, y 
Simeón. 

Como por su mucha edad no percibía Jacob 
bien los obgetos, preguntó á Josef, quienes eran 
los que estaban en su compañía? Son mis dos hi­
jos , ,que Dios me ha dado. Mandóle su Padre los 
acercarse para bendecirlos. Llegados á él los besó, y 
abrazó, el Santo Patriarcha; y aunque Josef puso 
á Manases el mayor á la derecha ; cruzando los 
«brazos ,su Padre, trocó las suertes poniendo la 
emano derecha sobre Eprhain , y sobre Manases 1$ 
izquierda; Repugnábalo Josef, y advirtió á su 
Padre ; que Manases era el primogénito : Y a lo sé, 
.hijo mió , repuso Jacob ; pero el menor será mayor, 
<que su hermano , y su descendencia mas numerosa 
y crecida : Con esto dio á Ephrain la primacía. 
Xuego los bendixo , diciendo : Dios en cuya pre­
sencia anduvieron mis Padres, Abraam, é Isac. 
Dios, que me alimentó desde mi infancia hasta 

aho-" 
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ahora : E l Ángel del 'Señor que me libró de todos 
los males, bendiga á estos Jóvenes , conserve en 
ellos mi nombre , y el de mis Padres , y su pos­
teridad se dilate sobre la tierra. Buelto después á 
Josef, Yo muero , le dixo : Dios será con vosotros 
y os lleverá á la tierra prometida. Ademas de la 
herencia común con tus hermanos , te doy en po­
sesión aquella parte, que con mi arco , y espada 
conquisté á los Amorrheos. Vinieron los demás 
hijos; y á cada uno dio su particular bendición con 
tanta exactitud \ y ajustadamente ; que á todos pro­
fetizó los sucesos "posteriores, sus inclinaciones, do­
minios , sitios, y Provincias, en que se habían de 
establecer ; de modo ; que como si lo tuviera pre* 
senté, se lo predixo docientos años antes, y todo 
sucedió al pie de la letra, sin faltar un ápice. Así 
ilustraba Dios él alma de los Patriarchas sus sier­
vos, haciéndoles ver presentes los tiempos veni­
deros. 

Omitiendo las bendiciones particulares, y anun­
cios délas demás hijos; en la que dio á Judas, se 
estendió, y fué la profecía mas admirable : Ele* 
bandose sobre s í , profirió el mas alto , y sublime 
Oráculo que veneramos.Judas (le dixo) ,,Tus herma-
,,nos te alabaran , tu brazo humillará la cabeza de 
-i,tus enemigos \ te adorarán los hijos de tu Padre; 
,,irás á la presa, y al triunfo como un León ca­
chorro , y coWo León reposarás, y ^quién-'te levan­
t a , y podra quitar el reposo? No faltará de- tu fa-

„mU 
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^Iniliael Reyrio, el Cetro, y el Govierno , hasta 
9,que venga el prometido, que ha de ser envia&o^y 
5,que sera la esperanza y consuelo de las Naciones." 
profecía maravillosa , la queexpresa , y clárame li­
te señalaba el tiempo de'-la venida del Salvadorrdel 
Mundo , el ungido del Espíritu Santo; Jésu 2C hrls-
to Verdadero Medias ^ hijo de IVtaHa !Santisima, 
de la Real familia de David , y Tribu dé Judá, 
el esperado de las Gentes : que puntualmente vino, 
quando- de la Tribu de : Judá'i, paso él goviérnO, y 
mando á Herodres,Iduraeo de Nación. For el mis­
mo anunciado Mesías ] suspiraba el Santo Patriar-
cha, y esperaba ¿h él ; como aí!firi He la benái* 
cidn de Dan su hijo , se extravió de repente apar, 
tandbse del asunto , 'éhxoYS'alutdreniáiM'^xpéc^thq 
j) omine i 0 mi^ :Dio :s, !;y'"Señór : de^vós' esperaré 
siempre la salud , y mi eterna felicidad. Todo Jo 
abraza el Texto (a).: ': B ^c -: { •l Q 

Concluidas las bendiciones de sus hijos; reco­
giendo los pies, espiró en brazos 9&e s3fóWPJ y 
'dio su Espífitir al Criador , K cqn universal senti­
miento » y lágrimas , tanto de los suyos;V como de 
los Égypcios , que todos le veneraban. Josef mani­
do á. sus 'Médicos le embalsamasen ; pasados quá-
'renta 4ja s pidió licencia á sFarapti ^páta1 llevar sil 
cuerpo al Sepulcro de sus rhayoresí ,s qtíe luego, la 

• . .• ...í •• v l gsid úé 6i-ftivJk£ 7 ¡ p9Id m Oiniygjafc 

(a) Salutare tuum expectaho Domine» 
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-concedió ; F u c i l a tierra de Canaan,acompañado 
4e4ios mas graves 9 y mas ancianos de los Egy-p-
¿cios, y de la mayor parte de los suyos , escoltado 
rde carros y caballos, que componiau un media-

r«p-%;ercito. Enterrado en Hebronsel cuerpo en el 
,$epuiqro de sus Padre?; y concluidas las Exequias, 
d,ió;bu«sl,ta Josefa Egypto % con toda la Comiti­
va. *Vie#dp sus hermanos muerto al Pa^re, confa­
bularon en t r e ,^te que faltando este tjjpofe 

-,rable. ¿tsspgtp^tomase Josefsatisfacción de las in­
jurias , y agravios , recibidos de -ellos; 1? .diputa-
, jfcpn. w|n ^eiisagero cpn Hn recf do supuesto; Nues­

tro fPgdre (le enviaron i decir)L ya cercano á la 
fuerte, nos encargó , te digesemos de su parte; 

- rte supliera , olvidases la rnaldad;?;jr calida* que 
•usaron contigo tus Ĵ errnanosj; igualmente, xioso-
( trps Ae rogamos .borres Ap tu memoria aquellas 

injurias. Que mal conocían (después de tantas cxpe-
¿ie.n.cias„) la;bonda.4 , ,ef .candor y Santidad de Josef, 
agenp de de toda ¿jra, ? y venganza. £)esjpues Ivieion 
todps ellos;, y ra^ran4p¿e /postrados por ¿ierra., 
^qnfesandose ¿Esclavqs suyps, le .pidieron lo xrus-
,n)o. Josef los animó,; no tengáis temor ,,ni recelo 
alguno; por ventura , les dixo , ¿puedo yo opo-
n̂ertne £ la voluntad de 3>ips> yosotros machinas­
teis todo mal y daño contra mi ; pero el Señor lo 
convirtió en bien , y en bendición ; exaltándome 
Jil ixiayar .poder, y floxia., samo Jo veis 3 todo á 
fin de salvar muchos J?uet>lQS , ^ansiándome por 

me-
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medio , y' por instrumento. Estad Seguros < áe mi 
cariño : Yo Os alimentaré á vosotros, y VAi&tros 
hijos. Con esta blandura , y suavidad los aseguró 
y consoló. 

Inescrutables son todos los caminos dé Dios^ y 
todos verdad y misericordia. A-unos ensalza $f> hü¿ 
milla á otrós^ sin-aceptación de personas ;• ninguno 
puede confiarse en sus obras,, nlmeri-to, solo en la 
misericordia divina, que es lasque les*da valor¡,y co­
rona. Desdé los principios manifestó ? la é-leccioiS 
de su gracia. Sacando á Abráam dé laMtífidelidady 
sin mérito suyo : lo escogió para tronco de su? 
Pueblo; después no eligió de sus hijos â Isrfraely 
sinóálsac; de Isac abandonó á-su hijo primero 
Esau v y escogió á Jacob ; de los doce hijos de Ja­
cob , destinó á Judas, qué era el quarto eñ órdeny. 
para origen délos Reyes de Judá, y progéhitors 
del Mesías esperado; su Tribu de- que era Cabe­
ra , y Gefe existió ; quando los demás aposta-' 
ron , y se separaron de la feé de sus mayores , y1 

embueltos en la Idolatría ^ por su infidelidad fue­
ron cortados del Pueblo de Dios. La : Tribu d'e Judá 
dio su nombre á la tierra de Canaan, llamándo­
se después Judea ; á esta Tribu debian unirse los 
que de las restantes permanecieron fieles israe­
litas, y tomar el nombre dé Judíos. ¿Quién dixera, 
que Josef el mas virtuoso de sus hermanos,.el que--
rido de Jacob , el irías obediente á su Padre , lle­
no del Espíritu de Dios, y figura exacta del Me-

K<- sias 
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sias ño seria preferido pam tronco , y progenitor 
suyo? E l fué vendido, y desconocido de sus her­
manos , como Jesús de los suyos, según la carne; 
aquel por este camino llegó á ser Señor , y Salva­
dor de: Egypto , y Jesús por el mismo , por lá 
venta, por la muerte, que le; dieron lps Judíos,^ 
desconociéndole¿, y reprobándole, fué el Salvador 
no de .un ..Re.yno , sino del Mundo todo. Josef 
puesto entre Ladrones, y Jesús entre Ladrones 
Crucificado ; aquel predice al uno su libertad, y 
su castigo al otro: Y este, Jesús obra lo que el 
otro anuncia solamente ; á uno de los Facinerosos 
dá el Cielo, y al otro lo abandona á los tormentos. 
Con todo esto , no es Josef el escogido:\ sino Ju­
das para progenitor dehChristo , á quien Jacob, 
gobernado, é inspirado) de Dios se lo profetiza en 
su última hora: 

Josef sobrevivió á su Padre Jacob poco mas de 
cinquenta años, y. fué el primero que murió de 
sus, hermanosf á los,que con sus familias mantuvo, 
y alimentó en Egypto , los que se aumentaron pro^ 
digiosamente, y gozaron de mucha paz , él vivió 
ciento y diez años ; vio los hijos de Ephraim hasta 
la tercera generación, y los de su primogénito 
Manases , por Machir igualmente;. Conocierjdo se; 

acercaba su ultima hora , mandó venir á sus herma­
nos , y les dixo , ya miün se acerca, después de 
mi muerte os visitará Dios , sacará de Egypto, y 
os Uevaráá la tierra que prometió á Ábraam, Isac, 

Ja-
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y Jacob mis Padres; pro meted me con juramen­
t o , que no dexareis en Egypto mis huesos, sino 
que los sacareis , y llevareis con vosotros á la 
tierra prometida. Murió luego santamente", corno 
había vivido; embalsamaron su cuerpo los herma­
nos , y le depositaron en un Sepulcro en Egypto, 
hasta el tiempo determinado, en que debian sa­
lir de aquella tierra. Esta fué la vida , y fin de 
Josef, el mas admirable y Santo de los doce Pa­
triarcas menores , hijos de Jacob , ó Israel. Dios 
le probó con los mayores trabajos, y aflicciones; 
y lo ensalzó á la mayor honra , y gloria mundana; 
haciéndolo Govemador Supremo del Egypto, en 
quien Faraón depositó su poder , l'e respetaba 
como á Padre, y todo el Pueblo le veneraba 
como á su Salvador , y amable dueño ; lleno del 
Espíritu Divino. Rara gracia no vista antes, ni 
después de él,.. Ministro y Privado tan exacto , que 
governaba, mandaba, sin abusar de la confianza de 
su Rey á gusto de todos. Procedió en todas sus ac­
ciones, como hijo digno de Abraam, Isac,y Jacob, 
cuyas virtudes imitó : humilde en las prosperida­
des , constante en los trabajos; ni las grandtzas 
hincharon su corazón , ni' las persecuciones aba­
tieron su ánimo ; todo entregado á la Providencia 
Divina , en la que tuvo resignada constante su vo­
luntad, 

% X DIS-
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DISCURSO DUODÉCIMO. 
MOYSES CAUDILLO , LEGISLADOR 

del Pueblo de Dios. 
• 

-eferir en compendio la vida de Moyses, es 
manifestar una abreviada historia de las maravillas 
que el Omnipotente D i o s , y Señor, que adora­
mos , obró por medio suyo con su escogido Pue­
blo. Es hablar del Héroe mas portentoso, que 
vieron los Siglos} del Profeta mas grande de la 
Ley escrita y del hombre mas virtuoso, humilde, 
pacífico y manso de corazón de todos los hombres: 
es hacer patente la conduda del mas celoso de la 
honra y gloria de Dios , del hombre mas familiar 
suyo, en quien depositó su poder, y Omnipo­
tencia , sugetando á su brazo la naturaleza toda. 
Tal nos descrive á Moyses el Oráculo Divino en 
la Escritura Sagrada , escogido de su Magestad, 
para Legislador de su Pueblo , y hacer saver al 
Mundo , y á los hombres todos su poder, su vo­
luntad , su bondad , y grandeza. 

Moyses nació en Egypto el año de dos mil qua-
trocientos treinta y quatro de la creación del Mundo; 
ochocientos cincuenta y ocho del Diluvio ; docien-
tos y sesenta después de la muerte de Abraam, ciento 
de la de Jacob, tercero Abuelo suyo , y el año de 

mil 
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mil quienientos setenta antes del nacimiento de Je-
suChristo.Fué hijo de Amram, y de Jacobed, nieto 
de Cath,visnieto de Levi,uno de los hijos de Jacob 
y de Lia. Tuvo por hermanos, á Aaron , y á Ma­
ría , que nacieron antes , que él. Salió á luz, quan-
do estaba en su vigor la persecución de Faraón 
Chenchris. Habia muerto el otro Faraón, de quien 
Josef fué primer Ministro , y todos los ancianos 
Egypcios, que le habían conocido ; y estaba bo r-
rada su memoria , su maravilloso govierno, y sin­
gulares ventajas, que de él habían recibido los Gi­
tanos. E l nuevo Monarcha viendo en el centro de 
sus dominios un Pueblo Extrangero , numeroso, 
rico , de mucha industria , y de costumbres, y ri­
tos opuestos, proye&ó retenerlo Esclavo , y aba­
tido : A este fin , juntó Consexo, y como político 
propuso á sus Gonsexeros el recelo , que tenia, que 
aumentándose los Hebreos se alzasen contra el 
Reyno, y lo avasallasen. Este Pueblo , les dixo, 
es muy numeroso , mas fuerte , y rico que Noso­
tros, usemos con él de prudencia , y astucia, para 
tenerlo sugeto , no suceda , que multiplicándose 
mas , nos haga guerra, se alce contra nosotros, y 
se salga triunfante del Reyno; procuremos abatir­
lo , oprimiéndole con cargas y trabajos pesados, 
de modo , que no pueda lebantar cabeza. Todo 
el Consexo aprovó el parecer de su Rey, en abor­
recimiento de los Israelitas , que abominaban de 
sus supersticiones, porque ellos adoraban al ver-

da-

! 



JÓ4 
dadero Dios , que los prosperaba , y llenaba de 
bendiciones. 

Pusieron en execucion su idea, cargaron de im­
puestos, y Gavelas á los Israelitas; mandándoles 
Redificar, y ceñir de muros dos Ciudades, Phi-
ton, v Ramases en la tierra de Gesen, conterminas 
con la tierra de Ganaan; nombró sobre ellos So­
brestantes , que no les permitiesen descansar un 
punto, tratándolos como Esclavos; y en lugar 
de salario, se burlaban de ellos, los cargaban de 
palos, y azotes, y se les mandaba hacer lo im* 
posible. Enmedio de tanta tribulación y traba­
jo se multiplicaban mas y mas milagrosamente, 
multiplicación necesaria, para el cumplimiento 
de las promesas divinas; por ser precisa, á fin 
de debelar tantos Pueblos, y Naciones feroces, 
¡numerables, como ocupaban la tierra de Ganaan^ 
y establecerse ellos-en ella, que ifuese numeroso 
crecido, y suficiente para Repoblarla ; pues de lo 
contrario| se llenaría de fieras biabas; como se 
lo dixo Dios, (a) 

Viendo Faraón frustrado su intento, y que el 
Pueblo Hebreo crecia mas con las fatigas; echó 
mano de otro arbitrio: dio alas Parteras, ó C o ­
madres Egypcias el mas tirano, cruel orden, que 

se • 

(a) Me térra in Solitudinem Redigattiret crescant 
contrate bestia,Exod. c. aq. v, 20, 

• 
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se vio en el mundo: les mandó,que al partear las mu-
geres Hebreas matasen á todos los que naciesen Va­
rones, reservando las Hembras. Las dos Comadres 
Sephora , y Phua , aunque Egypcias (con la co­
municación de los Hebreos adoraban al Dios de 
Israel), y no quisieron executarlo por un Santo 
temor ; dieron á Faraón sus escusas; diciendo con 
mentira; que las mugeres Hebreas no necesitaban 
de Comadres, que quando ellas acudían ya habian 
parido. Dios las premió , dándoles posesión en su 
Pueblo, no por la mentira, que en todo caso es 
ilícita y mala, sino pc?r la buena obra de salvar 
tanto inocente, temerosas de Dios. Saliendole va-, 
no á Faraón este segundo arbitrio, recurrió al ter­
cero ; ordenó pena de la vida , que á todos los 
Niños, que pariesen las Hebreas los anegasen en el 
rio Ni lo . Comisionó Ministros para la execucion 
de este impio mandato, que andaban solícitos, 
registrando de tiempo en tiempo las casas del Pue­
blo de Dios , para ver si habia Niños, y poner 
en práctica el Orden del Rey. 

En esta época parió Jacobed á Moyses, salió 
tan bello y agraciado que arrebató los aféelos de 
sus Padres, y movidos á compasión, faltaron al 
orden del Rey,teniéndole oculto en casa tres meses. 
Pero como la hermosura es como la luz, que no 
save ocultarse, ó con dificultad se esconde; rece­
losos sus Padres, que algún dia se descubriría, y 
del riesgo á que esponían sus vidas , se determi­

na-
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naron, mascón alguna cautela, á entregar al Nilo 
su hijo fiandolo á la Providencia divina, para esto 
formaron de juncos marinos una cestilla ó em­
barcación pequeña, bien calefateada por dentro 
y fuera, de modo, que no pudiese entrar agua; 
metido en ella el tierno infante lo puso su Madre 
la orilla del rio entre juncos, y espadañas: á 

:su hija Maria, que tenia de nueve, á diez años 
le encargó, que con disimulo, y algo distante,ob« 
errase el suceso de su hermanito. A l tiempo mismo 
la Princesa hija de Faraón, á quien Josef leda 
el Nombre de Termutis, bajaba al rio con sus 
Doncellas con ánimo de bañarse; vieron aque­
lla enbarcacioncilla , encallada entre los arbustos, 
y juncos de la ori l la , y llevada de la curiosidad, 
mandó á una de las Criadas la sacase á tierra; abrié­
ronla , y hallaron dentro una perla , un hermoso 
agraciado niño, que con tiernos sollozos, y la­
grimas movía á compasión, y piedad los corazones. 
Enternecióse el d é l a Princesa á su vista , y co­
nocieron todas,que aquel Niño era de los Hebreos; 
que según el orden del Rey, su Padre, lo arro­
jaron al Nilo. 

Todo lo observaba Maria , hermana del Niño, 
y viendo tan buena ocasión , se llegó á la Prin­
cesa, y le dixo: Señora , si es gusto vuestro, que 
vaya á buscar una muger Hebrea, que le dé de ma­
mar, iré: si, le re spondió Termutis, ve luego, y trae-

la 
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la: fué sin detención, y traxo consigo á su Madre; 
refiriéndole el suceso ; que llena de gozo se presen­
tó á la Princesa ; y esta le dixo; tomad este N i ­
ñ o , y criádmele para m i , que yo os pagaré el cui­
dado, y trabajo. Tomó Jacobed su hijo y luego 
que le quitó la leche , y vio criado , lo entregó á 
la Princesa, que lo adoptó por hijo, y le puso 
el nombre de Moyses; queriendo significar, que 
lo habia sacado de las aguas. Tuvolé consigo 
siempre en Palacio como hijo propio, le dio 
Maestros , que lo instruyesen en las ciencias Egyp-
cias, en las que salió consumado; siendo efica­
císimo, y poderoso en obras, y palabras; como 
lo dixo el Protomartir San Esteban en aquel Con­
cilio, á que fue arrebatado: (a) creció Moyses, 
y no se le ocultó su origen, y ascendencia; negó 
constantemente ser hijo de la Princesa, abando­
nando el Palacio, y riquezas, escogiendo antes 
ser afligido con su Pueblo , que venerado como 
Principe de Egypto. (b) 

A los quarenta años pasó, á visitar á sus her­
manos , y consolarlos en sus afliciones. Vio á un 
Egypcio , que lastimaba á un Hebreo ; miro á 

una 

(a ) Et eruditas est Moyses omni Sapienti á JEgnjp-
tiot'um , et evat potens in verbis, et in operibus suts, 
Aot. Apost. c. 7. v. 21. 

(b) JD. Peul. Mpist, ad JJebr. c, l i . u . 125. 
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una , y oh'a parte, y no viendo gente ni tes­
tigos, mató al Egypcio, y sepultóle en la arena. 
Otro dia hizo la misma diligencia, y hallo dos 
Hebreos que reñían, dixo al agresor; para que 
injurias á tu hermano? y le respondió con descaro; 
quien te ha hecho, Juez y Principe de nosotros? 
por ventura, quieres matarme , como ayer mataste 
al Egypcio? quedo admirado Moyses, al ver mani­
fiesto el homicidio , temió, saviendo había lle­
gado la noticia á Faraón, y que procuraba qui­
tarle la vida; huyó de Egypto, y se fué á la 
tierra de Madian. A l l i caso con Sephora una de las 
hijas de Yetro, ó Raguel, Sacerdote en aquel Pais 
y descendiente de Abraam, y de Cetura, su se­
gunda muger; empleado en guardar los rebaños 
de su suegro, como Otro Jacob los*de Laban. De 
edad da quarenta años entro en Madian, y otros 
quarenta se mantuvo en aquella tierra; en este tiem­
po conduciendo el ganado á lo interior del desierto 
se le manifestó Dios en aquella misteriosa Zarza, 
que ardia sin consumirse, y se mantenía en medio 
de las llamas fresca, y verde Acercóse para exami­
nar aquella maravilla ; quando le habló Dios de 
medio de la Zarza, mandándole descalzar, y sa-
ver, que aquel lugar estaba Santificado:alli le dio 
orden, para que fuese á sacar de cautiverio á 
su Pueblo, que gemía en su aflicción, y cuyos 
clamores y lamentos habian llegado hasta su So­
l io: yo soy le dixo el Dios de Abraam, de Isac, 

y 

-
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y de Jacob, que hebaxado para librarlo del poder 
de los Egypcios, y conducirlo á una tierra fértil* 
abundante, y espaciosa, ven, y te embiaré á Fa­
raón, para sacar de Egypto á mi Pueblo. 

Moyses se escusó con humildad ¿quién soy yo 
Señor para semejante embajada, y sacar de Egyp­
to á los hijos de Israel? Yo iré; pero si me pre­
guntan quien es el que me envia, quál es su nom­
bre? que,he de responder; Entonces, le dixo el 
Señor: Yo soy el que soy. Asi dirás á los hijos de 
Israel, el que es me embia á Vosotros: porque solo 
Dios es el que é\si por esencia, por si mistnor 

todos ios demás seres son, por Dios, dependen, 
reconocen en él su principio, como en su fuente, 
y origen, psfre es aquel terrible, incomunicable, y 
misterioso Nombre de Dios; por eso le dixo; 
el que es, y para que vinieran del todo en cono­
cimiento, añadió; Soy el Dios de Abraam , de 
Isac , y de Jacob , vuestros Padres. Con todo eso 
se resistió Moyses con el mayor respeto y venera­
ción , representando á Dios su insuficiencia y de­
feceos para tan ardua embaxada ; hasta que Su Ma­
gostad mostró enojo por la resistencia; le prome­
tió su protección , y asistencia; y para que fue­
se creido de sus hermanos, le dio el-poder de 
obrar prodigios maravillosos con su báculo, ó vara. 
No obstante Moyses repugnaba la comisión , ro­
gándole la encargase á otro mas eloqüente , y efi­
caz ; y piadoso ei Señor le dio por acompañado 

Y á 
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á su hermano mayor Aaron,reprehendiendo antes su 
dureza diciendole; ^Quién hizo la boca del hombre* 
^ O quién formó al sordo, al mudo, al ciego , y ai 
que vé, sino Yo? Parte pues sin recelo , que Yo 
estaré en tu lengua , y te enseriaré lo que debes 
hablar. Tu hermano Aaron te saldrá al encuentro* 
manifiéstale lo que te he dicho ; Yo os mostraré 
lo que debéis exeeutar , el será tu Interprete , y 
hablará por tí al Pueblo. Partió Moyses,. armado 
del poder divino , con su misteriosa vara. Los Ra­
binos acostumbrados á minorar $ ó á aumentar pro* 
digios sobre el sagrado Texto, dicen; que esta 
vara era quadrada de quatro esquinas, y que en los 
quatro anchos; ó caras, repartidas por ellas las le­
tras y estaba escrito el nombre de Dios; T¿tra* 
gammaton., En cuyavirtud obraba los prodigios. Y 
añaden ; que se crió así en un huerto de Yetro, 
Suegro de Moyses ; que no hubo fuerzas para 
arrancarla , hasta que Moyses con tocarla sola­
mente la arrancó con lo mayor facilidad ; que te­
nia la virtud „ con moverla á qualquiera parte,, 
encaminar á ella el ganado; y espantar las fieras; 
y que le mandó Dios la llevase á Egypto. Dexe-
mos estos sueños , y ficciones de los Rabinos, age-
nos de la gravedad de las Sagradas letras, y solo 
aptos , para entretener curiosidades pueriles. Moy­
ses , como Pastor , llevaba su vara , y cayado 
para regir las obejas, y de este instrumento se va­
lió Dios, para mostrar su poder , y maravillas» 

En 
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En e l , camino como Dios se lo dixo , encon­
tró ásu hermano Aaron ; á quien comunicó el or­
den de su Magestad. Ambos se partieron á Egyp-
to ; se presentaron al Pueblo Hebreo ; y convoca­
dos los ancianos , y hombres de govierno,, les 
dieron parte , de la misericordia , que el Señor 
quería usar con ellos , sacándolos del Cautiverio, 
Para prueba de su comisión obró Moyses con su vara 
los prodigios, que Dios le mandó. Todos le die­
ron crédito , y agradecidos al favor divino le ado­
raron , dando ai Señor las gracias. Caminaron los 
dos hermanos al Palacio Real , dieron la Emba-
xada de parte de Dios á Faraón ; diciendole ; el 
Señor , Dios de Israel manda ; que des libertad á 
su Pueblo; para que en el Desierto le ofrezca Sa­
crificios. Faraón respondió rudamente ; ¿Quién es 
ese Señor , para que yo le obedezca, y dé libertad 
á su Pueblo? Yo no conozco tal Señor, y no daré 
á Israel libertad. ¿Y porqué vosotros Moyses, y 
Aaron apartáis al Pueblo de su trabajo? Id á vues* 
tro labor, y faena. 

Luego Faraón consultó con los suyos: bien veis 
(les dixo) lo aumentado ; que está este Pueblo He­
breo , que es muy numeroso ., y si le concedemos 
alibio y descanso , crecerá mucho mas; con esto 
mandó á los Sobrestantes de las obras , que en 
adelante no diesen á los Hebreos la paxa necesaria, 
que les ministraban para los adobes, y que exi­
giesen de ellos el mismo número , y tarea , que 

an-
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antes. Esta necesidad los puso en íá mayor cons­
ternación ; precisándolos á recorrer todo el Egyp-
to en busca de paxa , cargándolos de azotes , y 
de palos ; porque no daban el numero de adobes 
que primero. El Pueblo se quexó á Moyses, y 
Moyses clamó á Dios; „¿Como Señor (le dixo) no 
„ te apiadas de la aflicción de tu Pueblo^ ¿Para qué 
„me enviaste con semejante Embaxada , pues des­
ude que hablé á Faraón, maltrata mas á tus sier-
„vos, y vos no los libráis?44 E l Señor consoló á su 
siervo Moyses , y le declaró , que Faraón , no do* 
doblada su cerviz obstinada sino á fuerza de pla­
gas , y castigos , que lloverían sobre él * en las 
que su Magestad quería manifestar su Omnipoten­
cia. Buelve , le dixo á Moyses, que Yo te consti-
yo Dios de Faraón, y por Interprete y Profeta 
tuyo á Aaron tn hermano. Obediente Moyses obró 
con su vara todos los prodigios , y portentos; que 
le ordenó el Señor. 

Buelve con la misma embaxada á Faraón, y 
para prueba de su Misión, convierte su vara en cu­
lebra. Los Magos del Rey por artificio del De­
monio , hicieron lo mismo con las suyas. Convir­
tió Moyses al ta&o de su vara , todos los rios en 
sangre; duró siete diasesta plaga, quedaron cor­
rompidas las aguas, sin poderse beber ; y fué ne­
cesario abrir pozos, y cisternas: De las mismas 
aguas al contacto de la vara , salió d«el rio una 
multitud tan grande de ranas , que cubrían ei 

Egyp-
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Egypto,las casas, los aposentos, cocinas y comidas; 
losEchiceros de Faraón lo imitaron tanibien,permi-
tíendolo Dios para mayor dureza de su corazón; 
mas con esta diferencia ; que haciendo los Magos 
estos maleficios, no podian deshacerlos ; los G i ­
tanos padecian el daño , y en tanto los Hebreos, 
no solamente los que habitaban la tierra de Gesen, 
sino los que estaban repartidos por todo Egypto, 
estaban libres,sin participar de tales plagas , y azo­
tes. Afligido Faraón con la molestia de aquel infinito 
exambre de ranas, llamó á Moyses, y á Aaron , y 
les suplicó rogasen á Dios , lo librasen de aquella 
plaga, y los dexaria caminar al Desierto, y ofre­
cerle Sacrificio. Hicieron Oración al Señor ; y se 
retiraron al rio las ranas, muriendo las que llena­
ban las Ciudades, y Villas , los Campos y Valles, 
de que hicieron grandes montones , que corrom­
pieron toda la tierra. Viéndose Faraón libre de 
tanto mal , y molestia endureció mas su corazón, 
y no quiso darles libertad. 

A vista de obstinación y dureza semejante-or­
denó Dios á Moyses , tocase con la vara el polvo 
de la tierra ; y al puntóse llenó todo el Reyno 
de cin-ifes , convirtiéndose en ellos el polvo , que 
á hombres, y jumentos los abrasaban con sus pi­
cadas. Los Echiceros de Faraón quisieron también 
producirlos; pero no pudieron , y así dixeron al 
Rey ; esta es obra del dedo, ó poder de Dios; pero 
Faraón mas obstinado. Por fin con diez plagas las 

mas 
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mas graves, y molestas hirió Dios á Faraón y su 
Reyno , sin mas fruto , qae aumentar su obstina­
ción (a), Vio su Pueblo arruinado con cinifes,lan-
gostas, piedras , que asolaron los campos , mata­
ron á los hombres , y bestias, que hallaron en 
ellos; con unas horribles tinieblas, que duraron 
tres dias y noches,no pudiendo moverse ninguno del 
sitio , en que estaba; sin que de tales azotes, y 
plagas participasen la mas mínima cosa los Hebreos. 
A cada plaga , parece , se ablandaba la dureza de 
aquel Rey ; pero luego, que se veía libre, se 
mostraba mas obstinado y proterbo (b), 

¡Que símbolo, y figura de un pecador endu­
recido , y envejecido en culpas! y en quien la cos­
tumbre se hizo ya naturaleza. A vista del castigo, 
del trabajo, de la inspiración , de la enfermedad, 
con que Dios le llama , para retraherlo de sus v i - , 
cios; parece muestra dolor, y arrepentim iento; 
pero en viéndose libre, buelve con mas furia á sus 
excesos; ni los prodigios ,. milagros, y misericor­
dias con que Dios le favorece, abren sus ojos. A 
muy pocos de los tales convierten los milagros, y 
portentos ; los toman , mas para objeto de la ad­
miración , que para motivo de la enmienda. M i ­

lla­

ca) Digitus Bei est hlc. Exod. c, 8. v. 9, 
( b ) Induratum es£ cor Faraonis. Ingravit cor suum, 
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llares de portentos, y milagros obraba á cada paso 
nuestro Divino Redentor Jesu-Christo: en uno 
solo , hizo tres milagros á un tiempo , arrojando 
del cuerpo de un miserable hombre al Demonio, 
que le tenia sordo , ciego , y mudo ; y le dio len­
gua , oído y vista. Acabando de ver esta maravilla, 
obstinados los Fariseos le pedían; que hiciese un 
milagro del Cielo , como si fueran del abysmo 
los milagros de Christo. Querian (á mi ver) que hi­

ciese una cosa de rumbóle estruendo ; que al modo 
de Elias mandase vaxar fuego dei Cielo ; ó cosas 
semejantes ; como sino fuera mucho mas útil, el so­
correr á un infeliz , y librarlo del Demonio 3 pero 
ellos no miraban al provecho del próximo, sino 
á saciar su curiosidad ; por tanto, como dice 
mi Augustino se admiraban pero no se convertían (a) 

Tampoco se ablandó Faraón hasta el ultimo 
golpe á mas no poder, obligado desús vasallos, 
que vieron en una noche , pasados á degüello por 
un Ángel á todos los primogénitos de su Reyno, 
tanto hombres, como irracionales ; entonces cía-
mó todo el Pueblo, porque les diese libertad, te*. 
miendo su total exterminio. Dióles licencia, y 
aun priesa , para que saliesen los Hebreos todos 
con sus bienes y hacienda de Egypto. Partieron 
todos cargados de los despojos de los Gitanos,que 
les dio el Señor , en recompensa de sus trabajos, y 

>v^®í^'<*«v..-??v\ '.'.¿r ' ^ v * ' 4 * ^ . en 
"(a) Admifabantnr^ednon converUb<xntur.V,AtigJoan. 
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en premio de las tiranías que sufrieron de los Egyp. 
dos ; hallando gracia en sus mismos enemioos 
que les dieron quanto íes pidieron , porque se ̂ tue'-
sen luego. No tardó Faraón en arrepentirse y se-
guiri os con innumerable Egercito de Caballería' 
Infantes,y carros armadoscon determinación de boíl 
verlos al Cautiverio. Sorprendiólos, acampados á 
la margen del mar roxo , en el Desierto; Faraón 
los ciñó por las espaidas,de modo, que al frente te­
nían el mar;y á la espalda el enemigo, sin esperanza 
de fuga ni retirada. Este momento critico esperaba 
Dios para quedar triunfante, y glorioso de Faraón, 
como se lo dixo á Moyses,y que conociesen los Esyp-
cios,que solo su Magestad es el Señor Supremo (a i 

Los Hebreos viéndose cercados de tan nume­
rosas tropas, y á su frente el mar, que les cer­
raba el paso, tuvieron gran temor, y dixeron á 
Moyses; ¿Por ventura faltaban sepulcros enEgypto 
para enterrarnos; para esto nos sacaste, para mo­
rir en estos desiertos? Bien os lo decíamos; retí­
rate de nosotros, dexadnos servirá los Egypcios-
mucho mejor era ser sus esclavos, que morir en 
tales arenales. Quanto preocupa el temor los ani 
mos! acababan de ver tantas maravillas obradas en 
favor suyo, y olvidados de ellas y de su Dios 

se 
M Btícien* Egiprn^U Égo ,um DomHul,cum sbri 

flcatus fuero mFaratne. ^ExoJ.c. i4.v. , 8 \ S 



se buelven contra su Condu&orjy le insultan: clamó 
Moyses al Señor; que le dixo; manda á los Israe­
litas, que marchen sin recelo. Entonces el Ángel, 
que conducía el Pueblo en aquella admirable co­
lumna de tinieblas, y fuego; de resplandores para 
guiarlos, y de sombras á sus espaldas para defen­
derlos, y cegar á sus enemigos, dexando la van­
guardia , ocupó la retaguardia : hirió Moyses 
con su vara por mandado de Dios las aguas; que 
al punto se dividieron; Quedaron immobles aun 
lado, y otro, como dos grandes murallas, que 
les servían de defensa^y dexando en seco un an­
churoso camino , por donde á pie firme entraron 
los Hebreos, y pasaron á la otra orilla. A l a ma­
ñana viendo los Egypcios franco aquel camino en­
traron por el con mucha confianza. Estando ya en 
su centro mandó Dios á Moyses golpease otra vez 
las aguas con su vara;que bolviendo á su natural cur­
so embolvieron á log Gitanos, destrozando sus car­
ros; y anegando el Exercito todo de Faraón, sin 
salvarse un hombre. A la mañana vieron los Israe­
litas á la parte dónde estaban acampados, llena la 
playa de despoxos, y cuerpos muertos; en cuya 
ocasión en hacimiento de gracias por un milagro 
de tantas circunstancias, compuso Moyses aquel 
celebre cántico: Cantemus Domino & (exod. c. 15.) 
para eterna memoria; todos lo celebraron, é igual­
mente las mugeres con danzas y músicas. 

A l tercero dia, después de pasado el mar roxo, 
Z acam-
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acamparon en el desierto de Sur*, hallando en el 
las aguas muy amargas, murmuró el Pueblo con­
tra Moyses; pero echando en ellas un leño, que 
Dios, le mostró, quedaron dulces, y potables. 
Pasaron á E l i m ; eñ que había doce fuentes, y 
setenta palmas, y descansaron á la orilla de las 
fuentes. Alzando el campamento de Elim, hicie­
ron alto en el desierto de Sin, situado entre Elim, 
y Sinay, repitió el Pueblo sus murmuraciones con­
tra Moyses, y contra ^.aron. Oxala (decían) hu­
biéramos muerto á manos del Se-ñor en Egpyto; 
quando nos sentábamos al lado de las ollas de car­
ne, y nos saciábamos de pan; para que nos ha­
béis introducido en este desierto, sino para aca­
bar con hambre á tanta multitud.? Oyó Dios la 
murmuración del Pueblo; ydixo á Moyses; que 
salga mañana el Pueblo al campo, y coja loque 
necesite para cada dia ; que yo lloveré sobre ellos 
pan del Cielo; pero que el dia sexto cojan ra 
cion doblada. Moyses; y Áaron intimaron el or­
den Divino á los Hebreos, y les dixeron: ma­
ñana acabareis de saver; que el Señor os sacó de 
Egypto,y veréis su gloria, oimos vuestras quexas, 
y murmuraciones contra el Señor; porque quie­
nes somos Nosotros, para que nos mordáis con 
vuestros susurros? por la tarde os dará carnes, 
el Señor, y por la mañana pan en abundancia. 

E l dia siguiente: empezó la lluvia , ó roció 
de aquel pan Angélico, el Mana, que sabia á to­

dos 



dos los gustos, en forma de coriandro , o cilan­
tro ; cada uño cogía una medida , suficiente para 
mantenerse un dia entero, si alguno llebado de 
ambición, cogia mas de lo que era preciso á su 
sustento , no por eso hallaba mas; si lo guardaban 
para otro dia se corrompía \ y llenaba de gusanos; 
diariamente salían por la mañana , á cogerlo. Los 
"Viernes solamente podian proveerse de cantidad du. 
plicada * para comer el Sábado; que como dia San­
tificado , y de descanso ; ni caía el Maná , ni se cor­
rompía. Éste alimento les dio el Señor en el De­
sierto ; no por un mes ni por un año, sino por 
quarenta enteros, que se mantubieron en aquellos 
desiertos; hasta que entrados en la tierra prome­
tida , llena de provisión , y 4e frutos, cesé aquel 
pro^igio.Del desiertp de Sin pasaron al de íiafidiím* 
en dónele,por muy pocas oras, que les falt£ el agua 
reiteraron la cantinela de sus quexas, y murmuracio­
nes, Moyses les, dixo á ^Qué vienen esos motines con­
tra mí) ¿Por que tentáis al Señora y cU os le respon­
dieron; ¿Paraque nos hiciste salir -de Egypto;para ma* 
tamos 4e sed,á nosptros,á nuestros hijos y ganados? 

No se puede dar infidelidad , y dureza seme­
jante ., I la de aquel Pueblo Hebreo ; excedió con 
mucho en la obstinación , y perfidia al mismo Fa­
raón ; con la diferencia ; que Faraón no experi­
mentó favor alguno, sino que á fuerza de castigos, 
y plagas llegó á ablandar, aunque por corto tiem­
po , su corazón ; pero al Pueblo ni castigos, ni re-

ga-
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galos pudieron contenerle en la obediencia , y res­
peto debido á su Dios , ni á su Caudillo. Su Ma-
gestad, qual una cariñosa Madre, que alhaga en" 
su regazo á su pequeño hijo , así regalaba Diosa 
su Pueblo derramando sobre él sus misericordias, 
sustentándole á fuerza de milagros, y librándole 
de todas sus angustias. Moyses era el medianero, 
para conseguirlas gracias; el intercesor, para que 
el Señor suspendiese los castigos, y detuviese eí 
brazo de su justicia; y por fin el que llevaba todo 
el peso; sin mas distinción, que ser el blanca 
de sus calumnias^ y rebeliones. Los Hebreos ha­
bían visto la columna de fuego, que goberna­
da de un Ángel, los guiaba, y defendía al mis­
mo tiempo. Ellos vieron abrirse el mar, para 
darles paso, y cerrarse, para anegar á sus enemi­
gos; hacer dulces las aguas amargas; llover pan 
del Cielo para su sustento, con otras maravillas, 
y prodigios; y por brebe tiempo (que acaso á 
un no habían acabado de fixar sus tiendas) que 
estuvieron sin agua; ya dudaban de la proíecion 
de su Dios, y temerariamente insultaban al San-' 
to Caudillo, diciendole que los habia llevado á 
aquel desierto, para que muriesen de sed. 

En esta aflicíon recurrió Moyses á Dios; Se­
ñor le dixo; no se que hacer con este Pueblo; 
poco le falta para apedrearme. Vé á é l , le res­
pondió su Magestad; lleva contigo algunos ancia­
nos de Israel, toma la vara, con que heriste las 
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aguas del rio; golpea con ella la piedra de Ho-
reb , donde yo estaré, que luego dará agua en abun­
dancia. Executa Moyses el orden divino, hirióla 
piedra , la que al punto se desató en copiosos 
raudales de agua, con que todos bebieron, y que­
daron satisfechos. Puede ser, que los Amalecitas, 
noticiosos de este motín y alboroto de los Hebreos; 
quisiesen aprovecharse de la división , para ata­
carlos. Lo cierto es; que en este mismo sitio les 
presentaron la batalla. Josué, por mandado de 
Moyses, les salió al encuentro con una parte del 
Exercito; la batalla estuvo indecisa algún tiempo; 
hasta que Moyses con sus oraciones, y Josué con 
las armas consiguieron una milagrosa victoria; que­
dando muchos enemigos muertos en el campo, 
y los demás tomaron la fuga. 

Noticioso Yetro. Sacerdote de Madian, y sue­
gro de Moyses, de las maravillas, que Dios obró 
por el, y por el Pueblo, en Egypto, y en el 
desierto tomando á Sephora, Esposa de Moyses, 
y á sus dos hijos, vino en busca suya. Envióle 
aviso de su llegada; Moyses se alegró mucho con 
su venida; le salió al camino se saludaron, y abra­
zaron, refiriéndole Moyses los prodigios, que el 
Señor hizo en favor de su Pueblo; le dieron gra­
cias, ofreciéronle Sacrificios, y le reconoció Ye-
thro por verdadero, y Soberano Dios. Luego vino 
Aaron, y los principales Israelitas á visitarle, jun­
tamente á Sephora muger de Moyses, y á sus dos 
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hijos, Gersan, y Eiiecer; comieron todos juntoŝ  
alabando al Señor por sus maravillas, A l otro día 
observó Yetro el molesto trabajo, que tenia Moy-
ses, oyendo, y juzgando las causas del Pueblo, 

.desde la mañana hasta la tarde, sin intermisión; con 
mucha fatiga suya, y no menos trabajo del Pueblo, 

Yethro representó á Moyses; que aquel pro­
ceder era un negocio sobre las: fuerzas humanas; 
era consumirse á si, y molestar al Pueblo con un 
Insoportable trabajo. Toma mi consejo le dixo; 
que Dios será contigo, y experimentarás mucho 
alibio. ,,En los negocios conducentes al Culto di-
„vino; explicar las órdenes del Señor ; instruir 
„al Pueblo en los Ritos, y Ceremonias; y en quan* 
,,to conduce al cumplimiento de sus obligacionnes 
,,para con Dios, tomajo á tu cargo. Los demás ríe-
,>gocios políticos, ó civiles pqnlos al cuidado de" 
„hombres Savios, temerosos de Dios; hombres 
,,amantes de la verdad, y ágenos de tod a avaricia. 
„Nombra Tribuno, Centuriones, Quincuagenarios* 
,,y Decanos;que unos goviernen m ií ho mores, otros 
„ ciento, otros cipquenta,y diea otros:Subalternos 
,,unos de otros,y que estos govjernervy compongan 
„las disen iones, y diferencias que ocurran en todo 
^tiempo y reserva á tu decisión las cosas arduas y 
agraves" Tomó Moyses el consejo de su suegro, 
como inspirado de Dios,de quien proviene toda savi» 
duria que todo lo dispone, y ordena euavem en te; y que 
4 fia de contener á los-hombres en el conocimien­

to o 



\ 
183 

to de s u debilidad, y flaqueza, aun á sus mas -fa­
vorecidos é ilustrados. Los instruye por medio de 
otros menos savios. Aqui el Señor dio un documen­
to á los Principes y Soberanos de los requisitos, que 
deben buscar en sus subalternos,y Ministros; que sean 
temerosos de Dios, hombres de toda verdad, desnû  
dos de toda codicia, que no atiendan á sus inte­
reses propios, sino al probedlo y'bien ageno. Adorna 
dos de estas prendas los Ministros, necesariamente 
ha de ser su govierno feliz , y dichoso para el 
Pueblo; y sus órdenes aciertos. 

A los tres meses, después de la salida de Egyp-
to, lebantando los Reales, pasaron al monte Si* 
nay, en cuyas faldas pusieron las tiendas. Este es-
aquel monte tan celebrado de la Sagrada Escriptu-
ra; por las muchas maravillas, y misterios, que 
en él obró la Magestad Soberana, Está situado 
en la Arabia pétrea, y tan próximo con el monte 
Horeb; que parecen una sola montaña , con dos 
cimas, ó cabezas; sin otra división, ni diferen­
cia; que ser el de Horeb mas elebado, y ambos 
servir de falda un estrecho valle, ó angosto paso; 
por lo que en las Sagradas letras se toma uno 
por otro. En este monte Sinay; y Horeb se apa­
reció Dios, á Moyses en aquella misteriosa Zar­
za, que ardia sin consumirse; quando guardaba 
los rebaños deYethrosu Suegro. Aqui se retiró el > 
Profeta Elias,perseguido de la impia Jezabel, muger 
de el Rey Achab;y aqui dio el Señor la Ley á Moy­

ses 
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ses; ordenando los Sacrificios, las victimas, las ce­
remonias; la constitución, y forma del Tabernácu­
lo; la Arca del Testamento: los Ornamentos del 
sumo Sacerdote , y todo lo ceremonial , y legal 
de la Ley, con el Decálogo, y demás preceptos, 
tanto de Religión como de moral, y política. 

En este monte apareció Dios á su Pueblo; 
ó un Ángel en su lugar con tanta Magestad, y 
gloria, correspondiente á su grandeza, que no ca­
be en entendimiento humano describirla. Todo el 
monte resplandecía en llamas, y rayos, sin ofen­
derle; los truenos, el estrepito de las trompetas; 
el Solio sobre que servia Dios era como precio­
so zafiro, y como un Cielo apacible, y sereno: una 
nube clara lo encubría y le servia de velo , con este 
aparato,y magnificencia quiso dexarse ver: para con-
ciliarse el amor, y respecto. Mandó que ningu­
no se acercase al monte, pena de la vida por 
medio de Moyses confirmó su alianza con el Pue­
blo , tomándolo por suyo; y el Pueblo ofrecien­
do servir, y obedecer en todo al Señor, y no 
reconocer otro ; hizole á la memoria el Señor 
las maravillas, que obró en su favor, sacándole 
de Egypto con tantos prodigios, y le dio á conocer, 
que era el Soberano absoluto de Cielo, y tierra; y 
que no habia otro Dios, y Señor, que su Magestad. 

Luego ordenó el Señor á Moyses, subiese á 
la cumbre del monte , para darle por escrito sus 
preceptos,y mandatos:quarenta dias y noches estuvo 

Moy-
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Moyses sin comef ni beber, con Dios en el monte; 
y recibió en dos tablas de piedra , escritas por 
mano del mismo Señor por todos lados, la Ley, 
y preceptos. Impaciente el Pueblo de la tardanza 
del Santo caudillo, fueronse tumultuariamente á 
Aaron; y le dixeron: este hombre Moyses no pa­
rece , no savemos donde para ; por tanto haznos 
unos Dioses, que nos conduzcan á la tierra pro­
metida; timido y precisado Aaron les pidió las 
manillas, los pendientes, y demás alhajas de oro, 
de sus mugeres, é hijos, todos se lo dieron con 
los demás ornatos mandó fundirlo , y salió un 
bezerro, como él, que con el nombre de Apis, 
adoraban los Egypcios. Muy satisfeschos,-y ale­
gres los Hebreos con su apetecido Dios, le aU 
zaron Altar y Ara y á voz de pregonero intima­
ron, para el dia siguiente la solemnidad, y fies­
ta dé su nuevo Dios; y ofrecieron victimas, y 
Sacrificios ; celebraron la dedicación con comi­
das, y borracheras; y de la mesa pasaron á las 
danzas, y bayles, llenos de regocijo. Estos son 
tus Dioses, (decían) Israel; que te sacaron de 
E aypto« » 

¿Qué obstinación? ¿qué torpeza? ¿qué necedad, 
é ignorancia! No veían aquellos hombres; que 
aquel bruto ídolo era recien sacado,sino de la pren­
sa , del molde; y que ya era el quinto mes, que 
ellos habian salido de Egypto ; pues como pudo 
el, no existiendo, haberlos sacado de la esclavU 

A a tud 
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tud Egypcia? No consideraban; que el "sacrilego 
simulacro no podia moverse, si ellos no le lleva­
ban ? pues como pretenden , que los guie, y con­
duzca á la tierra prometida. Tales desvarios pro­
ducen el error, la pasión, é Idolatría: en la fuer­
za de sus adoraciones y en el calor de sus festines es-, 
taban, quando Dios le dixo á Moyses: ,,Baxa del 
,,monte, que ese tu Pueblo, que sacaste de Egypto, 
,,pecó gravemente,al punto se ha apartado del recto 
,,camino,que le enseñaste,conozco su dureza , é in-
,,clinacion que tiene á la Idolatria,da lugar á mi en o-. 
,,jo,que»determino exterminarlo de sobre la tierra;y 
„á ti te haré Gefe, y cabeza de mejores,y mas nume­
rosas gentes." Moyses pedia , rogaba á Dios , de­
tuviese su enojo contra un Pueblo, á quien con 
tantas maravillas, y poderoso brazo había sacado 
de Egypto: ,,Acordad os, Señor, (le representaba) 
, ,de las promesas, que hicisteis á vuestros siervos 
^Abraam, Isac, y Jacob: perdona Señor el pe­
ncado del Pueblo. No sea, que digan los Egyp-
,icios; con astucia los sacó de la esclavitud, para 
,,matarlos en los desiertos , y montes.44 E l Señor 
no se dexó mucho rogar , depuso su enojo á las 
suplicas y oraciones de su siervo Moyses; Baxa 
éste del monte , y de puro dolor y celo por la 
ofensa hecha á su Dios , hace pedazos las tablas de 
la Ley , que trahia en las manos. Llega á los Pa-
vellones , vé el Sacrilego becerro, y al Pueblo des­
nudo y miserable : reprehende severamente á Aa-

ron 
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ron por su condescendencia , y tomando al bruto 
ídolo lo hizo pedazos, lo resuelve en polvo , y 
mixturado con agua , lo dá á beber á los deiin-
qiientes. Lebanta luego la voz, y dice. E l que tu­
viere celo de la honra del Señor , júntese conmi­
go : Úñense todos los del Tribu de Leví, y! manda 
que cada uno se arme , y tome la espada ; y cami­
nando de la una parte , por medio de los Reales, 
hasta la otra , pasen á degüello á quantos tropie­
cen, sin perdonar á Hermanos , Parientes, ni Ami­
gos. Executaron el orden, dando muerte á veinte 
y tres mil hombres, que se dexaron degollar, como 
obejas sin resistencia. 

* 
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DISCURSO DECIMOTERCIO. 

PROSIGUE LA VWá Y SUCESOS DE 
Moyses, 

XJO dilatado del Discurso , y el documento , que 
nos dá esta conducta de Moyses me obligan a d i ­
vidirlo , ó separarlo en dos partes. Idolatra el Pue-& 

blo £ formando un Novillo de oro , en el que tras­
lada los inciensos, y adoraciones debidas á Dios. 
Irritase justamente el Señor ; y con todo eso á 
instancias de Moyses, le perdona. Por otra parte 
el mismo Intercesor y Padrino , se arma de furor, 
y hace expiar la culpa con la muerte de veinte y 
tres mil culpados. Aquí podemos ver;quanto mejor 
puestos están los intereses de los miserables pecado­
res en las manos de su Dios,que en Lis manos de los 
hombres. Moyses (como muchas veces lo dixo e l 
mismo Señor), era el mas sufrido , y pacifico de 
todos los hombres, que vivían sobre la tierra. La 
mayor mansedumbre de los hombres es crueldad 
y lo que en Dios parece crueldad y rigor es mise­
ricordia. 

Las abominaciones, y excesos de los Ninivitas 
daban voces al Cielo, pidiendo venganza y casti­
go. Su Rey , segun el computo de los aaus , era 

Sar-
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Sardanapalo, el ultimo, y mas perverso de los 
Monarchas de Assiria ; con tai Rey se dexa conocer, 
quales serian sus vasallos ; pues Superior alguno no 
puede formar un Pueblo , distinto de sus costum­
bres. Determinado Dios a castigar á la Ciudad de 
Ninive.; llamó á Joñas , y le dixo: vé á Ninive , y 
di á sus moradores , que la malicia de sus culpas 
llegó hasta mi Trono ; y que dentro de quarenía 
dia&s quedará asolada y destruida. Joñas , en vez 
de executar el mandato del Señor, se marchó á 
Jope, y allí se embarcó para Tarso de Cilicia, 
huyendo de su Magestad ; pero como no podia; 
porque está presente en todas partes, le arrestó en 
medio del mar , y por medio de un monstruo ma­
lino que le tragó antes, le arrojó después á la pla­
ya ; con que tuvo que obedecer por fuerza , lo que 
no quiso executar por voluntad. 

La Ciudad de Ninive en aquel tiempo era un 
mundo abreviado : tenia tres dias de camino , ó 
tres jornadas. Entró Joñas en ella , el dia primero 
„empezó á clamar por las calles; Dentro de quaren­
í a dias quedará Ninive asolada." £1 mismo Sermón 
repitió el segundo y tercero dia. Llega á oidos del 
Rey el vaticinio , y amenaza , atemorizado dexa su 
Trono,se viste de silicio, se cubre de ceniza; y man­
da que hagan lo mismo sus Vasallos ; intimando un 
general ayuno á todos , sin exceptuar los animales. 
Yestidos de saco, y cubiertos de ceniza alzan las 
manos al Cie lo , y claman pidiendo misericordia. 

Que 
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„Que sabemos (decía el Rey);si al ver Dios núes* 
,,tra penitencia y enmienda , se apiadará de nues-
,,tra miseria, y detendrá los rigores de su justicia?46 

E l Señor es un Dios de toda clemencia , y al ver 
un corazón rendido , y humilde, depone sus eno­
jos y derrama sobre él sus piedades. En efecto á 
vista del arrepentimiento de los Ninivitas , revocó 
la sentencia, y suspendió el amenazado castigo. 
Que bien dice el Chrisostomo (a). Mas útil y 
provechoso es para el pecador Dios enojado con. 
tra él., que el hombre mas favorable , y propi­
cio. 

Jonás sintió mucho esta misericordia , y bon­
dad Divina, esperaba cada día ver ; quando se abría 
la tierra , y tragaba á los Ninivitas; ó llovía fue­
go del Cielo , y los reducía á cenizas, como á los 
de Pentápolis: mas quando vio , que pasados los 
quarenta dias, Ninive se mantenía en pie , se que-
xó á Dios , porque no se cumplía su vaticinio, 
deseó la muerte , y dixo á su Magestad : Bien co­
nocía yo Señor , lo que habia de suceder , por eso 
huía áTarsis ; porque sois un Dios Clemente, pa-
cientisimo , y misericordioso ; de tanta piedad,que 
Ipbresale sobre toda culpa y malicia. A hora, Señor, 
separa mi alma del cuerpo ; que mejor me está la 

muer-
«•• 

* (a) Vtilior est homini Deus i'ratus, quam homo pro» 
pítius. D, Ghrisost, 
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muerte , que la vida. Para corregir Dios los la­
mentos de Joñas, dispuso saliese de JSlinive, á cuya 
vista estaba esperando el suceso. E l Sol era ardien­
te^ no tenia defensa contra sus rayos 5 crió Dios 
en una noche una yedra, que subiendo sobre la ca­
bezaje Joñas , con sus ojas , le defendió aquel dia 
de los ardores del Sol ; mucho se alegró el Profe­
ta ; pero á la noche siguiente , roida de un gusano, 
dio en tierra árida y seca. Llegado el dia, privado 
de aquel quitasol , le abrasaban los. rayos la cabe­
za , sin hallar defensa contra ellos. Entonces fué,, 
quando se lamentó con toda fuerza , y pidió con 
ansia al Señor, le quitase la vida. Su Magestad le 
dixo : piensas tu Joñas, que con razón te quexas 
por la yedra, que se marchitó? Si Señor , respon­
dió el Profeta , con Justicia me enojo. Dios le 
ieconvino,y le dixo: tu te lamentas sobre una yerva, 
que tu no plantaste ni travajaste para que naciese; 
que en una noche nació,y feneció en otra noche°,y 
no perdonaré Yo á Ninive arrepentida , Ciudad, 
tan grande , que contiene mas de ciento y veinte 
mil hombre inocentes, que no saben distinguir en­
tre su mano derecha , é izquierda? y que está llena 
de animales , y jumentos.? 

Dios mira á ios hombres, como hijos 5 echu-
ras , é imágenes suyas ; save su miseria , y flaque­
za , y por consiguiente se compadece de ella. Es 
su condición tan suave , generosa, y llena de man­
sedumbre , que al punto que el pecador arrepenti­

do 



do de sus culpas llama de veras á sus puertas, der­
rama sobre él sus misericordias,como dice David (a) 
por Isais lo confirma el Señor, habí ando con su Pue-
blo:oyeme Israel,le dice; Y o te llevé en mi seno, Yo 
que te hice Yo te sufriré y te aguantaré (b). No soy 
Yo (dice por el mismo Profeta , como los ídolos, 
echurasde las manos de loshombres,quexlos llevan en 
hombros,y puestos en un lugar no pueden del mo­
verse; los llaman, y no oyen , ni pueden librarlos 
de sus males; Acordad os del primer Siglo , y 
tened presente ; que no ay otro Dios verdadero á 
mi semejante: Yo soy el Señor Omnipotente'Justo, 
y Salvador, convertidos á m i , y seréis salvos. 
Todo el Testamento antiguo está lleno de estas 
expresiones de amor , y clemencia, y en el nue­
vo testamento brillan con mas eficacia. En él con­
tinuamente Jesu-Christo para atraher á sí á los peca­
dores los acariciaba con la mayor blandura, se com­
paraba á la gallina, que deseaba abrigarlos debaxo 
de sus alas ; y á los obstinados, para confusión de 
ellos, les argüía con el exemplo de los Ninivitas, 
que se convirtieron, é hicieron penitencia , y ellos' 
á la eficacia del mejor Joñas se mostraban proter­

vos 

(a) Psalm. 85 . Quoniam tu Domine suavis , et mu­
tis , & mmlt<» miser icordúz Ómnibus invocantibuste. 

(b) Ego feci% egoferamy &portabo , & Salvaba^ 
i sai, c, 4,0. 
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vos \ y empedernidos; por lo que aquellos serian 
sus Jueces, y Fiscales el dia dj¿l Juicio. 

Los hombres no tienen con sus semejantes estas 
relaciones , y los Justos llevados de un celo ar­
diente por la honra de Dios tienen regularmente 
poca compasión con los pecadores. Elias viendo 
prevaricar á Achab , y los diez Tribus J le anun­
ció no habia de llover en aquellos años , hasta 
que él lo mandase : en el espacio de tres no cayó 
roció , ni agua sobre la tierra ; y si la misericordia 
de Dios , no le previniera , á' caso perecerían hom­
bres y bestias de sed. (a) Dixole su Magestad ,,"Ve, 
„presentate á Achab, que determino socorrer, con 
,,agua la tierra." Así sucedió , lloviendo copiosa­
mente ; que si quedara ai arbitrio de Elias , pe­
cadores é inocentes perecieran sin misericordia. 
Alabemos , pues , al Señor por su bondad , y pie­
dad para con los miserables pecadores, y bol va­
mos a tomar el hilo del Discurso. 

- Rompió Moyses las tablas de la Ley por el 
dolor de ver la ingratitud, é Idolatría del Pueblo; 
y le mandó el Señor hacer otras semejantes: subió 
con ellas al monte Sinay segunda vez ; estuvo en 
él sin alimento alguno otros quarenta dias, y no­
ches , y recibió los mismos preceptos , y manda-

Bb tos 
— — — — — — ' ' . 1 1 1 . i , , i i — 

(a) Si erit annii hu ros, & pluvia ? nisi juxta. vet>-
b« oris mei. 3. q¡g¿ c. 17, & 18. 
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tos escritos y así legales, como ceremoniales. Hasta 
entonces nada había, escrito , que pudiese servir de 
regla á los hombres. A. Abraam , y sus hijos solo 
les mandó la Circuncisión ,.., como distintivo de los 
demás Pueblos , y Naciones , y para señal de la 
alianza, que contraxo con ellos. La Ley escrita la 
dio Dios trescientos,. y quarenta, anos después de 
la Vocación de Abraam r el mismo año de la salida 
de Egypto, teniendo Moyses ochenta años de edad. 
Baxó el Santo Conduclor tan lleno de resplando­
res por la continua comunicación con Dios ; que 
se retiraban los Hebreos, no pudiendo mirarle; 
porque los obcecaban los rayos•,, y luces, que sa-
lian de su rostro ; con que tuvo, que; templarlos, 
poniendo un velo delante 5 cuyo misterio se decla­
rará en otro Discurso*.. ( 

Determinada la marcha por la columna , que 
los gobernaba , y señalaba tanto el descanso,como 
la partida; salieron de aquel desierto de Sina; 
fastidiados del camino ,, se quexaban , murmura­
ban , y muchos se quedaban zagueros, con inten­
to á caso, de boiverse á Egypto*: ofendióse Dios 
de tanta, desconfianza, y envió fuego del Cielo,, 
que abrasó grande parte de la retaguardia. Acudie­
ron luego á Moyses, viendo los muchos, que pe­
recían ; temiendo ser todos quemados ; rogó Moy­
ses á Dios , y cesó el fuego, consumiéndose al 
punto. Aun estaba reciente este castigo ; quan-
do sin abrir los ojos para el escarmiento, empe-

¿ za-
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zaron inmediatamente , á lamentarse ; deseando 
comer carnes, y murmurando del Maná, nos acor­
damos, decían dé los peces , que sin alguna costa, 
comíamos ; nos vienen á la memoria los puerros 
cohombros, pepinos, y cebollas , que teníamos 
en Egypto ; y nuestra alma está fastidiada de este 
fútil, é insípido maná. Moyses tuvo por insufri­
bles estos lamentos, y qnexas del Pueblo. Recur­
rió al Señor , y le dixo : , ,Como Dios mío afliges 
,,tanto á tu Siervo? ¿Como no hallo gracia en tu 
^presencia; para que pusiste sobre mis hombros la 
,,pesada carga de esta gente? ¿Por ventura lo en-
„gendré , ó concebí yo , para que me digas, lo 
,,lleve en mi seno , como suele llevar una Nutriz 
„aun pequeñuelo Infante, y conducirlo i la tierra 
„que prometiste á sus Padres? ¿Donde tengo vian-
„das para saciar tanta multitud , como clama cpn-
„tra m í , pidiendo carnes? No puedo yo Señor, lle-
,,var solo un trabajo tan inmenso ; s íes vuestra 
^voluntad, quitadme la vida, os suplico; halle 
,,gracia en tus ojos., para que me exoneréis de tan­
c a s angustias y males." 

Atendió el Señor á las quejas de Moyses, y con­
descendiendo con sus ruegos, le diputó setenta de 
los Ancianos, en los que depositó parte de su espí­
ritu ; para que le ayudasen á llevar aqnella carga. 
También le parecieron intolerables los llantos, la­
mentos , y deseos de aquel Pueblo, suspirando por 
bolverse á Egypto ; y lleno de enojo , les dixo por 

May-
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Moyses.: Yo saciaré vuestro apetito , y os daré car­
nes , no por un dia , ó semana , sino por un mes, 
hasta que os fastidien , y las arrojéis por las narices, 
en pago del abandono , que hacéis de vuestro Dios, 
que habita en medio de vosotros;. gimiendo en su 
presencia , y llorando ,, porque os sacó de Egypto. 
A l dia siguiente envió Dios un viento furioso ; que 
impeliendo quantas codornices estaban de la otra 
vanda del mar , las arrojó sobre el campo de los 
Hebreos 5 en tanta multitud , que ocupaban de una 
á otra parte de los reales, quanto se puede andar 
en un dia , y volaban solamente dos codos en alto, 
facilitando el cogerlas (a). 

A vista de-lluvia tan prodigiosa , y nunca vista, 
mas alegres, y contentos los Israelitas , que los 
Egypcios á la deseada inundación del Nilo ; corrie­
ron con toda el alma sobre los ojos, á apoderarse 
de aquella mysteriosa caza; quisieran ser unos Cen-
timanos Biareos , para cogerlas todas. Los que con 
mas moderación cazaron, llenaron diez corios , ó 
medidas grandes de codornices; y todos , para con­
servarlas, las abrieron, y secaron al sol. Cada dia 
tenían sus banquetes, y á su lado se sentaba á la 
mesa , la gula , la embriaguez , saciándose de aque­
lla vianda peregrina , sin acordarse de Dios , que en 
tanta abundancia les envió, como si lloviera sobre 

ellos 

(a) táfa Fum* c.n.v. 33. 
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ellos polvo , ó arenas del mar (a). Este, al parecer 
regalo , fué un castigo terrible , con que el Señor 
tomó satisfacción de sus murmuraciones, quexas, y 
lloros con que le irritaron , gimiendo porque los 
sacó de Egypto. Aun tenían las carnes en los dien­
tes; quando como si fuera un mortal tósigo , en 
cada bocado tragaban la muerte. Quánto mejor hu* 
biera sido para ellos, que-Dios en vez de conceder­
les su demanda , se la hubiera negado ; pues como 
enseña mi Augustkio (b) , muchas cosas nos conce­
de Dios airado ; que nos las negara si le tuviéra­
mos propicio. Tan terrible fué la mortandad , que 
le quedó á aquel desierto el nombre de sepulcro de 
la concupiscencia. 

Aun le faltaban-al Santo Legislador otros traba­
jos para acrisolar mas su paciencia. A las molestias, 
que le causaba el Pueblo con su incredulidad obsti­
nada, se añadió el dolor , y sentimiento que tuvo, 
viéndose injuriado, y mordido de los suyos mismosé 
Aaron, y Maria sus hermanos le murmuraban sin 
razón, ni motivo. La causa parece fué Sephora , Es­
posa de Moyses. E l l a , y Maria , como cuñadas, 
debieron de tener entre si alguna reyerta. Ambas 

pre-

(a) Vlult super eos , sicut pníverem carnes ; & si­
cut arena tnaris Volatiliapennata Psa/m. JJ.v, \j. 

(b) Multa Deus concedit ir atas , qua negar ci pro* 
pitias, P . Aug, in Gen, 
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presumidas ; la una de ser hermana , h otra muger 
del Legislador , se digeron algunas pesadumbres; 
mas los golpes dieron contra el Santo Moyses ., bien 
ageno de sus discordias. Aaron., sin duda,, se puso de 
parte de su ¡hermana Maria ; pues ...ambos soltaron 
sus lenguas contra Moyses. ,, Por ventura , ledecian 
„ á Sephorar Moyses es el único conduelo por donde 
,Dios deriva sus Oráculos? También los ha manifes-

,,tado por nosotros. c'Todos los términos déla equi­
dad , y razón , atrepellan la envidia , y ...el odio; 
no saben contenerse en el objeto que los motiva, 
sino que envuelben con él , quanto tiene relación, 
aunque sea la inocencia misma. Lleno Aman (a) de 
mortal odio , y envidia contra Mardocheo 5 porque 
no le adoraba , y se postraba á.su presencia ; le pa­
reció poca satisfacción á su dignidad t y grandeza, 
tomar venganza de un solo individuo ; sino la es-
tendia á toda su Nación ; que no le había injuriado 
en cosa alguna. Sabiendo que era Judio , ofreció 
diez talentos á Asuero; alcanzando facultad del 
Rey concalumnias, y engaños , no solo para ahor­
car á Mardocheo, sino para degollar también á toda 
la Nación Hebrea , que havitaba en sus ¡dominios. 
Pero disponiéndolo Dios de otra manera,, burló 
sus trazas y proye&os; y él con sus aduladores , y 
cómplices cayeron en los lazos, que armaron á la 

ino-

(a) Bsther , <?. 3. per tat. 
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inocencia , y llevaros el Talion merecido. 

No se lee , que Moyses tuviese noticia de estos 
susurros, y murmuraciones de sus hermanos, ni que 
se quejase á Dios ; pero como Su Magestad vé 
lo mas secreto de los pensamientos ; y oye las vo­
ces mas ocultas del corazón ; oyó estas murmura­
ciones de Aaron, y de María", y concibió mucho 
enojo. Llamó álbs dos , y á Moyses : Los mandó á 
todos tres salir fuera del Tabernáculo ; y mostrán­
dose en una columna de nuve , les dixo á Aaron , y 
á María: ,,He oído vuestra conversación ; si entre 
„ vosotros hubiere algún Profeta le hablaré por sue-
, ,ños , ó le aparecer? en visión; mas no asi á mi 
,,Siervo Moyses, que es el fidelisimo de toda mi 
,,casa ; manifiestamente , y boca á boca le hablo. 
„E1 vé al Señor, no por figuras y enigmas, sino 
„ claramente. Por qué , pues, os atrevéis á vulnerar 
„la fama de Moyses, mi Siervo ? u Diciendo esto, 
se retiró airado. Retirarse el Señor , y aparecer Ma­
ría llena de lepra , fué todo uno. Mirándola Aaron 
en tan infeliz estado , acudió al punto á Moyses ; y 
aunque- era su hermano menor, le habló con la ma­
yor sumisión , y respeto : „Suplícote , Señor mió. 
„ le rogó, disimules este pecado , que neciamente 
,,cometimos contra t í : pon tus ojos en nuestra her­
mana , que tiene ya consumida, por la lepra , la 
„mitad de su carne." Apiadóse el mansísimo Legis­
lador ; pidió á Dios por su hermana; y Su Ma­
gestad le concedió su súplica ; pero ordenó , que 
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en satisfacción de la culpa , estuviese retirada , fue* 
ra de los pabellones, siete dias; en cuyo tiempo se 
mantuvo el Pueblo en ei campamento de Aseroth. 

De Aseroth, pasaron al Desierto de.Fharan. Aquí 
ordenó Dios á Moyses , enviase doce Explorado­
res de cada Tribu , uno de los mas principales , á 
considerar 9 y examinar la tierra prometida; exa­
minasen si era fértil, y buena, estéril , ó mala ; si 
las Ciudades, y Villas eran grandes , fortificadas, 
ó abiertas ; si sus moradores eran robustos, ó flacos; 
y que para muestra de la bondad del País , tra-. 
gesen de los frutos , que producía. Obedecieron 
los Exploradores , y llegaron , subiendo por me­
diodía , hasta Emath ; que hoy se cree es Anjtiochia. 
de Siria , hasta el monte Líbano; Amatha , Ciu* 
dad fundada por un hijo de Ganaan , y Hebron ; se­
pulcro de los Patriarcas sus Padres. Pasados qua-
renta dias dieron la buelta ; en prueba de la bon­
dad de la tierra , trageron todo genero de frutas? 
higos, granadas, cortaron un bástago, del que pen­
día un racimo de ubas , tan grande , que atrabesa-
do en una lata, ó bara , le trahjan entre dos al hom­
bro. Puestos en presencia 4e Moyses , y del Pueblo, 
alabaron el terreno ; afirmando era .fértilísimo , y 
pingue, como lo manifestaban .aquellos frutos; pero 
que el País estaba lleno de grandes, y fortificadas 
Ciudades ; que la gente era robusta , fuerte , y fie­
ra. Alli vimos la raza.de Enac. Los Amalecitas 
habitan al medio d ía , los Etheos , Jebuseos , y 
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Amorrhíos en los montes; y los Cananeos desde el 
corriente del Jordán , hasta el mar mediterráneo. 

A l oir el Pueblo esta relación , comenzó á al­
borotarse contra Moyses; Caleb , del Tribu de 
Ephraim , uno de los Exploradores , para conte­
nerlo , les díxo : pasemos pronto , y tomemos 
posesión de esa tierra ; por que sin duda la domina­
remos. Los otros exploradores, (á excepción de Jo­
sué) se oponian.De ningún modo,decían, podemos ir 
á elíos;parque son mas fuertes que nosotros ; desa­
creditando la tierra delante de los Israelitas; es una 
tierra , afirmaban , que se traga á los habitantes. E l 
Pueblo que vimos es de grande estatura; notamos 
unos monstruos descendientes de Enac , tan agigan­
tados , que en comparación suya , parecíamos no­
sotros unas langostas. Entonces todo el Pueblo pasó 
la noche en llantos, y murmuraciones contra Moy­
ses , y Aaron : Ojalá , clamaban, hubiéramos muer­
to en Egypto, y no en estos dilatados desiertos. Oja­
lá , lepetian , perezcamos aqui antes, que el Señor 

•nos lleve á semejante tierra 5 donde seamos todos 
pasados á degüello , y nuestros hijos , y mugeres 
queden esclavos , y cautivos. Quánto mejor nos es, 
bolver el pie atrás ; nombremos, ( se decían unos 
á otros) un Capitán, y guia, que nos buelva á 
Egypto. ,, ,_, 

Afligidos Moyses , y Aaron con tales alborotos, 
y llantos se postraron en tierra delante de la multi­
tud. Los dos fieles Exploradores , Josué , y Caleb, 

Ce rom-
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rompieron sus vestidos por el dolor que tuvieron 
de semejante alboroto ; hablaron al Pueblo, alen­
tándole : , ,La tierra que hemos visto , y considera­
ndo , les decían , es mucho buena : siéndonos Dios 
,,favorable , nos introducirá en ella , y nos dará 
,,un País , que produce miel, y leche. No queráis 
,,ser rebeldes contra el Señor ; ni temáis semejante 
,,gente ; porque con la facilidad , que comemos el 
,,pan , asi los podemos deshacer. Ellos no tienen 
„socorro ni auxilio alguno : Nosotros tenemos en 
,,nuestro favor , y ayuda á nuestro Dios ; con que 
,,no hay por qué tener temor, ni recelo." Mas los 
Hebreos apoderados de un terror pánico , al nom­
bre solo de Gigantes,, ni daban oidos á las amo­
nestaciones ; ni reflexionaban tantas maravillas, y 
milagros, que Dios habia hecho en su favor, an­
tes bien dudaban de sir poder , y desconfiaban de 
sus promesas. Muchos de ellos podian saber, que 
aquellos decantados Gigantes ; que eso quiere de­
cir la voz Enac , la de Enacim , Emim , y Zozo-
mim, habían habitado antes en las montañas de 
Seir; á los que arrojaron de aquella tierra , y los 
exterminaron los hijos de Esau , hermano de .su 
Padre Jacob , y se apoderaron de todo el Pais (a), 

J 

(a) Enim in Seir primi fuer unt habitat ores : : : ut de 
Enacim Stirpe : : : quibus expulsis ratque deletis , habi-
taverum Jilii Esau, Deut. c. i, v, 6. 
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y que solo quedó tal qual de su raza , como se vio 
en tiempo de David (a) ; pero preocupados ya del 
miedo á ninguna razón atendían. 

Su intento era matar á pedradas á Moyses, y á 
Aaron , y bolverse á Egypto ; por lo que la amo­
nestación de Caleb , y Josué los irritó mas; cía* 
maban con mas fuerza, y quisieron oprimirlos con 
piedras : Ellos se acogieron al Tabernáculo , don­
de luego se mostró la gloria del Señor á vista de 
todos, y le dixo á Moyses, hasta quando me fra 
de insultar este Pueblo? Quando ha de dexar de ser 
incrédulo , á vista de las maravillas, que he obra­
do por ellos ? Determino consumirlos con peste, 
y á tí te haré Gefe de otra gente mas fuerte, y 
numerosa , que esta. Aunque tan gravemente inju­
riado. Moyses, postrado delante del Señor, le re­
presentó lo que podrían decir los Egypcios de cuya 
opresión los libró : ,,Qué dirán'tambien Señor los 
,,naturales de estas Regiones, que saben havitas en 
,,medio de este Pueblo , y los prodigios que con­
tinuamente haces en sü favor: si como fuera un 
,,hombre solo , así los exterminas á todos ; dirán: 
aporque su Dios no pudo introducirlos en la tier-
,,ra , que les prometió,, los ha muerto en el de. 
.,sierto. Ensalzada sea Señor, tu fortaleza. Sois un 
„Dios pacientisimo, lleno de misericordia , que 

i k Q U Í-

(a) Lib. 1. Reg. c. 1 7. & Paraíip. c, so. v. 6. & 8. 
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,,quitas las culpas: Perdona Señor , según lo gran-
,,de de tu piedad , y clemencia el pecado de tu 
,, Pueblo • sed le favorable, como le has sido pro-
,,picio desde que le libraste de Egypto hasta el pré­
nsente." Yo le perdono por tus ruegos, le res­
pondió su Magestad ; pero ninguno de los que vie­
ron mi gloria, y grandeza, y los portentos, que 
obré en Egypto, y en el desierto ; y ya por diez 
veces , han sido inobedientes , y rebeldes á mi 
voz , verá la tierra que prometí á sus Padres, 
sino Caleb , y Josué , que la verán, y posee­
rán. 

Estando ya á vista de la tierra de promisión, 
mandó Dios , que volbiesen á tras; fué preciso 
obedecer el orden Divino; y en virtud de él , hi­
cieron una contramarcha , arrimándose á las orillas 
del mar roxo, segunda vez. En aquellos desiertos 
y arenales de la Arabia los detuvo quarenta años, 
inclusos los dos, que hacia, salieron de Egypto* 
En ellos quedó sepultada aquella generación incré­
dula , y obstinada , y sus huesos esparcidos por 
aquellos áridos desiertos. Mucho sintió el Puebla 
la resolución de Dios ; quisieron enmendar sus yer­
ros, prometiendo obediencia, y combatir contra 
las Naciones enemigas , que poseían el País de Ca-
naan ; pero llegó tarde el arrepentimiento. Tuvie­
ron que obedecer por fuerza , para su castigo, los 
que por su voluntad se obstinaron en desprecias 
su dicha. Todos los que tenían de veinte años ar-

ri-
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riba , fueron victimas del enojo divino ; en con­
traríelo la muerte en aquellas ardientes arenas \ los 
que despreciaron en tierra fértil, hallar el descanso, 
y alibio. 

Aquí en Cadesbarne. Coré , primo hermano de 
Moyses,ambos nietos de Cath,hombre tan principal 
en el Pueblo,como ambicioso,coligado con Dathan, 
Abiron,del mismo Tribu de Le vi, y con Hon Rube-
nita,trageron a su partido otros docientos,y cincuen­
ta; y mancomunados todos, se lebantaron contra 
Moyses, y Aaron; pretendiendo quitar á éste el Sa­
cerdocio , y á Moyses el gobierno. Trataban á 
Moyses de tirano , que los tenia Esclavizados; que 
á Aaron , por ser su hermano dio la dignidad de 
Pontífice Supremo , Vinculándola , en su familiaj 
y excluyendo á todas las otras, como si no hu­
biese en ellos hombres mas beneméritos, y dig­
nos. Toda la elección, y disposición del Señor, 
la atribuían á una conducta ambiciosa, y volunta­
ria de Moyses : con este cisma sublevaron al Pue­
blo , y dixeron al Santo Conductor , y á su her­
mano ; ¿Por qué os alzáis , y lebantais con el do­
minio del Pueblo? Moyses se postró en tierra , en 
acto de rogará Dios ; y dixo á Core; ¿Quiénes 
Aaron , para que así le mordáis , y murmuréis del? 
E l Señor manifestará mañana, quienes son sus elec­
tos , y Santos. 

Luego hizo llamar á patán y Abiron , que no 
quisieron obedecer , y puestos á la entrada de sus 

pa-
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pabellones , se burlaron de Moyses, diciendole 
con desprecio , é ironía. „Cierto , que nos has con­
ducido á una tierra, por la que corren ríos de 
„miei, y de leche , y nos has puesto en posesión 
,,de un País lleno de campos fértiles, y de vinas; 
„con todo eso aun pretendes sacarnos los ojos.'6 

Mucho se enojó Moyses, viendo tanta desvergüen­
za , y descaro: Pidió al Señor su favor , y que ma­
nifestase su voluntad. Ya que pretendéis el Sacer­
docio , íes dixo, tomad doscientos , y cinquenta 
incensarios, uno , cada qual de vosotros, y Aaron 
tomará el suyo , y el Señor manifestará-su voluntad. 
Asi se hizo. En tanto todo el Pueblo estaba con­
glomerado , en espera del suceso ; quando por or­
den de Dios, mandó Moyses á todo el Pueblo se 
alejase de las tiendas de Core, Dathan , y Abiron*; 
retirados todos , comenzó á temblar la tierra , gi­
rando en remolinos, como las olas del mar, quan­
do son agitadas de un uracan furioso;á poco tiempo 
se abrió con horroroso estruendo debaxo de los pies 
de los rebeldes,y ios sumergió con sus tiendas,gana­
dos y muebles; baxando vivos entre humo, y llamas 
á los profundos senos del abismo, con universal es­
panto del Pueblo. Así perecieron Coré, Dathan, 
y Abiron ; ni tuvieron mejor suerte los de los pro­
fanos incensarios; porque salió de dios tan voraz, 
y violento fuego ; que todos los docientos, y cin­
quenta, que pretendían arrogarse ei ministerio Sa­
grado quedaron reducidos á ceniza , sin quedar el 

me- -
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menor vestigio de ellos. Este asombroso extrago, y 
la maravilla de quedar Aaron illeso, florecer su 
vara , y vestirse repentinamente de ojas, flores, y 
frutos , fué una prueba manifiesta de la elección, 
que hizo el Señor de él para su Pontífice,y Sacerdo­
te y que no fué , como le calumniaban , ambición 
suya; pasión ni elección de Moyses,su hermano. 

A vista de tan prodigiosos argumentos, con que 
Dios manifestó su voluntad , debía esperarse , tu­
viesen fin los tumultos , y rebeliones; pero todo su­
cedió al contrario. Lo mismo que debía servirles de 
escarmiento , y desengaño , les sirvió de estimulo 
y de espuela ; para cometer mayores excesos» Por 
una parte llevaban pesadamente , que se vinculase 
el Sacerdocio en Aaron ,. y'su familia > por otra, 
se dolían en extremo , del castigo de Core , y de 
tantos hombres principales. Ellos formaban un im­
pío , é indigno concepto de su Dios; como si 
obrara sin discernir , por solo antojo , y capricho. 
Decían ; que solicitado por Moyses llovía sobre 
ellos plagas , y muertes. Cerraban los ojos, para 
no advertir los favores , que por mediación y rue­
gos del Santo Caudillo^ les había dispensado el Se­
ñor. No querían reconocer las muchas veces , que 
con sus oraciones detuvo el brazo de su Justicia, 
para que no los acabase del todo. Ingratos en ex­
tremo ; no veían , que sus culpas , alborotos, y 
rebeldías eran las que atrahian sobre si mismos los 
enojos Divinos, por abusar de su bondad , y cle­
mencia. En-
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Encendido con mas fuerza el fuego de la rebe­

lión contra Moyses , y Aaron tuvieron estos, que 
retirarse al Tabernáculo , y cubierto de la misteriosa 
nuve, se mostró en ella el Señor, que altamente 

^indignado contra los sediciosos, los hirió con una 
pestilencia.tan executiva , que los consumía y abra­
saba. A l ver tal extrago el mansísimo, y ofendido 
Caudillo, con repetidas suplicas consiguió de su 
Magestad alzase la mano de aquel castigo. Por su 
orden tomó prontamente Aaron el incensario, con 
thimiama , y fuego sagrado , y andando entre los 
vivos, y muertos; cesó el azote,; pero no antes, 
de quedar muertos catorce mil y setecientos de 
aquellos obstinados rebeldes ; ellos quedaron cons­
ternados con aquel azote; pero no enmendados. 
Llevados del terror, aparentaban arrepentimiento; 
mas este solamente dura, mientras está reciente.la 
llaga. Fueronse á Moyses , y le dixeron : ,,Ved f nos 
,,ya casi totalmente consumidos , sin encontrar so* 
„corro , ni alivio, si nos acogemos al Tabernáculo 
,,dei Señor, allímismo hallamos la muerte. ¿Por 
,,yentura hemos de perecer todos hasta el total ex­
terminio?" ¡Que conduela tan torpe , y ciégala 
de hombres connaturalizados con los vicios y cul­
pas! Atrqpellan lo mas Sagrado , insultan al mismo 
Dios, atacan á sus. Ministros , y pretenden asilo, y 
amparo en las mismas Aras , que profanan. 

En este desierto mismo de Sin , de Faran,de Ca-
des-barne , en los confines de Idumea ; que todos 

es-
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estos nombres Hene en ías Sagradas Letras, hizo 
mansión mucho tiempo el Pueblo Hebreo : en él su­
cedió la rebelión de Coré , el año treinta y nueve de 
la salida de Egypto : aqui murió Maria , hermana de 
Moyses 5 y en él por falta de agua se alborotó de 
nuevo el Pueblo. „Para qué digeron al Santo Caudi­
l l o , nos sacaste de Egypto, y condugiste á la Igle­
s i a de Dios, á este páramo desierto, que no produce 
,fruto alguno , ni puede sembrarse; tan árido, y fal-
•,-to de agua , que perecemos de sed?''Moyses repre­
sentó al Señor la necesidad, pidiéndole la remediase. 
Su Magestad le ordenó , que tomase en la mano la 
vara, y acompañado de Aaron, y del Pueblo , man­
dase en su nombre , á la piedra, que diese agua, que 
la daría al punto.Los dos hermanos dudaron y fueron 
incrédulos : Ellos mostraron desconfianza ; pues en 
lugar de hablar á la piedra , la hirieron con la vara. 
E l primer golpe sin fruto; pero segundando con mas 
fe , dio de sí copiosos raudales, con que saciaron 
todos ia sed. Esta piedra pudo ser la misma , que 
golpeada con la vara dio agua antecedentemente; 
pero el prodigio fué repetido.; aunque el desierto 
era el mismo ; y la vez primera sucedió á los prime­
ros dias del mes tercero de la salida de Egypto [ an­
tes de recibir la ley en el monte Sinay ; y esta segun­
da ; como bolvieron atrás, por las mansiones ante­
riores , eran cumplidos los treinta y nueve años de 
su salida. . . _ £ _ _ _ * . 

La Magestad de Dios dex-ó ver su sentimiento 
Va por 
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por esta desconfianza de Moyses , y Aaron. Porque 
no me habéis acreditado, y honrado con el Pueblo, 
les dixo , no lo introduciréis, ni entrareis vosotros 
en la tierra de promisión. E l Señor se ofende mu­
cho de las culpas, aunque sean leves, de sus ami­
gos , y confidentes. Su Justicia como reda siempre, 
no mira á la aceptación , ni carácter de personas. Es 
contraria en todo á la justicia de los hombres mun­
danos ; en la que, siendo allegado y poderoso el 
Reo , queda impane y sin castigo la culpa , y so­
lamente los pobres y desvalidos llevan todo el peso 
de sus delitos. May agradable, y favorecido de Dios 
era David ; pero su poco recato en la vista le privó 
de la inocencia , cometiendo dos pecados gravísi­
mos , de adulterio , y de homicidio ; y aunque se 
arrepintió con el mayor dolor , y veras; si el Señor 
le perdonó la culpa , no le remitió la pena ; casti­
gándole con la mayor severidad , y rigor ; pues á 
vista del S o l , y de todo el mundo, vio violar publi­
camente á diez de sus mugeres; y obligado á desam­
parar su corte , saliendo de ella á pie , llorando, 
cubierto de ceniza , perseguido por su mismo hijo, 
que pretendía quitarle el Reyno, y la vida (a). 

Desde Cades embió Moyses Embaxadores al 
Rey de Edom , pidiéndole paso para su Pueblo; 
pero de modo alguno quiso permitir pasaren por 

su 

(a) Lio. 2. Reg» c í a . 
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su tierra; antes bien les salió al encuentro con nu­
meroso exercito , para impedirles. Como los Idu-
meos eran descendientes de Esau , hermano de Ja­
cob , y Dios les dio aquellas tierras , no tenian or­
den los Hebreos para apoderarse de ellas; por lo 
que les fué preciso costearlas , y asentar las tien­
das .en sus confines, en el monte Hor. A este mon­
te subió por mandado de Dios , Moyses con Aaron 
y su hijo Eleazaro. Aqui le desnudó de las vestidu­
ras Sagradas, y se las vistió á Eleazaro; y á vista del 
Pueblo , dio su alma á Dios , y murió en la cima 
del monte ; los Hebreos le lloraron treinta dias , y 
en su lugar quedó su hijo Eleazaro .constituido por 
sumo Sacerdote. 

Noticioso el Rey de Arad de la llegada de los 
Israelitas á sus términos, les presentó batalla , en 
la que consiguió al principio alguna ventaja , y 
despojos; pero haciendo Israel voto á Dios , le 
vencieron , pasaron á degüello á todos aquellos Ca-
naneos , asolando sus pueblos, y Ciudades. Del 
monte Hor fueron acercándose al mar rojo , cos­
teando las montañas de Seir , ó Edom. Fatigado el 
Pueblo de la marcha , renovaron las murmuracio­
nes , y Dios renovó los castigos ; enviando contra 
ellos volantes , encendidas serpientes de fuego , que 
los comían á bocados. Acudieron á Moyses por el 
remedio; intercedió por ellos , y la medicina , que 
Dios le ordenó fué, que lebantase una Serpiente de 
metal, sobre un madero ; que todos los heridos de 
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las Serpientes, la mirasen , y sanarían de sus herí, 
das. Este remedio tuvo la eficacia prometida ; por­
que poner en ella los ojos , y sanar, era una misma 
cosa. Qué figura tan exacta de Jesús crucificado! E l 
mismo Señor nos la declaró (a) conviene , que como 
Moyses lebantó en alto la Serpiente en el Desiero; 
asi sea lebantado el hijo del hombre ; para que no 
perezca todo aquel que cree en él. 

No se puede dar cosa mas estraña , é irregu­
lar , que la de este pueblo Hebreo ; tas desconfian­
zas, los recelos, rebeliones, y murmuraciones com­
ponían su carácter. A cada paso perdían la memoria, 
ó no querían acordarse de los prodigios que obraba 
Dios , sin intermisión por ellos : se creían abando­
nados , vendidos, y que con engaño, los habían 
sacado de Egypto j para que pereciesen en aquellos 
desiertos. Dudaban del poder del Señor, prontos á 
cada paso á soblevarse contra Moyses 5 que era su 
perpetuo intercesor , y abogado. iPuede darse ingra­
titud mayor para con su Dios , y su caudillo r" No 
se halla conduda semejante en alguna Historia de 
las Naciones todas del inundo. Era necesario copiar 
enteramente el Pentatheuco , para relacionar tantos 
desvarios y excesos , como cometió aquel tímido 

obs-

(a) Sicut Moyses exaltavít Serpentem in deserto', 
ita exaltari oportet filium hominis \ kt omnis , qui ere-
dit in ipsum non pereat. Joan. e. 3. v. 14. 
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obstinado pueblo ; pero prosigamos el asunto. 

Después de varias mansiones , en que el Pueblo 
se mostró siempre el mismo ; llegaron al Valle de 
Bamoth , perteneciente á la región de Moab. Moy-
ses envió una Embaxada á Seon , Rey de los Amor-
rheos ; pidiéndole paso por sus tierras 5 con la pro­
mesa de no tocar en sus frutos, ni aguas , ni des­
viarse del camino Real , hasta salir de sus térmi­
nos. No contento Seon con negarle el paso , le sa­
lió con todo su Pueblo al encuentro. Trabóse en 
el desierto el combate : Seon pereció con todos los 
suyos, y los Hebreos se apoderaron de Hésebon* 
su Corte, y de todo su Reyno. Subieron después por 
el camino de Basan ; y su Rey Og se determinó á 
darles batalla • en ella murió el Rey , sus hijos, con 
todo el Exército, sin exceptuar alguno, y se apa* 
deraron también de su estado ; estableciéndose en 
él los Israelitas. Pusieron sus Reales después de 
esto, en las campañas de Moab. Balac su Rey noti­
cioso de la derrota, y exterminio de los Reyes, 
Seon , y Og , con todos sus estados ; y del ter­
ror , que causó en los Moabitas , desconfiado de 
prevalecer con las armas , determinó vencer con 
astucias. Consultó á sus Ministros , y Capitanes. 
Este Pueblo , les dixo, que salió de Egypto , y 
se vé en nuestras fronteras; asi destruirá á todos 
sus confinantes , como suele el buey arrancar hasta 
las raices de la yerba , que pace , por lo que de­
bemos buscar algún arbitrio , ya que no son sufi-

cicn-
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cientes las armas. Con este pensamiento, envió aU 
gunos de los principales, para solicitará Balaam, 
hijo de Beor , acreditado de mago , y embaucador 
famoso , suplicándole, viniese quanto antes, á mal-
decir el Pueblo Hebreo, y echarle de sus confines. 
Balaam no se movió á la Embaxada primera , pero 
repitiendo otra segunda, mas autorizada , y con 
mayores promesas; por mandado de Dios , vino á 
la Corte de Balac ; con expresa orden del Señor, 
de no executar sino lo que le inspirase. Sin duda 
él mudó de parecer , como se vio por el suceso, y 
diabólico consejo , que dio al Rey de Moab. Dios 
envió un Ángel, para detenerle , que poniéndose 
delante con una espada de fuego en la mano , le cor* 
taba el camino. El no veía al Ángel; pero la jiu 
menta en que montaba lo vio , y se detuvo ; ni po* 
dia pasar adelante , ni bolver atrás, ni romper por 
los lados, que los guarnecían unos vallados altos. 

Balaam empezó con furia á herir con la vara á 
la jumenta, que con raro prodigio , se dexó caer 
en tierra, y le dixo: ,,Por qué me y eres ya por tres 
4,veces? Quando me has visto executar acción seme-
,,jante l& Entonces el Señor, que dio voces á la ju­
menta, para quexarse, abrió á Balaam los ojos, para 
que viese su peligro. Omito las demás circunstan­
cias , y elevadas profecías de Balaam en esta oca­
sión ; que tendrán su lugar en otra. Retirado á su 
tierra el Profeta codicioso y falso , le dio al Rey 
Balac un consejo tan pernicioso para los Hebreos, 

que 
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que costó la vida á millares de ellos, Acampados 
en Setim ; envió Balac á sus pabellones, mugeres, y 
doncellas Moabitas, para provocarlos á la culpa; 
( tal fué el arbitrio , que le dio Balaam ) Los He­
breos las galantearon , concurrieron á sus festines, 
se mezclaron con ellas; y adoraron á su ídolo Beel-
pkegor , por complacer su apetito ; siendo los. 
mas principales, y cabezas del Pueblo Hebreo , los 
primeros, y mas criminales para el mal exemplo* 
Irritada con tanta maldad la Magestad divina , man­
dó á Moyses ; que á todos los Principes del Pue­
blo , cómplices en la idolatría , y torpeza, los cru­
cificase á vista del Sol. Moyses cumplió con el or­
den , y la dio á los Jueces de Israel, para que la 
executasen sin respeto alguno. En desprecio deDios s 

y su caudillo, Zambri, del Tribu de Simeón, y 
Principe de su familia , á presencia de Moyses , y 
á vista de sus hermanos, afligidos, y llorosos de­
lante del tabernáculo , entró en la tienda de Cozbi 
Moabita , hija de uno de los..nobilísimos-.-Principes 
de Madian. Viendo Fines, hijo del Pontífice Elea-
zaro , y nieto de Aaron , desvergüenza , y descaro 
tan manifiesto , llevado del celo por la honra de 
D ios , entró emposdeé l , y arrebatando un puñal 
los atravesó á ambos por las partes pudendas, qui­
tándoles la vida. Con esto, y con la muerte de veinte 
y quatro mil hombres, que acabaron en aquella 
ocasión , por ventura residuos de los condenados, á 
perecer en los desiertos , cesó el enojo de Dios, y se 
dio por satisfecho. Pa-
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Para tomar satisfaccíori del agravio , y extrago, 

qne por consejo de Balaam , causó Balac á los 
Hebreos ; dixo Moyses á Josué tomase de cada Tri­
bu mil hombres escogidos. Con ellos atacó á Ba­
lac ; y sin perder un hombre , destruyó su Reyno, 
asoló los Pueblos , y en el combate murió el Rey 
JBalac, junto con su infernal Consejero el Profeta 
falso: bolviendo Josué vi&orioso , y cargado de 
despoxos á los Reales. Finalizada con felicidad esta 
empresa , pasó Moyses a repartir las tierras, que 
al Oriente del Jordán se habían conquistado de Seon, 
O g , y sus dependencias , entre ios Tribus de Ru­
bén , Gad , y la metad de Menasés; que las pidie­
ron , como á propósito para el pasto de sus gana-
nados , de que tenían mucha abundancia. Pero les 
puso la condición de asistir con sus tropas á la res­
tante conquista, pasado el Jordán ; que debía di­
vidirse entre los demás Tribus , y no bolver hasta 
ponerlos en posesión. Aceptaron con gusto el par­
tido , y en tanto dexaron en las Ciudades fuertes, 
sus mugeres, hijos, y gente inúti l , con buenas 
guarniciones, para asegurarlos de toda sorpresa. 

Ya se acercaba el fin , y muerte de Moyses. 
Mucho sentimiento tuvo el Santo Caudillo por ver­
se excluido de entrar en la tierra prometida. Su-
plicó,rogó á Dios'con instancias le concedisese esta 
gracia $ pero el Señor no quiso revocar su senten­
cia. Conformóse resignado , y humilde , con la vo­
luntad divina, que solo le dio la satisfacción de 

.' ; 
• 

/ 
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que desde el monte Nebo viese todo el Vzh de Ca-
naanr. Antes de morir, instruyó al Pueblo en sus 
obligacions para con .Dios, les intimó los preceptos, 
mandatos , y ceremonias contenidas en la ley , y 
su observancia ¡j si querían ser felices. Entonó aquel 
divino Cántico , (a) en que les recuerda f<?.is rebe­
liones, excesos, é Idolatrías contra el Señor; los 
favores, gracias, y misericordias, recibidas de su 
liberal mano: llama por testigos al Cie lo , y la 
tierra , como autentico testimonio contra sus re­
beldías pasadas, y futuras, en que aun habían de 
incurrir después de poseer la tierra prometida. Como 
Profeta divinamente ilustrado , predice á cada Tr i ­
bu su destino, posesión, y cara&er, echando su 
bendición á todos. 

Concluidas todas las funciones de su ministe* 
rio , le llevó Dios al monte Nebo,.. donde poc 
mandato suyo, murió el mayor HerOe ? que vio 
.el mundo. En aquellos valles de Moab le enterró 
el mismo Señor por sus manos, y ocultó de modo 
su Sepulcro, que nunca se,ha descubierto , ni ma« 
nifestado. Así acabó Moyses su penosa carrera en 
este mundo , á los ciento y veinte años de su edadj 
murió ; pero no dexó de vivir , vive su memoria, 
y vivirá por toda Ja extensión de los Siglos. Su 
nombre es celebrado en todas las Naciones,del Orbe-

Ee Fué 

(a) Audite Cali, qua loquor. ¿* Deutfyor, c, 32, 

c 
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Fué hijo, y descendiente verdadero' de Abraam, 
Isac , y Jacob , y un complexo de todas sus virtu­
des. Imitó á Abraam en la fé , y la obediencia, á 
Isac en la sencillez , y candor : á Jacob en las pe­
regrinaciones afanes y trabajos. Fué Legislador, 
Profeta , y caudillo de los Hebreos. Secretario , y 
confidente de los arcanos divinos. En su brazo dê  
pósito Dios el bastón de su poder, y omnipoten­
cia. Obra las maravillas mas estupendas; Venció 
monstruos ; avasalló Reyes, al imperio'de su voz 
obedecieron los elementos , y la naturaleza toda 
quebrantó éiis leyes. Trató con Dios cara á cara, y 
con la familiaridad , que un amigo con otro. Des­
graciado solamente , en haber governado un Pue­
blo el mas bruto, rebelde , duro y mentecato de 
todos los Pueblos. Era su amparo , su medianero 
y refugio eri todas las ocasiones; sin él lo hu­
biera asolado Dios muchas veces ; y en corres­
pondencia , era el blanco, de sus murmuracio­
nes, odios, y rebeldías. Tal era el premio de su 
mansedumbre , de su amor, é intercesión por ellos. 
Fué Moyses una perfecla imagen , y figura del ver­
dadero , prometido Mesias Jesu-Christo, legisla­
dor , Profeta , y Redentor del mundo, á quien 
profetizó, en el que creyó , adoró en espíritu , y 
esperó venturo 5 para su eterna dicha» 

• 

: 
BIS, 

' « , * 

' . 



• • ' • . , 

2.IQ 

DISCURSO DÉCIMO QUARTO. 
DEFENSA DE MOYSES. Y DEL 

Pentatheuco. 

iichas pequeñas^gotas de agua forman un cauda­
loso rio. Un agregado de menudas arenas, un in­
soportable peso; y de una leve pavesa se enciende 
un formidable fuego , como dice el Espíritu Santo 
(a) La culpa , y la heregia , al modo de una gan­
grena, comienzan por poco, y no atajándose en 
los principios, hacen infinitos progresos. Por poco 
empezó Eva, llevada de la curiosidad mugeriU ¿e 

' jdelery.tó mirando la fruta vedada , del mirar, que 
fué un mal pequeño, se arrojó á comerla ,y hacer 
que Adán también la comiese , cuyo bocado ato­
sigó todo el mundo. Por poco empezaron aque­
llos jóvenes, que refiere el libro de la íaviduría (b); 
de una 1 ibiandad pueril, como era coronarse éc ro­
sas , pasaren á los mayores excesos *, á romper va­
llados, á asaltar jardines; á la opresión de ancia­

nos 

(a) A scintila emm una áugeiur igttis^ i/ afr atto da­
lo JO augetur sanguis, Eccíesiast c.n.v. 34. 

(b) Sapient. c. 2. 

- rio' v 
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nos, viudas, y pupilos ; y no reconocer otra ley, 
ni regla de obrar , que la injusticia ; y por último 
despenó 5 á negar la imniortalidad del alma , y la 
existencia de Dios con otros absurdos. 

Arrio dio principio á su despeño, por interve­
nir al Cisma de Melecio; Obispo Licopoíitano; 
depuesto de su Silla por haber sacrificado á los Ido-
ios; y colocado en ella á San Pedro Aiexandnnc;y 
caer después- en los, mas; funestos errores. , que 
-rasgaron la túnica de JesuwChrkto , y afligieron su 
iglesia. Lo; mismo sucedió á otros muchos, que em­
pezaron por poco. Cerdon , adoptándolos errores 
de Ebion, y Cerintho ; los aumentó con los de 
Zíoroastres , Encantador, y Mago. Este fué el que 
enseñó ios dos piincios, ó Dioses.; uno bueno, 
otro malo; kSystema, que después de la salida del 
Pueblo Hebreo de Egypto , abrazaron los Gitanos, 
ó Egypcios, con los nombres , que les dieron de 
ísidis, y Osirides ; de allí, pasó á los Griegos, y 
lernas pueblas, Uarnandolos Panduraq y Thy-
phone, . •. .... 

A estos errores , que reproduxo Marcion Dis­
cípulo de Cerdon, añadió; que todo lo invisible 
era obra del Dios bueno , y lo visible todo del 
Dios malo. Negó la existencia de Moyses , y la 
authenticidad del Pentatheuco ; Que la ley , y 
Profetas los formó el mal Espíritu : Que Christo 
tomó cuerpo fantástico, renunció á Dios , y fue­
ron tantas sus impiedades; que dixo del San Épi-

pha-

. 
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phanio ; (a) Imperando A n tonino Pió,' , ,Vivió el 
í r impio herege Antoniano V porque así ' sellara a-
,,ba." Las mismas huellas siguió Cubrico, Persa 
de Nación conocido con el nombre de Manes, y 
Manicheo i cuyos Discípulos , y sequaces duraron 
muchos Siglos-, y duran al presente. A. este insig­
ne embaucador, y Mago femando desollar vivo, 
Sapor Rey de Periia en el Siglo tercero. A.los dos 
principios de Marcion puso también Cubrico en 
el hombre dos almas entre si opuestas ; afirmaba 
que el Testamento antiguo era obra del diablo , y 
de Dios el nuevo ; y que el alma de Jesu-Christo 
residía en el Sol. 

Estos absurdos Í y necios errores, estuvieron 
algún tiempo dormidos ; ó por lo menos disimula­
dos con hipocresía- 5 hasta que él JudíoAbeneznv, 
natural de Toledo los despertó ; apadrinado de las 
ficciones, y vanos argumentos de Apion 'Gramáti­
co , ' de Marcion,y Manes. Últimamente el Judío 
Espinosa, Hobb'es-, Pereira , el delirante Hardui» 
no, Bayle , Voltayre , y el Abate Raynald, triun­
fantes, como si hubieran descubierto una rica 
mina de oro cantaron ya la victoria por haber sa­
cado del polvo estos errores. Tales para ellos la 
Bovedad,y el deseo de dar por el pie el fundamen­

to 

(a) Antoüianus Havetictts , sttb Fio impius, S, Epi-
ían.< keres, 41. 
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to todo de la Religión ; sin reparar en los misera­
bles , y mil veces convencidos argumentos, que 
reproducen , y sacan de las tinieblas. Los unos 
niegan la existencia de Moyses ; otros le tratan 
de embaucador, é impostor; y todos conspiran 
contra su historia, y dicen ; que el Testamen­
to antiguo es una fábula, y novela, inventa­
da á placer después de la captividad de Babi­
lonia. 

La prueba es tan galante, como torpe su dis­
curso. Alegan el capitulo catorce del libro quarto 
de Esdras. (a) En él se quexa á Dios , como por 
haberse quemado el libro de la ley ; quando se 
abrasó el Templo en tiempo de Nabuco i ninguno 
savia su contenido ; ignoraba el Pueblo los precep­
tos; los prodigios, y maravillas, que su Mages-
tad habia obrado desde el principio ; Por tanto 
rogó al Señor le diese su Espíritu para escrivirlos 
con todo lo contenido en la ley ; á fin de que los 
hombres, que andaban sin luz , y en tinieblas,pu­
diesen hallar el camino verdadero. Que alcanzó de 
Dios esta -gracia.., y le señaló cinco velocisimos es­
critores ; que allí los nombra. Con ellos dice , es­
tuvo quarenta días en el desierto 9 el dictando, y 
ellos escribiendo; en cuyo tiempo compusieron 

do-

(a) Ésdr. lib. 4. cap, 14, 
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docientos y quatro libros. Los seteafca entregó á 
los Savios , y Doctores ; y los restantes los hizo 
públicos, y manifiestos, á los malos y buenos, á 
los dignos, é indignos, Omito otras circunstancias, 
que pueden verse en el Texto alegado; mas diso­
nantes , y fuera de toda verisimilitud ; por lo que 
la Iglesia numera entre los libros apochriphos el l i ­
bro tercero, y quarto de Esdras. 

Los libros authenticos ,. y canónicos de Esdras, 
son el primero y segundo* eti el primero relaciona 
el numero de los Judíos ,. que volbíeron del 
cautiverio de Babilonia , debaxo de la conduda de 
Zorobabei , Josef, y Nehemias , en tiempo de Ciro 
Rey de Fersia , con facultad, y licencia de reedi­
ficar el arruinado Templo de Jerusalem. Los dones, 
y vasos Sagrados , que les dio ; la Oposición que 
les hicieron los Samaritanos; para que no íoleban-
tasen. En él trata de tos casamientos, que contra-
geron muchos de los Judíos con las mugeres genti­
les, contra el expreso mandato de Dios (a) el sen­
timiento que mostró Esdras por esta prevaricación 
y como segregó á estos delinqüentes de los demás. 
En el libro segundo, con el título de Nehemias, 
trata del orden , y despacho Rea l , que le expidió 
Artaxerxes ; para reedificar la Ciudad de Jerusalen, 

V 
uuMiLUjii m..»wuL_i"Mi«-iii»Nuawg" 

(a) D*utoronom. c. 7» 
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y lebantar sus murallas. A esta Real Cédula se 
opusieron Sannaballat, Tobías Ammanites, y Jo-
sef cotilos Árabes , Ammonitas, y otros; insul­
tando a los Judíos, tratándolos de rebeldes. Para 
calmar estas contradiciones; y tumultos, se vio 
precisado Nehemias á pasar á Susa , Capital de la 

,Persia ; de aquella Corte volbió probehido de mas 
amplios poderes; y fui nombrado Gefe., y Go­
bernador de la Provincia, con esta authoridad pudo 

^concluir las obcas y dexar fortificada á Jerusaienv 
sqontra las ra;aeni naciones délos S/amaritanos, ene-
'i-nigos declarados, y perpetuos de ios Judíos. 

El libro tercero de Esdras es una repetición de 
muchas cosas:9 suficientemente explicadas en el l i -
kw primero, y ninguna de nuevo. Nicolao de Lira, 
Rabi Salomón , y otros , son de parecer; que fué 
composición de alguno , muy posterior á Esdras* 
E l quarto contiene muchas visiones y revelaciones, 
que (dice) le reveló la Magestad Divina ; que con­
vienen mucho, con las que tuvo Moyses en,el de­
sierto de Madian ; quando guardaba el ganado de 
Yethro; y después en el deSina, y tan conformes 
con las profecías de Daniel, y sus visiones; que pa­
recen extracto suyo , y un compfhdio de las que el 
Evangelista San Juan refiere en su Apocalipsi. Lo 
que no tiene duda es ; que aquella profecía de Da­
niel sóbrelas setenta semanas, que debían pasar 
hasta la llegada del Mesías, no solamente se la 
apropia, como revelada á él ; sino , añade ; que se 

1a 
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la reveló el Ángel Uríel: (nombre, y sugeto desco­
nocido en ambos Testamentos) Quien expresamente 
le manifestó la muerte del hijo de D i o s , Christo, 
muerto por los pecados del mundo (a). Esta es una 
prueba nada equívoca ; que este libro se compuso 
en tiempo de la ley de gracia ; y tanto é l , como el 
libro tercero , están excluidos del Canon de los l i ­
bros Sagrados, y tenidos por apochrifos. 

Pero los espíritus fuertes, atropellando de to­
dos modos , la razón, y rompiendo los términos 
mas auténticos de la evidencia : les basta á ellos una 
soñada apariencia ; para armarse contra la realidad, 
contra su propio conocimiento. No obra entonces 
su razón , ni sentir , sino el aborrecimiento , que 
tienen á la Iglesia ; y el prurito de hacerse memora­
bles ; oponiéndose á sus dogmas. Exemplo tenemos 
en Lutero, que hacia gala de sostener lo contrario; 
que los Sumos Pontífices determinaban ; según el es­
píritu de contradicion ; si tu niegas , yo afirmo ; si 
afirmas, niego. Encontraron estos en el citado ca­
pitulo catorce del apochrifo libro quarto de Esdras, 
de que asirse, para impugnar la existencia de Moy-
ses, y lo autentico de su historia ; y les sobra; para 
negar , no solo el Pentatheuco , sino todo el Testa-

F f men-

(a) RevelaBitu?' enim films meüs Jesús:'.: & eritpost 
annos hos , & morietuv fílitts meus Ckristus, 4, Esdr. c, 
7. v. 2,8. &. 1$. 
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mentó antiguo , y hacer pasar por embaucador , y 
falsario, á un Do&or tan célebre , y venerable como 
Esdras. 

Ciertamente , que era la de Esdras una empresa 
la mas nueva, y prodigiosa , que jamas se vio en 
el mundo ; qual era componer tantos , tan diversos 
libros, de estilo y materias tan diferentes. No era el 
Pentatheuco solamente el que debia forjar Esdras, 
sino inventar á su fantasía el libro de Josué , el de 
los Jueces, los de los Reyes, de Salomón ; los de 
los Profetas, y los demás anteriores á los de los 
Machabeos ; en que unos se refieren á otros ; y re­
vestirse del caracler , y estilo de todos. Tenia aun 
otra dificultad mas insuperable ; como era persua­
dir de repente á una nación numerosa, y tan zelo-
sa de su ley , como la Hebrea ; que hasta entonces 
habia vivido sin ella. Que era un sueño y delirio lo 
que imaginaba de los libros sagrados; como si hu­
biera perdido el total conocimiento , ó que nunca 
hubiese oido hablar de ellos, ni de su origen , y 
sucesos. 

Y si este Pueblo Judio buelto de Babilonia á su 
patria , se halló tan ignorante, tan nuevo, y tro­
cado , que no se acordaba de lo que fué , y abrazó 
quanto le quiso proponer Esdras; como se lee en 
el mismo Autor , que viniendo á Jerusalen , en 
compañía de Zorobabel , Capitán del Pueblo , le 
encargó Artaxerxes ; que corao Doclor de la ley , la 
enseñase, y explícase al mismo Pueblo? Esdras' lo 

exe-
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executó muchas veces , citando siempre el Texto de 
Moyses ; inculcando en su observancia. En virtud 
de la misma ley condenó los matrimonios de los 
Judíos con las mugeres gentiles ; arregló las fiestas, 
y ceremonias según la ley mandaba. E l pueblo á la 
letura de los libros sagrados , estaba atento , enter­
necido , y lloroso , y taa arrepentido por los ma­
les , que por el quebrantamiento de la ley , habían 
padecido ; que echaron de sí las mugeres Gentiles 
con sus mismos hijos, habidos en ellas. Todo cons­
ta de los dos primeros canónicos libros de Esdras; 
en ellos se refiere á la ley dada de Dios por medio 
de Moyses, á su Pueblo. Continuamente se les oía 
hablar de ella ; como conocida de todos, y que la 
tenían á la vista : sin ella no era posible arreglar 
los sacrificios, ios matrimonios la policía ; ni la 
forma , que debía tener el Altar , que renovaron, 
las fiestas, sacrificios, y tantas otras cosas , y cere­
monias ; diciendo (a) ; que todo se executaba según 
estaba escrito en la ley de Moyses, Siervo de Dios. 
Tales monstruos produce la incredulidad , y pasión; 
propensa á abrazar las fábulas , y rechazar obsti­
nadamente la verdad. Moyses es el Escriptor genui­
no del Pentatheuco , y es el Autor mas antiguo del 
mundo , recibido de todas las Naciones , Judíos, 

Chris-

( a ) Sicut scviptam est in lege Moysi, Viri Dei, Bsdr, 
lib. i . c. %.& 13. 
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Christianos , y Gentiles. Su Historia es real, y ver­
dadera ; no supuesta, ni fingida por Esdras, como 
pretenden los impíos. Da principio á ella desde la 
Creación del Universo , y la sigue hasta la entrada 
de la tierra de promisión. La escribió con exactitud, 
con esmero , y verdad , inspirado de Dios , y fun­
dado en una tradición uniforme , y constante. Re­
fiérela Historia del primer hombre Adán , prosigue 
con la de Noe, de Sem , su hijo , y llega hasta 
Abraam , Isac , Jacob , Josef, y salida de sus des­
cendientes de Egypto. No tuvo Moyses , que fati­
garse mucho escribiendo las noticias de sus mayo­
res, y desde el principio del mundo. E l nació noven­
ta anos con poca diferencia , después de la muerte 
de Jacob , ultimo de los Patriarcas mayores ; quar-
to Abuelo suyo. La vida entonces de quatro hom­
bres subía hasta Noe ; á quien vieron los hijos de 
Abraam. Noe , antes del Diluvio , vivió seiscientos 
años; porque nació el del mundo, de mil y qua-
renfea y dos ; catorce años después de la muerte de 
Seth , hijo de Adán ; con que vivió con sus suceso­
res , é hijos, mucho tiempo ; y conservó las noti­
cias desde la Creación. Cath , Abuelo de Moyses , y 
Nieto de Jacob tenia quince años , quando entró 
con su Padre L e v i , y Abuelo en Egypto ; en donde 
vivió Jacob todavía diez y siete años , y por con­
siguiente tenia Cath treinta y dos, quando murió 
su Abuelo. 

La memoria de Josef, y su maravilloso gobier­
no 
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no estaba muy reciente ; cuya Historia y sucesos los 
continuó , con la opresión y libertad de su Pueblo, 
como testigo ocular , é instrumento , que lo tomó 
Dios , para librarlo de aquella dura Esclavitud : por 
consiguiente no puede impugnarse su Historia , sin 
combatir y negar la fidelidad , y verdad del mismo 
Dios ; y el unánime consentimiento de los Pueblos* 
y Naciones, que la han reconocido. Esta verdad, 
Historia, y ley de Moyses la recibió , y observa aun 
el Pueblo Hebreo ; Nación tan distinguida de las 
restantes del mundo , por sus ritos, y costumbres, 
que guardan desde su origen como fundamento de 
su Religión. Ella conserva una viva memoria de los 
milagros, que obró Dios en su favor, y mantiene 
una do&rina seguida y elevada. Puede hacerse creí­
ble , que esta Nación estubiese sin historia, y me­
moria , que le mostrase su origen, y sin una ley, 
que determinase su conducta moral , y c i v i l , por 
el espacio de mas de diez siglos ? Para que des­
pués de ver su Monarquia arruinada , y ella en cau­
tiverio , viniese Esdras, á formarle de un golpe, 
Ri tos , Ceremonias , Historia , y Leyes? Esta es una 
paradoxa , y fábula digna de persuadirla á los Gara-
mantas , y Colonos de los montes hiperbóreos. 

N i en los setenta años , que duró la eaptividad 
de Babilonia , pudieron olvidar su origen, ni ley. 
Ellos tenían consigo á Ezequiel , Daniel, Jeremías, 
y otros Profetas , que continuamente los exalta­
ban á la observancia de la ley, dándoles esperanza de 

una 
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una libertad próxima. En el cautiverio mismo veían, 
la constancia de muchos Israelitas fieles, que por 
las Leyes patrias fueron perseguidos ; arrojados al 
fuego , y á los Leones, como Daniel, Ánanias, 
Misael, y Azarias. En Babilonia , tenían ellos sus 
Jueces propios, que juzgaban las causas de sus na­
cionales , según la ley de Moyses, como se vio en 
la da la inocente, casta, y calumniada Susana,, con­
denada por dos Jueces malvados (a), que refiere Da­
niel. No son estos documentos auténticos, y demos­
trativos , de que ni pereció la ley, ni pudo Esdras 
restaurarla ? Mas concedamos por un instante , que 
Esdras forjó de su cabeza el Pentatheuco ; y ios res­
tantes Sagrados Libros, hasta su tiempo ; y los pos­
teriores á él , quién los fabricaría l Puede ser , que 
Dios le diese el don de profecía, para escribir loa de 
Agéo de Zacarías, Malachias, y Machabeos. Pero 
salta á los ojos la dificultad ; porque tratándole los 
incrédulos de impostor; es increíble , que el espíritu 
divino revistiese de tan distinguidos dones á un falsa­
rio. También se podrá juzgar,que cada siglo producía 
su embaucador que alguno de ellos fingiría los de 
Esdras ; y que progresivamente aumentándose los 
impostores se aumentaban los libros supuestos, reci­
biéndolos el Pueblo á ojos cerrados; con estar antes 
los Sagrados libros traducidos en varias lenguas, y 

re-
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repartidos por el mundo. Los setenta Ancianos, que 
el Sumo Sacerdote envió á Toloméo Rey de Egyp-
to ; para que tradugesen del Hebreo al Griego los 
Sagrados libros ; por qué no se podrá acusarlos; de 
que en lugar de la traducion vendieron al Rey sus 
sueños ? En tantos absurdos tropieza la impiedad, 
y pirronismo. 

La mutua correspondencia , que entre sí tie­
nen los Libros Sagrados , es prueba incontextable, 
(dice el Sabio , y virtuoso Blas Paschal) de su au­
tenticidad; porque tienen entre sí tal encadenamien­
to , y dependencia , que unos se llaman á otros: 
El libro de Josué al Pentatheuco; al de Josué los 
de los Jueces; y los libros de los Reyes , y Profetas 
al de los Jueces; y todos juntos al de la ley ; que 
es el fundamento sólido , uniforme , siempre el mis­
mo , sin equívoco, ni variación. La época del se­
gundo Templo , levantado por Zorobabel, nos con­
duce, como por la mano, hasta el Templo primero, 
fabricado por Salomón. Los combates, y conquista 
de la tierra prometida , nos hacen subir hasta Josué; 
de éste á Moyses, y salida de Egypto. A l ver salir 
de este Reyno un Pueblo numeroso , nos hace á la 
memoria el modo con que entró. Jacob , y sus hi­
jos , se nos presentan á la vista , y todos ellos nos 
llevan hasta su tronco, y origen, Abraam. Si se glo­
ria este Pueblo por los muchos milagros , y mara­
villas que en su favor obró la mano poderosa de 
Dios; puede igualmente gloriarse, de haberle cono-

ci-
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cido ; cuyo conocimiento no tuvo nación alguna. 
Un libro con tales circunstancias , y datas, como 
el de Moyses no puede ser falso. Toda Historia, que 
carece de Autor coetáneo , es sospechosa ; lo con­
trario milita en la de los libros Sagrados; cuyos Au­
tores dieron á luz , lo que vieron , y tocaron. 

La ley de Moyses estaba (ademas de esto) grava­
da en los ritos, y ceremonias, que exercia, que eran 
una memoria , que eternizaba la ley , y los prodi­
gios del Señor , obrados en gracia de su Pueblo. E l 
vaso de Maná , la vara de Aaron florecida , las ta­
blas de la ley , guardado todo en el Arca del Testa­
mento ; qué otra cosa indicaban ; que el sustento 
milagroso de aquella Nación en el desierto por e l 
tiempo de quarenta años? Las tablas, el contenido 
original de la ley , la Vara , la elección , que hizo 
Dios de Aaron , para su Sacerdote: E l Sacrificio del 
Cordero pasqual, que celebraban anualmente, reno­
vaba la memoria de la libertad del cautiverio. E l 
pan ácimo , las laminas de oro embutidas en el a l ­
tar , el destino de la Tribu de Levi , para su servi­
cio ; todo era alusivo , y testimonio ; y como una 
segunda ley pra&ica déla escrita , de las maravi­
llas , y portentos, obrados por Dios. Esta ley es la 
mas antigua , la mas perfecta del mundo (á excepción 
de la de gracia) como lo prueba Philon en varios lu­
gares, Joseíb contra Apion gramático , dice : que 
este nombre , ó termino de ley fue desconocido de 
los antiguos , por mas de mil años ; de modo 

que» 



que Homero , que escribió de varios pueblos, nun­
ca se valió de é l , porque lo ignoraba. 

Otras fútiles razones razones reproducen los in­
crédulos , para atacar los libros de Moyses. Dicen, 
que los antiguos Griegos no hacen memoria de él, 
ni conocieron su ley , ni historia. Sobre este mise­
rable fundamento lebanta la incredulidad su edificio, 
para negar obra tan sagrada. Este era el mismo argu­
mento,con que Apion impugnaba la Historia de Moy­
ses. La respuesta de Josepho sirve para responder á 
estos. „Qué novedad , dice, que los Griegos no ha-
,,gan memoria de Moyses, ni de su Pentatheuco; 
,,quando ni entonces , ni centenares de siglos des­
opiles , tuvieron comercio, ni trato los Griegos con 
,,los Hebreos. Hasta los sucesores de Alexandro 
„magno en el Reyno de Grecia , no se abrió la 
,,puerta á la comunicación , y trato entre ambas 
,,Naciones. Tan posteriores son los Griegos 9 no so­
flámente , á Moyses, sino á los Reyes de Judá ; que 
,,nunca la tuvieron , hasta que losSeleucidas se apo-
,,deraron de la Siria , y quedaron sugetos á su domi-
,,nio los Judíos. 4 c 

Si el argumento de Apion , y de los que de él 
se valen , tuviera algún valor , y fuerza ; con él 
mismo se podían dar por el pie á todas las Historias, 
y sucesos mas evidentes del Orbe. Pongamos por 
exemplo: Las conquistas de los Romanos en Asia, en 
Francia , en España, &c . Las guerras púnicas, y vic­
torias de Aníbal, pasage de los Alpes, y otras serán 
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falsas. Por qué } Porque no se hace memoria de 
ellas, ni se hallan en las Historias del Japón , del 
Malabar, ni la China. La entrada de los Moros en 
España, sugetandola á su dominio, no puede ser 
verdadera ; porque los Cafres, los Hothentós del 
Cabo de buena Esperanza , ni los Caribes de Ame­
rica hablan de tal conquista. Puede darse argumento 
mas absurdo, y descabellado , que dar por razón, 
para negar la realidad del Pentatheuco ; que los 
Griegos , tantos siglos posteriores, y que no cono­
cieron á los Hebreos , ni tuvieron trato con ellos, 
no hablen de Moyses , ni de su Historia? 

Quando no fuera suficiente el cuidado, y esme­
ro , nunca interrumpido hasta el presente ; que la 
Nación Hebrea ha tenido en la conservación de su 
origen , anales y leyes ; tiene fuera de esto , el tes­
timonio de las regiones vecinas á la Judea , que lo 
afirman, y contextan. Josepho cita á Manethon 
Egypcio , que hace relación de la entrada , y salida 
del Pueblo de Dios en Egypto ; que el llama Pas­
tores ; oficio en que se ocupaban los Patriarcas; 
igualmente escribe como se apoderaron del Pais de 
Canaan , y de la Palestina , aunque ingiere muchas 
fábulas, dándoles el nombre de Leprosos (a). Entre 
los de Tiro , dice el mismo ; citando á Diu , Autor 
acreditado de la Historia de Fenicia ; se conserva la 

tra-
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tradición , en inscripciones, y memorias de los 
Tirios, de la edificación del Templo de Salomón, 
que antecedió en ciento quarenta y tres años á la 
fundación de Cartago por Dido. En ellas se refiere 
la amistad , que tuvo su Rey Hiras con David , y 
con su hijo Salomón \ á quien dio para la Fabri­
ca del Templo ciento y veinte talentos de oro , y 
toda la madera necesaria del monte Líbano ; lo 
mismo confirma Menandro en la Historia de Tiro; 
lo que concuerda con la Historia Sagrada , y libros 
de los Reyes (a). 

Del mismo modo conviene con el Pentatheuco 
de Moyses , lo que escribe Seroso Caldeo, ( no el 
supuesto por Juan Nani , ó Annio de Viterbo) 
contemporáneo de Esdras, y Zorobabel; de cuya 
Historia quedaron algunos fragmentos. En ellos tra­
ta de la corrupción del linage humano ; del Arca, 
en que Noe se salvó del General Diluvio. Prosigue 
refiriendo los descendientes de Noe por Japhet, 
llega hasta Nabosalar, y su hijo Nabuco-donosor, 
que enviado por su padre , conquistó el Egypto , 
la Siria , Palestina , y Judea ; destruyó á Jerusa-
lem , abrasó el Templo ; llevando cautivo al Pue­
blo ; al. que setenta años después , reinando Ciro, 
dio facultad, para reedificarlo; lo que se conforma, 
y conviene con el Sagrado Texto. Este Autor por 

Cal-
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Caldeo, Pais circunvecino, y original de los He­
breos ; con el que tuvieron comunicación ; es mas 
digno de fé , que las fábulas griegas. Quando su 
relación fuese copiada , ó tomada de la Escritura 
Santa, por lo menos prueba la existencia de esta, 
y que no la pudo forxar Esdras, 

Quando estos unánimes testimonios no fueran 
suficientes, para probar la identidad de los libros 
de Moyses; hay otras versiones, que lo eviden­
cian , aunque lo callen los Griegos. Entre estos, 
Homero es el primer Autor Poeta , que escribió la 
íliada, ó Guerra de Troya ; comparado con Moy­
ses 9 es tan moderno ; que éste le antecedió en qui­
nientos arios. La guerra de Troya sucedió en el tiem­
po de los últimos Jueces del Pueblo Hebreo , Jep-
te , y Sansón , trescientos y veinte años después 
de la muerte de Moyses j y ciento y ochenta des­
pués de arruinada , la dio á luz Homero , y la es­
cribió como Poeta, llena de ficciones, propor­
cionadas ( según mi Padre San Agustín) para diver­
sión de mugeres, y niños. E l otro Autor Griego, 
es Herodoto , llamado el padre de la Historia; 
contemporáneo de Esdras, y Nehemias ; posterior 
en mas de mil y trescientos años á Moyses ; y 
aunque pasa por juicioso, se sabe tomó de Cre-
sias , ( reputado por falso , y novelista) muchas co­
sas para adornar su historia. E l mismo Herodoto 
confiesa, que sobre las empresas, y acciones de 
Ciro, .el mayor , halló tanta diversidad , que eli­

gió 
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gió a su parecer,' sino la mas cierta, la relecion me­
nos fabulosa. 

Platón en su Timéo , hablando de Egypto , 
hace ver, que los Griegos ignoraron torpemente 
las antigüedades. De qualquicra modo , que sea, 
no hace fuerza Apion , ni sus sequaces con el ar­
gumento negativo de los A A . Griegos, para ne­
gar lo autentico de Moyses , y sus libros ; por lo 
ignorantes de la Historia , por la propensión á las 
fábulas , y falta de conocimiento del Pueblo He­
brea. ,,Josepho dice , me admiro de los que pre­
benden , se debe consultar á los A A . Griego?, 
,,para probar la ingenua verdad de los libros de 
„Moyses ; quando debe tenerse todo lo contra-
, , r io . C t Y tiene sobrada razón 5 porque están , y 
estuvieron siempre notados los Griegos de nove­
listas, fabulosos , indignos de toda fé : se entien­
de de sus Poetas ,é Historiadores profanos (a). Poco 
anterior á la Guerra de Troya , toda la Historia 
Griega está embuelta en mil fábulas , sin poder 
hacer pie en cosa alguna. En tiempo de Laodemon-
te , padre de Priamo salen al theatro todos aque­
llos fabulosos Héroes , ó semidioses, Jason , Her» 
cules , Orfeo , Castor , y Polux} Argonautas, que 
fueron á Colchas , á la conquista del Vellocino, 
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(a) Mendax est Grecia , Tonto nulla fides % & quid-
quid mendax Grecia audeb in historia» 
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con otras iguales ficciones. Un Autor moderno 
asi la íliada de Hornero , como las demás relaciol 
nes griegas antiguas , dice son Historias alegóricas 
(a) que debaxo de aquel velo , encubren Provin­
cias , Naciones, y Reynos, con que confirma el 
sentir de Josepho , de rechazar testimonios Grie­
gos. Mas para prueba , y corona de las razones ale­
gadas, de que el Pentatheuco de Moyses es legíti­
mo suyo , y no ficción de Esdras, Salga al Thea-
tro el Texto Samaritano , mas antiguo que David, 
y Salomón , quanto mas que Esdras ; el que existe 
en ei día , guardaron con suma diligencia , aunque 
Cismáticos ; después que los diez Tribus se separa­
ron de Judá en tiempo de Roboam : es cierto que 
los Samaritanos no admiten otros libros, que los de 
Moyses ; y que ellos en odio de los Judios, enemi­
gos capitales, algunas cosas alteraron en favor de 
su Templo de Garicin ; pero es independiente uno 
de otro texto , aunque en la sustancia ambos son 
uniformes. Y si estos hubieran notado la mas leve 
alteración en el Texto Hebreo , la hubieran echado 
ai punto en cara á los Judios , en recompensa de 
las alteraciones de que estos los acusan á ellos. En 
efe&o , asi Judios como Samaritanos convienen en 
la verdad , y antigüedad de Moyses , y en toda su 
Historia. Ambos le tienen por Legislador , y Santo, 

Xf 
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(a) Franaisco Bianchini , en su Historia Universa/. 
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y en virtud de su Historia reconocen á todos losPa. 
triarcas , y á Abraam por su Padre ; pero ni la Au­
toridad de ambos Pueblos , ni la Serie de tantos si­
glos basta á convencer á los impios: la razón ge­
rmina es ; porque los Sagrados libros, revestidos 
de tantas circunstancias-, que aun las mas ligeras con­
tienen en sí el carácter de la verdad ; confirmada con 
echas tan milagrosos; es un testimonio irrefragable 
contra la impiedad , y el libertinage. 

Son unos libros , cuya doctrina obliga á los 
hombres, á reprimir sus pasiones viciosas, á evitar 
toda culpa , á seguir la virtud , y vivir según el es­
píritu , y no según la carne ; y ellos pretenden todo 
lo contrario. Demos por el pie , dicen , tales docu­
mentos ; nada nos embarace el testimonio en su fa-> 
vor de toda la antigüedad , ni del genero humano; 
ni la autenticidad de hechos , y sucesos tan prodi­
giosos ; neguemos la existencia de Moyses , afir­
memos sin rubor, contra las reglas de la buena cri­
t ica, que todo fué invención, y embeleco de Es-
dras ; con esto evitamos tener fiscales, que conde­
nen nuestras impiedades ; y locuras ; y podremos 
vivir á nuestro placer, y gusto , siguiendo cada uno 
sus inclinaciones. Este mismo fué el lenguage que tu­
vieron aquellos primeros impíos,que refiere Isaías (a). 

DIS-
(a; biiii mendaces,/¿¿¿i no lentes audire iegem Dei,qui 

dicunt videntibus\nolibe aspicere nobis ea,qua recta sunt\ 
loquimini nobisplacentia : cesset a nobis Sanctus Israel. 
Isai. c, 30. v. 10. &c. 
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DISCURSO DECIMOQUINTO. 

MOYSES NO FUE IMPOSTO R, NI 
falsario» 

I ja malicia , y malignidad no tiene descanso, has­
ta que con el daño ageno vé su deseo cumplido; 
perdida la vergüenza , desprecia el honor ; y con 
descaro pretende hacer lo negro blanco , y que lo 
blanco pase por negro. Los hijos de las tinieblas son 
mas astutos, que los hijos de la luz , y el candor 
de éstos es victima , y despoxo de la malicia de los 
otros ; para solo el logro de su maldad , desea el 
impío ser poderoso ; pero cayeron en los lazos, que 
ellos mismos forxaron ; y ninguna cosa mas justa; 
que artífices arte pertre sua. No pudiendo el ag re­
gado de los incrédulos, y malignantes derribar el 
sólido fundamento de la existencia de Moyses, y 
verdad de su historia , tomaron otro rumbo. Con­
vinieron en que huvo un hombre llamado Moyses, 
que sacó á los Hebreos deEgypto; pero que este 
fué un impostor , y Mago insigne; que abusó de 
aquel Pueblo Hebreo por los milagros, y prodigios 
supuestos , que refiere en su historia ; para suge-
tarlo á su dominio , mediante la ley que les dio; y 
que le tuviesen , como enviado de D i o s , é ín­

ter-
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terpfete de sus voluntades; fingiendo tener el po­
der Divino en sus manos, para exterminar á quan-
tos le resistiesen, faltando á sus órdenes, y obe-
diencia. 

No puede darse calumnia, y mentira mas efron-
te , y desvergonzada , ni mas grave injuria , que la 
que se hace á Moyses, el hombre mas pacifico, 
ingenuo, justo, y redo, que tenia entonces el 
mundo, como puede componerse ser impostor, y 
falsario con la ingenuidad, verdad, virtudes, y 
celo, que se admira en sus obras, dictadas pro­
piamente del Espíritu Divino ; tan llenas de devo­
ción , ternura , gozo , y unción santa , que eleva 
las almas devotas á la contemplación de aquel Su­
premo Señor,; que tan admirable se mostró en fa­
vor de su Pueblo , no obstante sus murmuraciones 
y rebeldías. Fué jamas Moyses, ni ha sido notado 
de iropio , de libertino de ambicioso , de torpe sin 
Dios, ni Religión , como los Coriphéos de éste, 
y los pasados Siglos? que por seguir sus apetitos, 
sacudieron de sus cervices el yugo de toda subor­
dinación , á Dios , á la ley , y á la Religión ; re­
nunciando el Sacerdocio , los votos, los Claustros? 
contrahiendo sacrilegos matrimonios, para saciar su 
luxuria ; que era el blanco, y terminoá que mira­
ban sus heregías, y pretendidas reformas; tray do res á 
Dios , y á los Soberanos? < v ' ' 

Si fuera impostor, miraría, á conseguir (sin 
exponerse á tantos peligros, y trabajos) algún Impe­
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rio,.Reyno,. ó riquezas grandes por premio de su 
impostura ; pero donde.está la. ambición , rique­
zas , ó estados , que adquirió para: sí ó sus hijos, 
como lo hizo el embaucador Máhoma? Que he­
rederos dexó de su: Soberanía , y estados.? D05 
hijos tuvo Gersam:, y Eliecer , tan confundidos 
con-lo intimo del Pueblo, que¡ no se habla de ellos, 
ni llegaron á ser Príncipes de familia. Solamente 
en el libro de los Jueces al capitulo diez y nueve 
se halla memoria de Jonatham , nieto de Moyses, 
Kijó de Gersauv; á quien, los del Tribu de Dan' al­
quilaron para. Sacerdote del í d o l o , que fabricó 
Michas, y que sus hijos le sucedieron hasta el 
tiempo del cautiverio, con grande afrenta del 
Santo legislador ;-•.; que. en medio de su celo, sevió 
un nieto suyo saciificadpr del Sacrilego ídolo. Ta 
les en lo temporalfueroh los frutos, que adquirió 
Moyses de sus afanes, de. sus fatigas , y trabajos de 
quarenta anos; pero grandes en lo Espiritual, con 
que Dios premió su celo , por:su servicio , pacien­
cia , y mansedumbre ; en que fué. una figura del 
Mesías; á cada paso murmurado, perseguido , y 
expuesta su vida a la violencia de un Pueblo,duro, 
rebelde , y terco v que se la hubiera quitado en va­
rias ocasiones ; á no protegerle la Mágestad divina,; 
y castigar las alevosías de, los Hebreos. 

Estas persecuciones , desacatos, y ofensas por 
la Justicia , y causa de su Dios pueden coociliar-
se , y tolerarlas un impostor? bolveria ninguno que 

lo 
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lo fuese, beneficios por agravios, amor gor odio; 
intercediendo por los reos, importunando al Señor 
por el perdón , hasta decirle ; que á no perdonar­
les, lo borrase de su libro? Maravilloso,y raro im­
postor,que en lugar de atender i su. conveniencia, todo 
se emplea en provecho de los mismos, que le ofen­
den, y agravian.! Quando Dios los castigaba por 
sus Idolatrías, rebeliones, y murmuraciones , no 
tenian mas refugio , que la intercesión , y amparo 
de Moyses ; al punto recurrian á su mediación; 
saviendo con certeza, y creyendo era el Conduc­
tor,, y Caudillo , escogido de su Magestad , para 
introducirlos en la tierra prometida. Moyses ro­
gaba , instaba al Señor, y no lo dexaba hasta con­
seguir , lebantase la mano del castigo. Puede com­
ponerse esto con el ser embaucador , fingir la ley, 
confirmada con tantos milagros ; y al mismo tiem­
po entredós millones de almas, no haber uno solo 
(si fuera cierto) que no le diese en cara con sus 
embustes? 

Es incomprehensible , que en tiempos tan dis­
tantes, y privados de doctrina, embueltos en gro­
seras tinieblas., sin el socorro de las invenciones de 
los que le progeTÜeron , pudiese Moyses forxar de 
su cabeza, no solo una ley tan sobrenatural , y di­
vina ; pero ni el mas mínimo capitulo de ella, y 
fingir un Dios tan inmenso , soberano, justo y om­
nipotente ; idea la mas grande , y digna de la Dei­
dad , que puede imaginarse; pues fuera de aque­

llos, 
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í los; á quienes su Magestad se manifestó antes del 
Diluvio, y después del á Abraam, Isac,y Jacob, nin­
guno tuvo noticia ; solo en Israel, y Judea era 
conocido, como dice David, (a) Ha havídoalgún 
impostor en e l mundo ; cuya impostura no fuese 
luego conocida , y tübiese fin.? Las imposturas, y 
embelecos de Apolonio de Tyanne, de Judas; Ga­
lilea , de Barcochebas , y otros, que consisten­
cia tuvieron? Pero dexando á estos embaucado­
res aun ladb ; las leyes, que los Filósofos an­
tiguos dieron a los Pueblas paganos, donde exis­
ten ahora? En donde se observan las leyes de L i ­
curgo de Zeleuco, de Dracon, y- otros muchos? 
¿Qué Nación, Heyno, ó República las observa? 
Todas estas leyes fabricadas á capricho , y fundadas 
en una política humana,todas acabaron,y perecieron. 

Por el contrario, yo veo que la ley de Moyses 
aun después de derogada existe ; noto todo un nu­
meroso Pueblo , que conserva con fidelidad, y cui­
dado la ley , y libros de Moyses; un Pueblo, que 
hasta en el día , obra naturalmente en virtud de 
esta ley , como si; la tubiexa presente ; derivándo­
se de unos en otros desde el principio. Todos los 
contemporáneos de Moyses, que salieron de Egyp-
to , recibieron su ley , é historia , como Josué, 

Elea-
v 

~ ( a ) Natus ¡n Sudea Deus v in lsra¿l nomen Santum 
ejus, Pánlm. 7$. • . 
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Eleazaro Samo Sacerdote, hijo de Aaron; los Jue­
ces del PuebloH después los Reyes, los Profetas, 
los Machabeos, hasta la ley de gracia. Todos han 
eontextado ser obra de Moyses el Pentatheuco;todos 
hablan de la ley,la iecomiendan¿é. insisten*,en persua­
dir su observancia. Si esta fuera ficción, todas las 
historias, y memorias del mundo lo serian ; de nin-
na se podría asegurar la verdad; y certeza ;las razo­
nes, por donde los hombres conocen la realidad de 

¡los sücesos;se hallan con mayor fundamento en, la 
historia de Moyses. Todo lo que re&ere de Egypto, 
y de la salida del Pueblo su estancia en. el desier­
to , los portentos y milagros,que obró Dios^ios vio, 

-i y fué testigo un Pueblo,numeroso,dc mas de dos mi­
llones de almas, y que fué todo notorio aun á Laí 
naciones - vecinas ̂  , 

Los Caldeos, y Babilonios-,, dice Josefo ,,Fue-
2 „ron diligentes en conservar la tradiccion y doca-

0,mentos de sus sucesos. Nuestros mayores pusieron 
;:,.,*en esto mayor cuidado 5 lo que se ha guardadu 

y,con mucha integridad-; ni se daba: la facultad d* 
,,escrivirlos, sino á los Profetas, que inspirados.de 
,,,'Dios conocían las1 cosas antiquísimas ; para qua 
,,en lo escrito no hubiese discrepancia. No son ¡h-
¿, finitos los librosty que, tenemos, para que puedan 
,,entre sí ser discordes. Son veinte y dos á los que 
,,justamente darnos fé , y admitimos como ciertos 

; „ y seguros, los que refieren los sucesos de todos 
*jos tiempos; de estos los cinco primeros son ds 

«Moy-; 
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,,Moyses, que contienen la tradición é historia de 
,,todas las generaciones (a),desde el principio hasta 

i ,,su muerte. Después de ella hasta Artaxerxes r que 
,,sucedió á Xerxes: Rey de los Persas, escrivió Jo-
flt,sue:los Profetas en trece libros los sucesos de sus 

.,,tiempos : los quatro libros restantes contienen los 
,,Psalmos , los Hymnos dedicados á Dios , y los 
„preceptos de la vida humana. Desde Artaxerxes 
,,hasta nuestros tiempos, se han escrito los restantes 

; ,,que tenemos. (Aqui entiende Josefo el jParalipo 
, ,,menos-Machabeos, y los de Esdras) y\ aunque^s-

„tos no están admitidos con tanta fé ., como los 
íhotros; á causa que no fué constante la serie con-
,,tinuada de los Profetas ; con todo eso , les da-
,, mas; el? mismocrédito, que á nuestros propios es-
, rcritos; pues pasados tantos Siglos, ninguno pre-
,,sumió jamas añadir ; quitar, ni mudar una letra. 
,,Desde la primera generación se »abstuvieron los 
, Judíos de introducir en ellos cosa alguna ; tenien-
,,do por divinos sus dogmas , perseverar.en ellos» 
,,y si fuese necesario morir con gusto por ¿causa 
,,semejante." 

Aqui manifiesta Josefo la i identidad de: los l i ­
bros de Moyses, y de los siguientes.,; lacontinuada 
tradición del Pueblo en venerarlos,, y-tenerlos por 
divinos, y la moral imposibilidad desalterarlos. Mas 

di-
1 — - ' • " ' • — ! — ' i ' >. ' 

(a) Sosep, Ub.i,co*t.Aphn. 
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(dicen los incrédulos)' ay varias cosas introducidas 
y añadidas á la historia^ de Moyses ; en que se echa 
de ver , que no es obra toda genuina suya ; es ver­
dad afirma Beda de aulhoridad de algunos Rabinoss 
que Esdras retocó tal • qual ;cosa :, que¡ en algunas í 
copias se alteraron , ó Omitieron ;• y que al fin del f 
Deateronomio puso la muerte de Moyses, que 
constaba por la tradición ; pues no podia referirla 
Moyses , ni antes'y -ni después-de muerto*y que de-~> 
roga ' esto á lo restante•", y verdad del Deuterono- -
mib? también le puso aquel elogio : no hiivo Pro- r 

feta en Israel> como Moyses, que conociese y ha­
blase con Dios cara á cara ; lo que no podia poner 
ni decir otro ; sino quien fuese posteritr , y hu-
viese vivido mucho tientpo después de él. Lo de-
mas ío dexó inta&o^Esdras inventó ¡otras letras, y 
caracteres mas breves, que los antiguos, mas del 
mismo valor , y nombre que antes Heñían ; pero 
las- antiguas letras -se hallan en^-elTargúm-y textor 
Saniaiitano ; al que' faltan • 1 as- dos referidas i ad ic-'• 
cionés'-'y en lo 'demás ambos- están • contexíes» E l 
mismoEsdras describeen sus libros su genealogía, 
por diez y siete generaciones, hasta llegar á Aaron; 
cuyo descendiente era; lo que no pudiera hacer, ni 
probar , si fueran supuestos' los libros; y menos ex­
cluir del servicio del Templo ,. ádos Levitas, que 
bueltos de la captívidad de Babilonia , no pudie. 
ron probar su genealogía \ como efectivamente ios 
excluyó. 

Ale-
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¡ Alegan también los incrédulos, para mantener; 
sw pyrronismo ; que están mudados los nombres de 
varias Ciudades, y sitios, en el Pentatheuco. Ra­
zón por cierto , de cal y canto. Muchos, pueblos 
tienen dos nombres , mas no por eso son diferen­
tes , y distintos ; como Jerusalen , antes se lla^ 
ínaba Salem: Bethel,, Luza: Bethlem, Ephrata ; y 
Hebron se llamó Arbee. No ay Nación % ni Provin­
cia en el Orbe ; en que no se hayan mudado, y 
alterado los nombres de muchos Pueblos., y aun de 
regiones, se podia de ello hacer iw alargo Cathalo-
go , á no consultar la brevedad , ni dilatar el dis­
curso, Grecia se Hamo antes,, Inachia , Cecropia 
He llene , y otros nombres. JLo mismo sucede enn 
España, Alemania , Francia , &c, donde están los 
nombres tan mudados de lo antiguo , que con di­
ficultad se viene en conocimiento de su situación, 
y correspondiencia presente. Aun no se save cotí 
certeza, donde estaba en España, Murgis ^ Urci, 
Munda, y otros lugares. 

Y por ventura esta mudanza nominal quita , é 
altera alguna ley , ó dogma? inventa nuevos mila­
gros , establece Ritos, y nuevas ceremonias. E l 
imaginarlo es temeridad; pues no hay indicio , ni 
prueba , de haberse alterado la obra de Moyses, 
por haber variado de nombre algunos Pueblos,; y 
lo es mucho mayor, y arrojo enorme , tratar de 
impostor al Santo Caudillo , y Profeta. No obs­
tante ay sugetos, que llevados del prurito de ha­

cer-
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cerse visibles, quieren serlo v por la execucion de 
las mayores maldades , porque no pueden por sus 
prendas y virtudes: como aquel Herostrato , que 
adquirió fama, por haber abrasado el magnifico 
Templo de Diana , en Epheso. Así estos quieren 
hacerse memorables;no por seguir el bien, y verdad; 
sino por- reproducir fábulas, y acreditar la mentira. 
Sugetos, quedan asenso á toda falsedad,y patraña, 
por solo §erlo;y combaten los mas sólidos,y constan­
tes documentos. Deteste carácter era aquel Medico, 
y Astrólogo de Ltirzcm, Antonio Mizaldo.;.de quien, 
por lo nimiamente crédulo, se dixo que estaba siem­
pre dispuesto a creer toda mentira , y embuste de 
qualquiera que la contase (a). En esto muy pareci­
dos á él nuestros espíritus, que blasonan de fuertes, 
como lo lean en Poetas y Paganos, todo para ellos 
es evidente. 

A Cornelio Tácito se le antojó atacar en sus 
Anales (tan llenos de obscuridad , y malicia , como 
desnudos de verdad , y candor) aquel célebre mila­
gro , que obró Dios por medió de Moyses ; convir­
tiendo l a dureza de un peñasco en blandas corrien­
tes de agua cristalina. Para quitar lo admirable de 
este suceso , finge , que estando los Israelitas en los 
estériles áridos arenales de la Arabia , ^molestados 

Ii de 
• 

( a) Qaalihet h quovis mendatia c/edcrepromp tus» De 
Mizaldo. 
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de la sed acudieron para su remedio á Moyses. Este 
observó un atajo de onagros, ó asnos silvestres, que 
subiendo de unos prados, (prados en si Desierto de 
Sina } Nadie hasta el dia presente los ha visto :) se 
pararon en cierto parage, y sitio. Luego conoció, 
que sin duda habi-a allí agua. Con este pensamiento 
siguió las huellas de los brutos, y encontró una fuen­
te copiosa ; donde todo el pueblo se refrescó, y apa­
gó la sed. Poco le costó á Tácito forjar la Novela. 
Como Idolatra sabía los apotheosis de sus Héroes, 
y metamórphosis de sus Deidades. Sabía la decanta­
da guerra , que los Titanes hicieron á los Dioses; 
atinando montes sobre montes ^ara escalar el Cie­
lo , y arrojarlos de él. Tímidas aquellas deidades, 
huyendo la persecución , se transformaron en varias 
figuras : Apolo en cuervo , Diana en gato , en pez 
Venus, &c . y Júpiter en carnero (a) ; con cuyo dis­
fraz , fugitivos se acogieron á Egypto. En esta figu­
ra adoraron á Júpiter en la libia con el nombre de 
Júpiter Amon. . 

Julio Firmico (b) d i la razón de este nombre; 
refiere , que caminando el Dios Baco con su Exér-
cito por los arenales de la Libia , perecían de sed; 
sus Tropas:hizo oración á Júpiter su Padre, pidien-

do-
m . , » ! a i ii 11 i m i 

(a) Dux gregis dixii , fit Júpiter un de reeurvis 
vunc quoque formatus iibys , ¿y uno comibus Amen, 
O vid. iib> 5. Methamorf, 

(b) De miiteriii &> error.prof. Relig. 3ul.Firm.e.l3. 
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dolé socorro en aquella necesidad , y al punto se le 
presentó á la vista un Carnero, que pasaba adelante. 
Todo el Exercito se puso en movimiento , siguién­
dole hasta que paró en una fuente copiosa ; donde 
todos refrescaron , apagaron la sed , y aliviaron su 
fatiga. Un prodigio , y socorro tan impensado les 
hizo creer , que Júpiter los habia socorrido , en 
aquella forma de Carnero, que tomó, quando con 
las demás Deidades fueron á Egypto , huyendo de la 
furia de Typhon: por lo que con el nombre de Amon 
le adoraron , y le consagraron Aras. Convinese esta 
fábula , con la ficción inventada por Táci to , en 
odio de los Judíos ; y se verá que no hay otra dife­
rencia ; sino que á Baca fué un Carnero , y á May-
ses fueron Asnos, los que le mostraron la fuente. 
Para que no faltase circunstancia alguna , tomo Tá­
cito del maligno Apion una patraña , que introdu­
ce -en otra parte de sus Anales diciendo ; que tos Ju­
díos adoraban ^ y tenían colocada en su Templo la 
cabeza de un asno : seria en agradecimiento de ha­
berlos conducido á la fuente. Tan galante historieta 
aplica á los Hebreos Cornelio Tácito. 

Este , y otros compositores de fábulas * soa 
para los espíritus fuertes , ó Deístas , unos grandes 
apoyos, y columnas sobre que lebantan su edificio; 
y para que su autoridad prevalezca, echan por el 
atajo, cortan el nudo gordiano , que no pueden des-
atax .3 con decir que todos los libros antiguos, asi 
Sagrados, como Profanos, e Históricos, á* excep­

ción 
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clon de las obras de Plinio[\¿ Cicerón ,. Oracio , y 
Virgilio con otros pocos , (aquí entraa los Anales 
de Tácito ) fueron compuestos por Curas, y Fray-
Íes , en el siglo trece déla Ley de Gracia*. Lo? mis­
ma afirma un delirante , Ge fe de. Paradoxas , 
Colega principal de la Escuela Coriosopitana. Es 
incomprehensible , cómo los hombres de alguna 
razón, puedan forjar tan irracionables , y contra­
dictorios desvaj-ios , á no estar privados de entendi­
miento , y de juicio ; pero esta, es una de las penas 
con que Dios los castiga , por SIL voluntaria cegue­
ra ; lo que conoció aun un Gent i l , como Licur­
go (a). Sugetos semejantes,.. merecían ,.. para humi­
llar su sobervia , y que reconociesen , que hay un 
Supremo Rector del mundo , fuesen segregados, 
como Nabuco-donosor , del resto délos hombres, 
y que hiciesen compañía á los onagros silvestres (b). 
Ellos ignoran , ó pretenden ignorar el carader , san­
tidad , y doctrina del siglo trece; para atribuirle fic­
ciones semejantes ; puede ser , quede rabia ; porque 
en los Concilios celebrados entonces , se condena­
ron muchasheregias, y errores , que. ellos moder­

na-

(a ) Jratus ad pce.na.tn , si qaos trahit Deus9 

aiuferre mententtalibus primum soleta 
Ltcurg. orat. cont. Leotr.. 

(b) A-filas hoininum ohjectus~-est- & eum enagris 
erat kahitatio cjus._Dan.;c. 5. v, 21 ^ 

, 
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ñámente han abrazado. Pero esto tendrá , con la 
voluntad de Dios , Decurso aparte. Solvamos ai 
Caudillo del Pueblo Hebreo» 

Dos millones de. almas fueron testigos de aquel 
milagro , y participantes de los raudales cristalinos, 
que salieron de la piedra > con los que apagaron el 
fuego de la sed , quedos molestaba. Si los asnos s i l ­
vestres hubieran manifestado el agua , podía -Moyses 
embaucar á todos, y hacerles creer aquel portento? 
Pero á los Filósofos ilustrados de.nuestro-siglo, nada 
les embaraza, ni detiene,.Qué importa , que los Es­
critores Sagrados ; que David, y demás A A . del 
Testamento antiguo lo escriban, y refieran; y el 
unánime consentimiento de los Santos Padres , y 
hombres sabios de todas las edades lo hayan afirma­
do , y ere ido hNada: porque (dicen con blasfemia) 
todos eran fanáticos , y estaban preocupados ; y asi 
el iluminado, y espiritoso Tácito , debe anteponerse 
á todos -y ni es embarazo-, el que fuese quince si­
glos' posterior á Moyses ; n i que .fea de Europa , y 
el,otro de Asia , uno. Romano , el otro Hebreo', y 
•quinientas leguas . distantes.; que no fuese coetáneo 
de Moyses-, ni estuviese,instruido en la Historia del 
Pueblo de Dios, que no produzca mas pruebas, que 
las dictadas por el aborrecimiento á su-fantasía.. Por 
toda razón basta, para anteponerlo a la sabia vene­
rable antigüedad, que fuese infiel idolatra , y sin re­
ligión ; y que escribió al gusto , y paladar de nues­
tros modernos Goripheos.. 



-

Una de las pruebas mas evidentes, de que no fué 
impostor Moyses, es la sinceridad del Pueblo He­
breo, conservando sus libros. Ningunos eran mas 
interesados, en suprimirlos. En ellos les dá Moyses 
en rostro con sus idolatrías, murmuraciones , y 
rebeldías contra Dios , y contra él. En ellos les pro­
fetiza , que después de su muerte , y colocados ya 
en la tierra de promisión reincidirían en las mis^ 
mas. E l pone por testigo á los Cielos , y la tierra 
contra ellos. Les anuncia , que enojado el Señor 
por.su protervia , los derramará por todas las Na­
ciones del Orbe. Que como ellos irritaron á Dios 
con sus vicios, haciéndose sordos á sus voces, y 
á las de sus Profetas••; Su Magestad los negará, y 
abandonará , no reconociéndole por Pueblo suyo. 
Que escogerá otro mas fiel , dócil y sumiso á sus 
mandatos. Todo ello se ha cumplido al pie de la 
letra , en la elección del Pueblo Christiano , suyo 
por amor y gracia. Esto contiene aquel celebre can-

. tico , referido en el Deuteronomio. Puede ha­
ber en estos documentos impostura alguna? S i la 

vhubiera , no clamaran, y gritaran centra é l , Ha­
rtándole impostor, y acaso le quitaran la vida á pe­
dradas? 

No obstante este Pueblo ; á costa de su crédi­
to , y leyendo su infamia en los libros de Moyses, 
los conserva como gehukias , y Sagrados, que es 
una ingenuidad por cierto, sin exemplo. Ellos te­
nían los mas poderosos intereses , ó en negarlos, ó 

su-
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suprimirlos ; de esta suerte borraban de la memo­
ria de los hombres su afrenta , y se libraban de una 
ley la mas grave, y pesada , injuriosa á su crédito, 
y molesta á los que la observaban : de modo , que 
tínicamente la firme persuacion de la verdad , los 
pudo obligar, y mover á sufrirla , y conservarla. 
Loque no podia acontecer , si Moyses fuera im­
postor , y la ley obra de su capricho. Por otra par­
te este Legislador severo les hace presentes los mila­
gros , y maravillas , que obró Dios por ellos en 
Egypto , y su salida ; el estupendo pasage á pie en­
juto , del mar roxo ; el maná , con que , sin intermi­
sión , se alimentaron quarenta años en el desierto; la 
piedra que les dio agua : los reconviene , que en los 
quarenta años, que anduvieron vagantes por aquellos 
Arenales, no huvo enfermo alguno , ni se les rom­
pió el vestido ni calzado. Les recuerda con los true­
nos , relámpagos , voces , y llamas que vieron , y 
oyeron en el monte Sinay , quando baxó Dios á 
darles la ley. Con su idolatría en el mismo sitio, de-
xando á Dios, y adorando al becerro. La rebudia 
de Coré, y sus cómplices; su muerte espantosa, tra­
gándolos la tierra vivos., con todos los demás pro­
digios sucedidos, 

Si estos fueran supuestos, y fingidos, podia obli­
garlos Moyses , á que le diesen crédito ? Entre 
dos millones de almas entre hombres, mugeres , y 
niños , no habia de haber alguno , y aun muchos, 
que le diesen en cara con su impostura., y enga­

ño? 
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ño? Quando por- qualquiera falta; le murmuraban, 
y se le rebelaban? Y los descendientes de Goré, 
Datan , y Abiron no clamarían contra é l , y tales 
imposturas; bolviendo por el crédito , y fama de 
IUS padres ,-y mayores ? Podia Moyses prometerse 
salir con la empresa de persuadir á tanta gente , que 
eran realidades sus imaginadas patrañas. Aunque 
tan estólido aquel Pueblo, eran todos tan menteca­
tos , y locos, que recibiesen como verdad lo que 
les constabaera falso r" ;Habian de doblar la cerviz, 
y mas siendo tan tercosval yugo de;una ley tan pe­
sada , quesugetaba á pena de muerte ,; por la falta 
de cualquiera ceremonia de ella ? Nies posible creer 
que Moyses indugeseá los Judíos , á que,unánimes, 
y conformes autorizasen sus imposturas,, vendién­
dolas á los siglos venideros por verdades: es el ma­
yor imposible , formasen unidos el proyecto de en­
gañar á todo el mundo con el fingimiento de tan­
tos prodigios supuestos. Un pensamiento tan absur­
do como este , no merece atención ni respuesta. 

Los que pretenden , que después de Moyses, y 
aun en tiempo de la ley de gracia , se alteraron los 
sagrados libros , hablan al ayre, y por puro antojo. 
Por Josepho vimos que era el mayor atentado mu­
dar de ellos un tilde , ni coma: la mas leve Clausula, 
que se alterase era destruir por el fundamento la Re­
ligión. Era muy dificultoso cxecutailo , sin que 
Judíos, y Chíistianos dexasen de advertirlo. Mas 
fácil era destruirlos, que altei'arlos. En tiempo de 

Anas-
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Anastasio , Emperador de Constantinopla , y He-
rege Euthichiano , fué depuesto de su Silla Mace-
donio , por haber corrompido un Texto de San Pa­
blo , opuesto á sus errores ; el que se mandó re­
poner. Moyses dio copias de la ley á los Sacerdo­
tes ,' y les encargó la leyesen al pueblo de siete en 
siete años, en la fiesta de los Tabernáculos. Otra 
copia tenia el Sumo Sacerdote , y los Reyes otra, 
por orden de Dios , para que la observasen, y man­
dasen al pueblo guardarla. El original se mantuvo 
siempre en el arca , hasta el tiempo de la capti-
vidad. 

Antes del cisma de los diez Tribus, que en tiem­
po de Roboam se separaron de los de Judá , y 
Benjamín , tenían ya extractos y copias del Penta-
theuco.; como lo demuestra el Texto Samaritano, 
que se conserva, y existe como dixe. Los Judíos, 
y Samaritanos, los conservan , y guardan como do­
cumentos authenticos, y primitivos de su Religión 
fundada en el Pentatheuco. Ambos son originales, 
sin depender uno del otro en la conformidad , y 
sustancia ; lo que manifiesta la buena fé de ambos 
pueblos , con ser entre si , tan opuestos, y enemi­
gos. Lo mismo sucede (aunque no tan antiguo) con 
el Targum , ó versión Siriaca. Todos estos Textos 
hablan de los sucesos del Pueblo de Dios desde el 
principio del mundo ; todos se fundan en la Histo­
ria de Moyses : estos libros son los que enseñan el 
conocimiento del Dios verdadero , el culto , sacri-

Kk fi-
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ficios ,iy ceremonias con que ha querido ser reco­
nocido , y venerado , sin variación alguna del pue­
blo mas antiguo , que hoy existe repartido por to­
das las Naciones , para testimonio , y que consigo 
guarda los documentos. 

E l Pueblo Christiano los ha recivido incorrup­
tos^ enteros; si en algunos exempíares, ó versiones 
se omite ,ómuda alguna clausula, por incuria de los 
copiantes, se ha repuesto luego, que se ha conocido; 
y no debe causar admiración en libros tan antiguos, 
como advierte San Gerónimo (a), notando,que en la 
versión griega de los setenta falta tal qual profecía, 
que contiene el Texto Hebreo. Joseph hijo de Ociel 
traduxo el Ecclesiastico (de que fué Autor Jesús Si-
rac , su Abuelo) , del Hebreo en griego , y dá á en­
tender , que quando las voces hebreas se traducen 
en otro idioma pierden su eficacia y fuerza , y se 
altera el sentido (b) : y lo mismo sucede en qualque-
ra otra lengua. Lo cierto es, que ellos existen des­
de su origen ; y consta con evidencia sucesivamen^ 
te desde el libro de Josué , hasta el segundo- de los 
Machabeos , que existió Moyses, que recibió de 
Dios la ley , que no fué impostor , ni falsario , sino 
depositario del poder divino, y fiel interprete de 

la 
~ — : 1 — 

(a) D. Hieroym.prcef, tn llb. Machab. & a Ubi. 
(b) Non solum hac , sed & ipsa lex , & Propketa c<&-

teraque aliorum librovom non parvam habentd'ferentiam 
quando Ínter je dicuntur. Joseph Ocielprohg. in Ece/es. 
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ía voluntad del Señor. David en sus Psalmos es un 
eco de todo lo contenido en el Pentatheuco, Nada 
omite de lo prodigioso ; ni de los excesos, que re­
fiere Moyses del pueblo. Los últimos libros de Je­
remías , Baruch , Aggéo , Zacharias, y Malachias, 
manifiestan , que nunca perecieron los libros Sagra­
dos , ni pudo Esdras restaurarlos de nuevo; que si 
huvo en algunos exemplares descuido , ó yerro ; lo 
corrigió , no Esdras , sino Nehemias, quien juntó 
en Jemsalen una Biblioteca, que contenia, con otros 
los libros de David , y de los Profetas; y lo mismo 
executó Judas Machabeo, como consta de su Histo­
ria '(a).- Cesen, pues, de machinar nuestros espíritus 
fuertes, tantas veces convencidos, y jamas arrepen­
tidos. Es dar contra el ahijon , y resolviendo mo­
numentos, y sarcophagos , solo consiguen llenar­
se los ojos de polvo, para no ver ni su delirio, 
ni miseria. 

DIS-

(a) Jnfevebantur autem in desct'iptionibus^ i? com-
vientaris Nekemia hac eacíem , & qual'tter construens Bt-
bliothecam , congregavit de regionibus libros , '& Prophe-
tarum , ¿T" Davidwi'.lta & Judas congregavit omitió. , & 
sunt apadnos. Machah.lib» i. c. ¡a. 

i 

• 

. 



DISCURSO DECIMOSEXTO. 
CUMPLIMIENTO VE LAS PROFECÍAS 

v venida del Mesías. 3 : . 

JLiUego, que Adán se vio por su culpa despoxado 
de la original justicia , y gracia , con que salió de 
las manos de su Criador; compadecida la Magestad 
divina de la miseria de nuestro barro , determinó 
reparar tan lastimosa caída. Envió al mundo un Re­
dentor soberano ; á su propio Unigénito , que ves­
tido de nuestra naturaleza, se ofreciese por noso­
tros en Sacrificio; para satisfacer , y aplacar los 
enojos de su Eterno Padre. Oh inefable caridad de 
nuestro Dios omnipotente , y Santo ( exclama lle­
na de admiraciones la Iglesia); (a) Que para redimir 
al hombre, y resucitarlo á la vida, entregó por él á 
su Unigénito á la muerte! O feliz culpa , que me­
reció reparador tan divinol Esta reparación, y pro­
mesa dexó Dios entre ver á nuestros primeros Pa­
dres , y á sus descendienres; alentándolos con la es­
peranza de tanta dicha. Seth, Enos,Cainam,Enoch, 
y los demás Patriarchas antediluvianos , esperaban 

con 

(a) Mcclesia in benedict, Cxrei. 
i 



con paciencia al Christo del Señor, el prometido 
Mesías, que debía convertir las densas sombras de 
la noche de la culpa en lucidos resplandores del dia 
de la gracia. Con esta esperanza vivían, y con esta 
fé , y creencia murieron. 

Librando Dios á Noe del universal naufragio, 
por un milagro el mas evidente de su Omnipoten­
cia , le manifestó la voluntad , que tenia de sal­
var el mundo. Aquel misterioso arco , que le 
ofreció poner en las nuves , para recuerdo de su 
promesa ; fué una exácla figura del Mesías puesto 
en el árbol de la Cruz , como arco matizado de 
varios colores , azulado , cárdeno y purpureo de su 
Sangre • á cuya vista detiene el Eterno Padre los 
rayos de su Justicia. De esta suerte el Señor ali-
biaba los trabajos de los Santos Patriarchas con la 
esperanza del fin de sus males. Quanto mas se acer­
caba el tiempo de la venida del Redentor, eran mas 
expresjvas y circunstanciadas las promesas. Mandan­
do Dios á Abraam dexar su tierra , y parientes, le 
prometió hacerle Padre , y tronco de muchas ge­
neraciones; lasque todas serian benditas en su des­
cendencia. A Isac , á Jacob confirmó las promesas 
mismas. A.1 fin del Dircurso de Josef, pusimos la 
sublime profecía , que profirió Jacob dando la ben­
dición á su quarto hijo Judas. 

Moyses aseguró á los Hebreos,que en los Siglos 
últimos les enviaría Dios un Profeta de su misma 
gente , semejante á é l , que seria , Profeta , Gefe, 

Cau-
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Caudillo , y Legislador (a) cuya ley y Do&rina de­
bían oi r , y abrazarla todos. Caudillo, que los con­
ducida hasta entrarlos en el Celestial Parayso sim­
bolizado en la tierra de promisión. Otro Josue,ó 
Jesús , que debía dar cumplimiento al Oráculo, y 
realizar la figura. E l verdadero Jesús, Mesías,Maes­
tro, Profeta , y Do&of de la ley de gracia; pues nó 
huvo alguna otra entre ella y la escrita dada por 
Moyses. Esta ley de gracia, muchos Siglos después, 
la predixo también Isaías (b) „Venid ( decía á los 
,,Judios), subamos al monte del Señor, á la casa 
,,del Dios de Jacob ; nos enseñará sus caminos, y 
,,andaremos por sus sendas ; porque de Sion saldrá 
,,la ley, y de Jerusalem la palabra de D i o s . " Todo 
se cumplió después de la gloriosa Resuxrecíon de 
nuestro Señor Jesu-Christo; que del monte Sion, 
del Cenáculo , salieron los Apostóles inflamados 
del fuego del Espíritu-Santo á predicar constantes la 
Divinidad de Jesu-Christo por toda Jerusalem , y 
la Judea, hablando en varias lenguas con admiración 
universal, y convirtiendo en aquella primera salida 
tres mil almas á la fé del Redentor. 

Pretender reducir á un corto discurso las Pro­
fecías , que anunciaron su venida , es querer encer­
rar en lia pequeño vaso el agua toda del Occeano. 

Me 

(a) Deutoi'on. c. i 8. Fropketam suscitabo , & 
(b) De. Sioit Exibit Lex Iíai. c. w. q. 

$3 
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Me contentaré con apuntar algunas de las mas ex­
presas , y señaladas. Los libros del antiguo Testa­
mento son una continuada profecía , uua figura de 
los mysterios de la ley de gracia. Ilustrados del 
Erpíritu-Santo, dieron los Profetas á luz sus obras, 
como enseña San Pedro (a) ,,Toda la escritura,dice 
,,San Pablo (b) divinamente inspirada , es útil para 
,,enseñar, corregir, y vivir en Santidad, y Justicia." 
Esta es una verdad innegable confirmada por la 
Iglesia, que canoniza los libros Sagrados, como re? 
glas de bien vivir , y obrar. Los Santos Doctores 
tuvieron por luz, y guia la Escritura Santa. M i 
P . S. Augustin con S. Ambrosio, el Chrisostomo, 
Casiodoro , y otros Padres afirman; que fué dictada 
del Espíritu divino;para que de esta fuente de aguas 
vivas bebamos los remedios contra nuestras desor­
denadas pasiones. 

N i los Hereges, y Novatores negaron la inspi­
ración divina , y dictamen de la Iglesia. Lutero con 
toda su avilantez , y soberbia no sé atrevió á negar 
estas verdades. Asi él como sus sequacesen la apo­
logía al primer argumento sobre la justificación ím-... 
presa en Francfort, afirman ; que aquella era la 
Doctrina de los Profetas , de los Apostóles, de San 
Ambrosio , Augustino , y de toda la Iglesia , que 

(a) D. Pctt\ Epist. a, e . i . 
(b) D. Paul. Epist. <2,.ad Tim. c. 3. v. 1.6. 
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reconocía á Jesu-Christo' por medianero, y Autor 
de la justificación. En la confesión de fé , que los 
mismos Hereges formaron en la Ciudad de Augusta 
y en su apología impresa en Ginebra ; tampoco ne­
garon la Escriptura Santa, la authoridad de la Igle­
sia , ni Santos Padres ; solamente pretendían hallar 
en aquella, exponiéndola á su modo , apoyo á 
sus novedades. ,,Nosotros,decían, no despreciamos 
,,el unánime consentimiento de la Iglesia: No pre­
bendemos defender las opiniones impías, y sedicio-
,,sas, que ella condena." Pluguiera á Dios hubieran 
perseverado en este dictamen, y no se arrojaran des­
pués , como furioso torrente , á destruir y destro­
zar quanto se oponía á sus pasiones, y liberta­
des. 

Los Psalmos de David son un resumen , y 
compendio de quanto se halla en los restantes l i ^ 
bros Sagrados, tanto en lo profetico , como en lo 
moral, dogmático, é histórico. M i P. S. Augus-
tin dice del Psalterio (a) ,,Que es un resumen de 
, , quanto se encuentra en los Profetas , y demás 
,,libros. En él (añade]) se refieren los echos , y su-
,,cesos antiguos , desde el principio del mundo;se-
„gun los escrivió Moyses, el Psalterio da ley á 

. ,,to-

(a) Uno Verbo : communis quidem doetñna, Thesau-
TUS est^aperte singulis necesaria Subministran* • P'. Aug* 
prafac. in Psa/m. 
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,,todos los vivientes; les prescribe la regla de bien 
,,obrar ; es antidoto contra los vicios; predice lo 
,,futuro. En una palabra ; es un inagotable Tesoro 
,,de Celestial doctrina , que se acomoda á todo 
,,genero de personas , ministrándoles lo necesario á 
,,su salud eterna. E l Chrisostomo escrive; (a) De 
,,los Psalmos se derivan los bienes Espirituales: 
,,la grandeza de la virtud , la norma de la Justicia, 
,,la perfección de la prudencia , la regla de la pa­
ciencia , la exacta profecía déla venida en carne 
,,del verdadero Mesías Jesu-Christo ; la esperanza 
,,de la Universal resurrección : la revelación de 
,,los misterios, la promesa de la gloria , y el te-
,,mor del infierno. San Ambrosio añade (b) otros 
„.muchos elogios , y concluye diciendo : con razón 
,,el Psalterio se llama gloria de Dios, armonio­
s a alabanza , que le dan sus criaturas; voz de la 
„Iglesia; agradable confesión de la fé. Todo el 
,,Psalterio me da pruebas evidentes , y claros ar­
gumentos de la venida, muerte, y resurrección 
,,de nuestro Redentor Jesu-Christo." Del mismo 

L l sen-

(a) D. Chrisost, Exposit. in Psalm. 137. 
(b) Jureque mérito liher Psaimorum appellaturjoox. 

EcclestcB , Fidel canora. Confessio : in Psalmis omnia si­
mal religionis mea recurro : omnia Ptophetarum oráculo. 
per singula discurro adventus, & resurrectionis 3esu-
Christi argumenta, Amb, prol, Psalm, 
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sentir son los mas de los Santos Padres. 

Tan lexos estuvieron los Sagrados A A . y Pro­
fetas de dar sus pensamientos por oráculos; quan-
do solamente pronunciaron lo que el Espíritu di« 
vino les influía, y dictaba. En confirmación de 
esta verdad,los mas de ellos dieron sus vidas. Isaías, 
por defenderla , fué aserrado por medio del cuerpo. 
Geremias empozado , y muerto á* pedradas; Zacha* 
ria lo mismo : Elias , Elíseo, y otros, perseguidos 
de muerte j obligados, á buscar asilo en las bre­
ñas , en los montes, y cuebas , para evitar los pe­
ligros, que les ocasionaba por anunciar la palabra de 
Dios. David fué el único,que pusoá cubierto,su vida 
á causa de su Real dignidad ; pero no se libró de 1$ 
persecución y maledicencia,y calumnia;como se que-
xa en los Psalmos 40 y 108 que fué una figura , y 
profecía de la traycion que forxó Judas contra 
Christo , como expresa San Pedro (a) y expone mi 
Augustino. 

No es mucha maravilla , que los Profetas San­
tos explicasen, sin alterarla la inspiración, y pala­
bra divina, si los mismos impíos, y Profetas falsos 
si alguna vez el Espíritu Santo les influía, no se 
atrebian , á mudar lo que les dictaba? Quando aquel 
hypocrita, y malvado Sacerdote Cayfas; presidien­
do en el Concilio de malignantes , condenó á Chris­

to 

(a) Act. Apost. c. 1. ¿y Aug.in Psalm. citat. 
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to á muerte , teniendo al Espíritu divino en los 
labios ; pero en el corazón al demonio, profirió la 
mas alta profecía , que veneramos; pero que él no 
la entendió mas que si fuera un tronco (a) , ,Con­
t i e n e (dixo) que el uno que Jesu-Christo , Dios, y 
^hombre , muera por el Eueblo ; para que no pe-
crezcan todos." Mas expresamente lo mostró el 
falso Profeta Balaam conducido con mucha cos­
ta de Balac Rey de los Moabitas, para que maldi-
gese al Pueblo de Dios , que se acercaba á sus 
términos , y fronteras; en lugar de maldecirle , le 
colmó de bendiciones, una , dos , y tres veces. 
Quexose Balac agriamente , porque hacia contra 
el fin , para que fué llamado; que era maldecir, no 
bendecir á los Hebreos. Mas Balaam (b) le respondió 
, ,Yo no puedo hablar , sino lo que Dios me ordene, 
,,que diga ; que no es el Señor como el hombre, 
¿,que pueda mentir , ni mudarse. Me ha ordenado 
,,bendecir á su Pueblo , y no puedo yo prohibido. 
, , A tus Embaxadores les dixe: Si Balac me diera 
,,su Palacio con quanto cabe , lleno , de oro , y 
,,plata , no puedo abandonar la palabra de Dios, 
,,ni dexar de referir lo malo , ó bueno , que me ins­
pirase. Y enagenado de sí , exclamó: Yo veré al 

,,Se-
', i i • ' • ¡ » • • ' • i •» • • i • • 

(a) Expedit Vbhis , ut unus tnoriatur homo pro po­
pulo & Soan. c. 11. 

(b) Ffon est Deus ut homo & UTumer. c. 24, 

1 
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„Señor peto no ahora , le miraré mas de lexos. 
„Nacerá una estrella de Jacob , y del tronco de Is­
mael saldrá una vara, que herirá á los Capitanes 
,,de Moab , y destruirá á los hijos de Seth (los He-
,,breos)..De Jacob saldrá el Capitán dominante, que 
,,asolará las, reliquias de la Ciudad. Vendrán de Ita-
,,lia galeras armadas,que vencerán á los Assirios,des-
„truirán. á los Hebreos 5 y ellos al fin , pere-
,,cerán. 1 ' 

Tanta es la ingenua verdad de las Profecías, 
en las que la inspiración divina dicia los futuros 
sucesos á sus Siervos; y en los Psalmos de David 
resplandecen mas claramente. En unos predice el 
Real Profeta la divinidad de Jesu-Christo , su glo 
ria , su poder, su grandeza, y su eterno Sacerdo­
cio ; como l a hace en el Psalmo ciento y nueve 
(a) En el tercero (b) habla de su Resurrección glo­
riosa. En el setenta y uno (c) predice David su eter­
nidad , y permanencia ; que laxaría á la tierra, 
como blando rocío ; que en sus dias nacería la 
Justicia, y la abundancia déla paz; como se vio 

quan-

(a ) Ex útero , ante luciferumgenuite ::: Tu es Sa-
cerdosin JEternum'. Psalm. 109. 

(b) Ego dormivi , & soporatus sum , & Extir. 
rexi. Psalm. r¡, 

(c ) Et permanehit cum Sole^et ante Lunam : : ; Reges-
Tarsis,& Ínsula. & Psalm. 72. 
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quando nació en el Imperio de Augusto , que es­
tuvo en paz el Orbe todo. Que los Reyes de Tar-
sis, Arabia, y E t h i o p i a , ó Saba le ofrecerían sus 
dones, y le adorarian. Que su Imperio, y dominio 
se estenderia de un mar á otro , y hasta los fines de 
la tierra. Que todas las Naciones,y Reyes le recono­
cerían , y servirían. En el Psalmo segundo (a) des­
pués de hablar de su generación eterna, pasa á re­
ferir la conjuración , y convenio de los Príncipes, 
los Pueblos , y Reyes de la tierra contra Dios , su 
Mesías, y Ghristo, para echar de sí el yugo de su 
Ley : pero que el Señor haría vanos sus esfuerzos* 
y daría á su Ghristo todas las Naciones por 
herencia ; como se vé habiendo todas entrado 
en su Iglesia, que permanecerá eternamente. 

Los demás Profetas contextan con David,como 
animados de un mismo Espíritu. Isaías dice; (b)Que 
una Virgen pura , una doncella oculta , retirada, 
desconocida de hombre; (que todo lo comprehende 
la voz Alma) Que ésta concibiria, y pariría un hijo 
que se llamaría Emmanuel. n Es to es, Dios con no-

• \ ^-St? so-
. 

(a) Astiterunt Reges térra , & Principas couvene-
vunt in*unum áJversus Dominum, & Christúm ejus&> 
Psattn. 1. •••vv'"-' >•-'•• ' 

(b) Ecce Virgo concipiet , i? pariet'•• filium , ¿7» 
vocabitur nomen ejus Emmanuel* Jsai, cj.v. 14 
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„sotros,yen otra parte (a) nació para nosotros un 
, ,niño, y se nos ha dado un hijo , cuyo Reyno, 
,,y Principado llevará sobre sus hombros, su nom-
„bre es admirable \ se llama Consejero; Dios fuer-
,,te ; Padre del Siglo futuro ; Principe de la paz; 
,,su Imperio se multiplicará ; tendrá su asiento so­
mbre el Solio , y Reyno de David , eternamente." 
Pueden estos elogios adoptarse á hombre mortal? 
y mucho menos como (sueñan los Rabinos y otros) 
á Josias hijo de Achaz.? Y en otro capitulo (b). 
, ,Dios vendrá, y os salvará. Entonces verán los que 
,,eran ciegos ; oirán los sordos ; se soltará la len­
g u a de los mudos , y el que era coxo , y tullí-
,,do saltará como un corzo." Todo se cumplió en 
el verdadero Dios , y Mesías esperado, Jesu-Chris-
to ; dando vista , lengua, oidos y pies, á ciegos, 
mudos, sordos, y coxos, á vista de toda la Nación 
Jud ia , con admiración délas gentes, como cons­

ta 

• ' ¡ „ , i , r,-. .,-• , ,, ' - _ _ _ _ - „ 
- < . . . . : i •• 

(a) Parvuttts eniín naíus éstnobis^i?' filias da.tus est 
nóbisfb' factus est principattis ejus stipef kumerutn ejus: 
¿T* vocabitur nomert ejus admirabais, consiüarius, Deas 

fortis , Pater futuri saculi , princeps pacis. & Isai. 
o. p. v. 6. 

(b) Deas ipse veniet^i? satvabit- nos, tune aperientur 
cculi Cacarum, éf aures surdorum patebunt: Tune, sá-
íiet sicut cerous clau-dus & idein, c. 35, ! 



ta de San Matheo (a) y demás Evangelistas. 
Micheas,Zacharias, y Malachias (b) concuerdan 

con David,é Isaias. Malachias predixo la predicación 
del Bautista llamándole Ángel , que se adelan­
taría , á disponer, y allanar al Mesías al camino^ 
y que inmediatamente llegaría á su Templo el Se. 
ñor dominante , á quien buscaban , y el Ángel del 
Testamento que querían. Micheas, señaló su nacL 
miento en Beleem de la Tribu de Judá , Patria 
que fué de David,su Padre según la carne. (c)De ella 
expresó saldría el Gefe , y Capitán , que governa-̂  
ría el Pueblo de Israel. Este texto alegaron los 
Principes, y Sávios de la Sinagoga; quando los 
consultó Herodes; pero truncado, porque callaron 
la ultima clausula , en que manisfestaba el Profeta 
su divinidad,diciendo;que su nacimiento ó salida se­
ria desde la eternidad , ó días eternos. Zacharias da 
el parabién ó enorabuena á Jerusalem , y Sion, 

ale-
WMWMWMMW^M»»M»BiM>iiii«^awM-»M«»M«iMuiaii«iiiMiw»i«»«M^^ nnilii i " •"•> » i I I « ^ U M » 

• (a) Ita ut tu ¡'ha. mirarentur, videntes matos loquen-
tes ciandos,ambulantes', CACOS videntes,& Magníficat ant 
JDeum Israel. Matk. c. j 5. & Luc. c. 7. v. 11 

(b) Ecce : ego mitto Angelum meum , & praparabit 
mam ante faciem meam.Est statim veniet adTemplum suutn 
Dominator, quem vos quaritis; ¿y Ángelus Testamentó, 
quem vos vultis. Malach. c. 3.'v. i . 

( c ) Et tu Bethelem Eprhata : : : Ex te egredietuv^' 
qui sit dominator in Israel; ¿^ egressus cjus ab initio, 
adiebus JEternitatós* MicAe, c. 5. v. 2, 
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alegrados dice (a):Ved á vuestro Rey,Salvador justo, 
que viene como un pobre montado sobre una ju­
menta^ un asnillo su hijo:significando la humildad, 
y mansedumbre del Señor , y aludiendo á la entra­
da, que hizo en Jerusalem , el Domingo antes de 
su pasión. 

Si admiramos la precisión, y claridad con que 
David , y los demás Profetas anunciaron la divini­
dad , y grandeza del futuro Mesías ; no es me­
nos admirable la exactitud con que el mismo 
divino Espíritu expresó por ellos las penas, tormen­
tos , y muerte sin omitir la mas leve circunstancia, 
que el unigénito del Padre Eterno, el Mesías sug­
irió por nosotros; fineza , que debe elevar nuestra 
alma, potencias, y sentidos á su amor , para la gra­
titud y correspondencia.Por David se quexa su Ma~ 
gestad j que mas que un hombre era un gusano de 
la tierra , la afrenta , y desecho del Pueblo. Quan-
tos me veían , dice , en mi aflicción , en lugar de 
compadecerse de mis dolores , se burlaban de mí, 
hablaban entre dientes , y torcían la cabeza por 
mofa, y desprecio. E l esperó en Dios, y confió en él; 
pues que lo libre , y salve si es tan amado ; y que­
rido suyo. Aun individualiza mas sus tormentos. 

Xlíl 
" ' l i l i — 

(a) Omnes videntes me deriserunt me : : : ego autetn 
sum vev mis , ¿ r non homo : : : fodstrunt manus meas , éf 
pedes meos: : : dioiscrunt & Psalm, <M,per tot. 
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E l Concilio (prosigue) ele los malignantes,,mt armó 
lazos me insultaron como perros rabiosos; tala ira-
ron mis pies,, y manos, repartieron entre sí mis 
ves.tidps,̂  sobre mi túnica echaron suertes. En otro* 
Psalmo se qwexá. por David al Eterno Padre* (aj} 
Tu vSeiíoT clama¿ saves mi confusión , y afrenta: 
Yo esperaba , que alguno se doliese, conmigo, y 
ine consolase en mis dolores ; pero no hallé con­
suelo, ni:alivio , antes bien estando sediento me 
dieron .paja apagan la .sed y el y vinagre* 

Isaías explico lastimosamente estos tormentos,y 
con ftanta claridad; que .parece mas .un. quinto 
Evangelista , que .escrive lo pasado , y presente, que 
un Profeta , que anuncia lo futuro, (b) ,,¥imosie,. 
¿¿(habla, del Cfiri&to del Señor) querno r̂tenla forma* 
5tni.semejanza de hombre ; de suerte^ que le repu-
*,.taron por un leproso, herjdo , y humillado por la? 

,,mano de Dios. t c El mismo Isaías dice en su nom­
bre. No aparté mi rostro de los que me escupían, 
daban-de,-bofetadas. -., y mesaban: .mi E barba-,, y cave-. 
líos. Que no cometió delito , ni culpa ; sino qué. 
de su libre voluntad se ofreció y fué sacrificado 
; Mm . ' . . . . : . . co- -

1 1 • • ' ii i ii muí 

(a) D^denunt iti e^cam meam felri ó'-dtt sti mea pota-
éttunt me aceto. Psai.>"ÓS» ,' «. 

(b) ViS'tmts euiit , ¿T* non erat aspectti? : : : ip¿£ pee* 
cata muttoi'am tulit & pro* transgressoribus ropavib::: 
Generationem ejus quis enarrabit! Jsai, c, 53. per to» 
tum. 

I 
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coroa mócente cordero,sin abrir los labios para u que-
xa.Que tomó sobre sí nuestras dolencias para sanarlas 
y que sobre sus onibros puso Dios nuestras malda­
des, pagando por. nuestros pecados T y que sus do­
lores , y llagas- sanaron las> de nuestras almas» 
:j»3-n$jp£ estas afrentas ¡ ignómibias , y tormentos, 
que en-qiíanto hombre padeció por nosotros; re­
monta el Profeta el huelo-hasta su Divinidad. „ Quien 
^podrá (dice) referir su generación? Este Justo (aña-
,,de)' en cuya boca-'nunca, sé* hi l lé dolo.', ni engañó^, 
^justiñcó"a..muchos ; "reputado entre impíos, y mal-
^vados, como-si fuera uno de ellos , rogó , ' ; y su-
,,plicó por los mismos,., que así le maltrataban, (a) 
OT que por la resignación con que se. sacrificó por los 
^¡hombres V verla su generacióri (la Iglesia) dilatada 
„por todo el mundo.^ Todo sin faltar un ápice se 
vio tan exádramente cumplido', como nos consta 
por los Evangelistas Sagrados. Ninguna circunstan-
eia omitieron los .Profetas Santos [f hicieron mención 
hasta de ios treinta dinejrosyen -que; Judas le vendió, 
á los Sacerdotes; (b) su :árrepentim?ento por.la venta 
(ma-s no con el dolor que. d'evi-a) la acción de arro­
jarlos en el Templo, y emplearlos los Sacerdotes en 

una 
- •• ' • • ' 

(a) Isai. ibi c, 53. & pro transgresoribus rog-avit.% 
Luc. o. n^. Mut/i.c. 16. ? 

(b) Mt appeníerunt m&reeJém: meam tvigiuita argén­
teos \& tuli trigimta argénteos\& projeci ill&s in do-
mum I>omini, & ZacAar. c. 11. 

¡ 
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una heredad, o campo de Alfarero para sepultura de 
peregrinos, por ser precio de sangre indigno de otro 
mejor empleo. 

E l tiempo ftxo de su venida fué señalado por él 
estado del Pueblo Hebreo , por el del Templo, por 
la vocación de las Gentes, y numerado por los años. 
En la bendición,, que Jacob (como vimos en su dis­
curso) dio á su hijo Judas, le prometió , y anuncié 
que el cetro, estoes, el mando, el govierno no 
saldría de su Tribu hasta la llegada del Mesías pro­
metido ; y verdaderamente no faltó 'hasta después de 
su llegada. En ios setenta años , que duró lacapti-
vidad de Babilonia , ybueltos libres de ella á Ju-
dca., es constante no tuvieron Reyes , y que toma­
ron por Principas á los Asmoneos, que eran del 
Tribu de L c v i ; pero el mando y govierno se con­
servó en él Pueblo-, en la Tribu de Juda. 

En Babilonia se governaban igualmente por sul 
leyes, tenían Jueces propios, y exercian toda au-
thoridad asi c i v i l , como política , permitiéndosela 
sus Soberanos, y Monarcas,como se lee en la historia 
de La casta,inocente,y calumniada Susana,condenada 
i muerte por los Jueces nombrados del Pueblo;á los 
que-este mismo quitó la vida, averiguada la calumnia. 
Mas Rcynando el intruso Herodes Idurneo;y sugetos 
ya á los Romanos^se alzaron éstos con el govierno, y 
quitaron al Pueblo toda la authoridad>;poder,y man­
do; como los mismos Judíos confesaron , pidiendo á 
Pilatos la muerte de Jesús, diciendoles, que ellos lo 

juz-
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juzgasen , y le quitasen la vida ; la 'respondieron?; 
no tenían authorldad , niíicencia para condenar i 
ninguno á muerte, Evidentísima prueba, y señal,, 
que ya estaba entre ellos desperado Mesías-; lo que 
les confirmó el Bautista 5 qusndo le convidaban con 
ei Mesiazgo (a\ 

E l numero de años para su venida estaba igual­
mente determinado r,Daniel (b) vio en espíritu que 
,,entre nubes Celestiales venia el semejante al hijo 
,,del hombre'$ que llegó hasta ía presencia del anti­
c u o de los días, que se lo ofrecieron ;• y le dio el 
,.,poder . el honor , y el Imperio : Que sugetó. á 
r,su dominio todos los Pueblos, Naciones, y len-
y,guas , para* que: le-sirviesen,..Que su poder seria po-
,,der eterno , que no se lo podrían quitar; y su 
' ,,Reyno siemprcincorruptibíe , y firme. u 'Profecía 
admirable de nuestro Redentor Jesu-Ghristo , Me­
sías verdadero ; y de su Espiritual Imperio la Igle­
sia l compuesto de todas las Naciones , que eterná-

' mente durará hasta el fin del mundo, Loque con­
firmó á María-Santísima el Archangel San Gabriel 
en aquella admirable Celestial embaxada , á que 
fué diputado por toda la Trinidad divina. Tanta es 

¿(t< la 
H4 '• . 

(a.) Imams ctutem vejft'itit. sietlt , quem vos nesci-
t's : : : ípse autem ante me faetus est &> Joan.c. i. v. 26. 
¿& 27. 

^b) 4'spiciebam ego in visioue, nocíú.é-' JDan.cj.4Vrl$. 
-su i 
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1 a uniformidad de los dos Testamentos, (a) que el 
tino sostiene al otro ; y tal la fuerza de la verdad, 
que quantose le opone , todo lo avasalla, y lo 
vence , quedando invicta y triunfante. 

igualmente vio Daniel en visión, y espíritu 
aquellas quatro Monarchias futuras de los succeso-
res de Aíexandro , que pasaban velozmente por sus 
ojos revelándole el Ángel San Gabriel el misterio 
de las setenta semanas de años,. que faltaban desde 
entonces para el exterminio de la prevaricación , y 
la culpa; „ Después de cumplidas (le dlxo) se per­
d o n a r á , y tendrá fin el pecado, (b) Empezará el 
„Reyno eterno de la Santidad , y Justicia. Tendrán 
%,cumDlimiento las Profecías. E l Quisto.del Se-
7 7 r̂ v *.. 

^rvor , Ge fe de su Pueblo se manifestará, y será éw-
„tregadó á la muerte. Es necesario sea' sacrificado-, 
,^para que tengan'cumplrmien-to todos los niyste-
,,rios. E N Pueblo Hebreo $ que lo-negó no sera mas 
,,su Pueblo.*-4 Todo tuvo efefto-concluidas' las se-
•'tenta semanas referidas que predíxo Daniel , • enV-
' pezando, á numerarlas desde el año veinte del Rsy-

no 

(a ).- Jííc erit magnas , éy fillus A^i>isi¡m vocabléuv • ;; 
üf; regnah>t in domo Jacob iti atemuin, & regñi tjus non 
erit finís. Luc.c. i , v. 23. 

(b) Ecce v'r Gabriellocutus est inihi:;: szptaguinta 
fiebdymades ab rebláis» su ¡ib sttper FjpiílaiH tuum éf 
Bun. c. p4 v. suéter.. 

b 
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no de Artaxerxe?. Con singularidad , y distinción 
se nota Ja ultima semana , y mitad de iclla ,, en Ja 
que (añadió) el Ángel , se confirmará ia alianza,ce-
sarán las hostias, y Sacrificios, y se seguirá sin re­
medio la ultima disolacion. Que vendria un Capi­
tán , (Tito hijo del Emperador Vespasiano) que.des-
truiria la Ciudad, el Templo, y el Al ta r , para 
nunca mas reedificarse. De todo se vio un exa&o 
cumplimiento, castigo muy merecido, y menor in­
finitamente , que el que merecía aquel ingrato Pue­
blo ,, cometiendo el Beicidio mas horroroso. 

De esta suerte los años pretlxos,, el estado del 
Pueblo Hebreo , la ruina del Templo, la vocación 
de los 'Gentiles , todo concurrió á dar testimonio 
déla certeza,y verdad de, los oráculos divinos. Cosa 
de cuatrocientos años .antes déla venida de nues­
tro Redentor cesaron las Profecías; porque no era» 
necesarias, y todos los sucesos estaban predichos. 
Los últimos Profetas de la ley antigua fueron Da* 
niel, Micheas, Zacharias, y .Mal achias , que los 
anunciaron,y cerraron la plana. "Los Judíos estaban 
instruidos, y en todas susciicunstancias. Hasta los cis­
máticos de Samaría, lo sabían y esperaban devdia en 
dia ál.'Mesías prometido; como se lo díxo al Señor 
aquella 4nfeliz,y después dichosa muger de Skbcm. 
Estaba nuestro Redentor dando algún alivio y des­
canso á su tatiga, sentado junto ai.brc.cal de un 
pozo , que en otro tiempo abrió Jacob en aquel 
parage: allí como Cazador divino de las almas ten-

dio 

\' 
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dio sus lazos para coge? en ellos una flaca, y mise-
sable alma : llegó la Sanaaritana al pozo, y le pi­
dió de beber el que es fuente peremne de aguas v i ­
vas* . Estrañó la muger la petición •,. viendo, que 
era. Judío el: que le pedia agua,, siendo ella Sama-
ritana g¡ porque no*se comunicaban, ni .tenían trato 
entre sí Samantanos, y-Judíos.. A pocas preguntas 
llegó á conocer , que el que le pedia agua era Pro* 
feta; porque le manifestó todos los secretos de su 
.cora^on^y' fuego-pasó^á'consultarle,si sedebia ado­
rar á Dios en el Templo del'monte, de Samarla , ó 
en el de Jerusatem?:"' 

E l Soberano Maestro satisfizo á todas sus pre­
guntas; mas ella-al parecer, poco satisfecha le dixo: 
sé que está; para venir el Mesías, que se- ffimá 
Christo ;: qnando llegare , él nos ensenará todo lo 
queaebemos hacer. Entonces el Señor que se ocul­
ta á los sobervios, y semanificsta á los humildes, 
y sencillos , que buscan la salud eterna, le declaré 
sin rebozo;que él era el^Mesias Christo.(a) Llena de 
fe,, y. de gozo la: dichosa Samaritana, de pecadora 
convertida en ¿aposto! , abandonó soga , cántaro, y 
agua, y presurosa caminó á su Ciudad á dar á sus 
vecinos Ja noticia del tesoro escondido , que había 
hallado en el campo. Todos concurrieron de. tropel, 

• dar.-

(a) Seto ^quia Mesías venit ::: "Ego sum , qui loque** 
teeum. 3oan.c. 4. • 
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dando crédito á sus palabras, á encontrará Christo^ 
y fueron muchos mas, los que creyeron por sus Ser» 
mones, que los que le reconocieron por el testi­
monio de la.jSamaritana ; en lo que.se conoce, que 
hasta los cismáticos , á .infieles tenían-noticia jy es­
peraban muy próximo ya el Mesías. 

Y si estos estaban instruidos, mas debían estarlo 
los Judíos. Ellos vieron entrar en Jetusalem los Ma­
gos preguntando por.el Rey de ellos ya nacido. Sa­
cian que Herodes consultó los Sacerdotes, y 'savios 
de la ley para averiguar el liigar.de su nacimiento,; 
que contextes respondieron debía , según los Div i ­
nos, oráculos , nacer en JBelem de Juda. Mas obce­
cados con la vanagloria, y presumpeicn de hijos de 
Abraam , le. esperaban lleno de niag.es tad , y gran­
deza , no humilde , y abatido. Se persuadían , que 
así como Josué los hizo con las armas Señores de la 
tierra de .Ganaan , el Mesías con grandes Exercitos 
los había de hacer dueños de todo el mundo. No re­
flexionaban; que los inspirados Profetas hablaban en 
sus oráculos de una espiritual conquista, de los 
triunfos, y victorias, que á costa de su vida , había 
de conseguir del mundo, del infierno, y del de­
monio „.,,librando al hombre de su esclavitud., y 
dominio. : 

En la misma persuasión,que el vulgo Hebreo es­
taba el historiador de su nación Josepho , con ser 
uno.de los Sacerdotes , y savios de la ley ; y causa 
admiración permaneciese tan duro , y obcecado á 

vis» 
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vista de lo mismo, que conocía , y escribió. Ha­
blando (a) de la sublevación de los Judíos contra 
Pilatos, dice: , r Por este tiempo se manifestó Jesús 
,,Varon savio , si es licito llamarle hombre. Obra-
„ba muchos prodigios , y maravillas. Era Doelór, 
, ,y Maestro de los que con gusto reciben la verdad. 
„Tuvo muchos Discípulos , tanto de los Judíos,. 
,,eomo de los Gentiles. Este (dice) era Christo, quej 
9 , acusado por los Principes de nuestra Nación alPre 
,,sídente Pilatos, mandó crucificarlo. Con todo eso 
,,no dexaron de amarle los que desde el principio 
„ le amaron. A l tercero día después de muerto, se 
,,les apareció vivo realmente , según lo habían 
„dicho los Profetas, divinamente inspirados con 
,,otras cosas admirables;y hasta hoy existe el nom-
,,bre,y genero de Chiistianos de el nominados asL c t 

Tanta es la fuerza de la verdad , y la eficacia de la 
virtud Divina,-que obliga á sus mismos enemigos 
á dar testimonio de el la , contra su parecer, y 
voluntad. 

Avis ta de confesión tan clara , que diremos, 
viendo á Josepho permanecer en las tinieblas mas 
densas, como otro Caifas , sino que se cumplió en 
él el Vaticinio de Isaías (bj que teniendo ojos no 

Nn veia 
» H i m ' i i i i - r » i i . i . ,i i » i ii m 

( a) Joseph. lib. '¿.de antiq. 3udaic, c. 4. 
(b) Exceca cor pcpuíi ejus^iy occnlos illius claude^ 

ut videntes non videant,&> intclLígentesncn intelligant, 
Isai, c, 6. 

, 



veia, ni entendía con tener entendimiento. Que 
prueba mas constante de la humana flaqueza priva­
da de las luces divinas, que la que nos ministra 
el mismo Josepho. Este hombre acreditado de sa­
bio, versado en las humanas, y divinas Letras r se­
pultadas en la tierra sus potencias , y sentidos esta­
ba mas ciego que un topo. E l escribió los elogios 
referidos de nuestro buen Maestro Jesús , le. tenia 
por mas que hombre puro, le confesaba por Doctor 
de la verdad , le acreditaba del Christo del Señor, 
afirmaba, que al tercero dia resucitó verdaderamen-
ta ; todas seríales T y carácter que del Mesías, die­
ron los Profetas,como él lo confiesa. Con todo esto, 
teniendo tan á los ojos la fuente la perdió de vis-
ta;y como otra Agar errante en el desierto de Bcr-
sabe no veía el agua 5 pero no mereció como aque­
lla , que lo iluminase un Ángel (a).. 

Movido de la exterior Magestad , y grandeza, 
que veía en Vespasiano ié reconoció, y procuró 
acreditar por el Mesías prometido, llevado de la 
vana ,. y fútil circunstancia , de que governando en 
la Jtidea , y Siria las armas Romanas, fué aclama* 
do, y nombrado Emperador de Roma por el Eger-
cito. Esperaban los Judíos carnales, que de Judea 

—————— : — . u . . . ¡—cX - — — 
(a) Surge , tolte puerum ::: aperuitque oculos ejtts 

Deus , qua videns pubeum aqua ; vvdedit puero bibere. 
Genes, c. 21. u» 14. ir ip, , 

\ 
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driael Conquistador,y Cefede su misma Sangre,que 
los haría Señores del mundo, y mas torpe que ellos 
tuvo á Vespasiano por el Mesias;sin advertir,que. Ves­
pasiano era Romano, era Gentil, y del .linage délos 
Flavios;y que el Mesías prometido debía ser descen­
diente (en quanto hombre) de Abraam , nacido en 
Béleem , Patria de David, y de su Real sangre, y 
linage. No reparaba , que Vespasiano en vez de ha­
cerlos Señores del mundo, los avasasalló, y los su-
getó al Imperio de Roma. 

En Josepho prevalecía fa adulación y lisonja 
sobre su conocimiento, é inteligencia ; lo que se 
v é , en que se hizo como prosélito, y liberto de 
Vespasiano § tomando el nombre de Flavio; si acaso 
no renunció la ley de Moyses., |>or las leyes del 
Capitolio. E l nació el año primero de Cayo Cesar, 
tres, ó quatro después, que nuestro Redentor Je-
su-Christo fué crucificado. Escrivió el libro de sus 
antiguedadesJudaicas,como el refiere en Roma, im­
perando Domiciano,hijo de Vespasiano,y hermano 
de Tito.En aquella Capital del mundo estaba ya tan 
divulgada,y estendida la Religión Chrístiana, como 
abatido, y aborrecido el Judaismo. E l fué coeta-

^aneode los Apostóles, y de los primeros Discí­
pulos , pudo muy bien tratar al Evangelista San 
Juan, á San Pedro , San Pablo, y sus Discípulos;; 
y por lo menos no ignorar las rnaravjllas, que alli 
obraron en el nombre de Jesús; lo que le moverla 
para el elogio que de él hizo., impelido como Ba-
laam de superior impulso." L o 
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L o que no tiene duda , es que su voluntad no 

era sincera ;• porque se opone á lo mismo, que an­
tes dice, y calla muchas esenciales circunstancias^ 
que debía escrivirlas. Lo primero se ve ; en que ha­
blando de la ruina del Templo 5 y destrucción de 
Jerusalem (a) dice 9 que fué manifiesto castigo por 
la muerte !| que dieron íos Judíos á Jacobo el me­
nor pariente y Discípulo de Quisto. De modo que 
tuvo por delito mas atroz la muerte de Jacobo, que 
•el horroroso Deicidio de Christo > cuya divinidad 
predicaba, y por ella murió-Santiago. Otras cosas 
muy notorias las altera,ó las calla. Dexa en silencio 
la entrada de los-Magos en Jerusalem, preguntando 
por el Rey recien nacido de los Judíos-La turbación 
de la misma Ciudad, y del Rey Herodes ;• la-con­
sulta de éste á los Sacerdotes, ysavios; la respues­
ta que le dieron ; de que la pequeña Ciudad de 
Belem estaba señalada para su nacimiento. 

La carnicería t que valiéndose el mismo Hero­
des de la noticia, executó en los niños inocentes, 
así de Belem , como de toda su comarca , y solo 
toca al paso la acusación, qué por aquellas muertes 
le pusieron sin otra resulta alguna. E l discrepa en 
mucho de su coetáneo el Historiador , y Filosofo 
Philon su paysano , y yerra en muchos puntos de 
la Chronologia, asi en los años de Herodes, como 

en 
— ,,.. m .... -fo 

(a) JWgleiMf. de Bello Sudaic. 
- - . . . . ..-,, 



en los sayas propios, lo que le nota el Cardenal Ba-
ronlo. Egesypo Discípulo de los Apostóles se que-
xa de él (a) por la poca exactitud , que observa' en 
sus anales, en odio de Christo, como Judío > y 
Fariseo que era. 

.Concluyo en fin estos Discursos', "que contie­
ne lo mas esencial del Pentatheuc©, desude la crea­
ción del mundo , hasta el temporal nacimiento del 
verdadero Mesías nuestro Redentor Jesu-Christo, 
que es, e! termino , el alpha , y omega de todas las 
cosas, y por quien todas.fueron criadas. En ellos se 
manifiesta, la providencia divina ; los prodigios y 
maravillas obradas por el Omnipotente brazo del 
Señor á favor de su Pueblo ; la elección que hizo 
de Abraam , sus heroyeas virtudes , y demás Pa~ 
triarchas Santos. La admirable conducta de Dios so­
bre Josef, el candor , inocencia, y trabajos de este, 
que le elevaron i la mayor grandeza. Los afanes, fa­
tigas ,. y persecuciones del eeloso^y mansísimo Moy-
ses murmurado siempre , insultado continuamente 
de aquel rebelde ingrato Pueblo Hebreo. Laautnen-
ticidad de su historia , y las pruebas,de que KO fué 
ni pudo ser impostor. He procurado según lo tenue 

de 
* 

1 H - » - « Mm"r ni " ' II"" 

(a) Consoríetn•\se *nim perfidia Sudeovum i» ¿ps& Ser-
mone etlam se exibu.it. Bgcsip. Ap Bavon.ad ann, C/íftit. 
34. Tiber, 18* 

v . . . • ' • 
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de mis alcances, y estudio,, ser exndo ; sino lo he 
conseguido &g defecto mio;si hay algún acierto es gra­
cia^ don de Dios, dispensado por los méritos de su 
Hijo Jesu-Christo ; á quien debo decir , y suplicar 
con mi Madre la Santa Iglesia Cathólica Romana, 
á cuyo diétimen.me sugeto: 

Tu duxadastra& semita, 
Sis meta nostris cordibus. 
Sis lachrimarum gaudium, 

Sis dulce vitas prasmium» 
Amen. 

• . , . - . . . 

: • ' 

-
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Egyp to . . . . . \ 153. 
P Í O S , envía á Moyses á librar su Pueblo de 

Egypto , y le dice quien es 163. 
Dios perdona al Pueblo á ruego de Moy­

ses, y éste le castiga. . .".' . . . . 186. 
Dios abrasa con fuego á muchos Hebreos. . 194* 
Dios quiere exterminar á los Hebreos , y r 

Moyses lo aplaca. , 203. 
Dina, hija de Jacob es robada , y causa de 

mucho estrago 122. 
David prueba el Pentatheuco en todos sus 

Psalmos 259. 
David predice los misterios , pasión , y di* 

vinidad de Christo.. . . 268. 

E 

Esau ven^e su Mayorazgo á Jacob por unas 
lentejas 91. 

Envidias y celos, echan á Jacob de Gerara. 94. 
Esau,y Jacob riñen en el vientre de su Ma­

dre sobre el nacer antes 90. 
Escala misteriosa de Jacob, y su figura. .1 108 
Esau se arrepiente tarde, y sin fruto. . . . . 105. 
Elias su celo y rigor contra los impíos. . . 193. 
Envidia y odio se estiende hasta los inocentes. 1 gS 
Exploradores de la tierra de promisión, 

la desacreditan 201» 
Oo Es-

n 
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Esdras,suslibros3.°y 4.°no son canónicos. 223. 
Elogio de los Psalmos de David 264. 

F 
• 

Ficciones de Homero . 57* 
Ficciones de Coinelio Tácito •,. ^5°» 
ídem de los Novatores. . • • 2,52. 

G 

Guerras y conquistas las introduxo Nemrot. 40. 
Guerra de los Reyes dePentapolis 66, 
Gracia divina es Don gratuito de Dios. . . . 97. 
Griegos no hacen fé en la historia. ^37* 

H 

Hermanos de Josef le aborrecen , le empo­
zan , y le venden . . . 12,6 y 28. 

Hermanos de Josef van á comprar trigo á 
Egypto y los conoce 140. 

Buelven á Egypto con Benjamín. . . . . . 143. 
L os sorprende Josef con un hurto aparente. 147. 
Su desconfianza de Josef, y su recelo, muer­

to su Padre 158. 
Hebreos salen de Egypto, y pasan á pie en­

juto el mar Bermejo. . . . . . . . 17$ hasta77. 
Murmuran contra Moyses, y se duelen de 

haber salido de Egypto. . , 178. 
He-
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Hebreos se muestran mas duros,que Faraón. 179. 
Son alimentados con pan del Cielo el Maná. ibi-
Hebreos forman un Novillo , y le adoran. 185. 
Nuevo tumulto de los Hebreos I95. 
Otra rebelión contra Moyses, Josué,y Ca~ 

leb T pretenden matarlos. .... 202. 
Buelven á amotinarse, y castigo , que Dios 

hace en ellos . . . . i 208. 
Heregia , y culpa empiezan por poco. . . . 219. 
Exemplos de esto 220. 
Herostrato por adquirir nombre quem a el 

Templo de Diana 244. 

1 

Isla Atlantida entre Europa, y America 
anegada 44. 

La casi Isla de K amtscatka próximo á la 
X \ i l i v l l v . £ l , « • « • * * • • • • • • * • • « • « • m 9 ¿L> \ * 

Idolatría su, origen 50. 
A la Idolatría concurrió para formarla el 

temor de una mala vida 59̂  
Isac, figura de Christo Crucificado * 89 
Isac se establece en Gerara. 92 
Muerte de Isac 125' 
ídolo, que hizo Michas, asalarió para Sa­

cerdote á un nieto de Moyses * 242. 

Jus-
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J 
Justicia de Dios no envuelve en el castigo 

al justo con el pecador 2.6. 
Joven movido á la torpeza por el exemplo 

de sus Dioses ¿ 56. 
Josias Rey de Juda quitó los ídolos infames 

que levantó Salomón. 62. 
Jesu-Christo manifiesta á los Judíos que es 

mayor^y antes que Abraam 85. 
Jacob se alzó con la bendición desu Padre. 101, 
Jacob no mintió diciendo , que era Esau. 102. 
N i pecó comprando laprimogenituraáEsau, 104 
Jacob parte á Mesopotamia, para buscar allí 

Esposa. .' 107. 
Entra Jacob en casa de Laban su tio,y se casa. 111 
Jacob defendido de los que le notan de in­

continente 112, 
Jacob teme el encuentro de Esau su hermano 119 
Lucha que tuvo con un Ángel . . 120. 
Su dolor por la imaginada muerte de su hijo 

Josef. ¡J 129. 
Josef Patriarcha figura del Mesías 130. 
Es solicitado á adulterio por su Señora. . . . 132 
Interpreta los sueños de Faraón , y es ele­

vado á primer Ministro . , . . 138. 
Josef distingue á Benjamín de los otros her­

manos 145. 
Su corazón tierno, se descubre á sus herma­

nos, 
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nos , y los anima 149, 

Encarga á sus hermanos vayan con diligencia 
por su Padre 152. 

Jacob,su contento al ver á Josef su hijo. . . ^ S * 
Bendice á sus nietos , hijos de Josef, y los 

adopta por suyos. 155. 
Bendición notable, que dio a su Rijo Judas, 

y su muerte 1 56.y 57. 
Josef figura de Christo, y su muerte. 160. y 61. 
Yetro suegro de Moyses,consejo, que dáá éste. 182 
Josepho historiador impugna á Apion , en 

defensa de Moyses 233. 
Josepho lo que escribe de Jesu-Christo. . . 281. 
Acredita áVespasiano del prometido Mesi as. 282, 
Poco exacto en su historia calla muchas co­

sas , y yerra en la Cronología 2,83. 
Júpiter Amon adorado en figura de Carnero. 2.51. 

• • 

Laban persigue á Jacob , y su enojo por el 
robo de sus ídolos . 116. 

Lengua primitiva desde Adamfué laHebrea. 37. 
Lutero enemigo, y opuesto á los Papas. . 225. 
Luxuria origen, y madre de las Heregias. . ' 241. 
Libros de Moyses, cuidado de los Judíos 

en conservarlos ^45^ 
Lluvia prodigiosa de codornices para castigo 

de los Hebreos 196. 
Me-
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M 

Memoria, del Diluvióla teníanlos 4 A.pro­
fanos. 34. 

Misterio de la Santísima Trinidad se manifies­
ta á Abraam. . ... . . . . . . . . . . . , .. , 77. 

Madianitas descendientes de •Abraam y de 
Cethura. , . . 87. 

Moyses, su nacimiento, y peligros por la 
persecución. . 163. 

Echanle al Nilo sus Padres , y sácale la hija 
de Faraón 166 , y 67. 

Moyses da muerte á un Egypcio , y huye á 
Madiam.. . . , 168. 

Moyses, castiga Dios su desconfianza,por la 
que mostró en Horeb, 210. 

Muerte de Moyses y su elogio 217. 
Metamorphoseos de los Dioses de la gen­

tilidad , ficción de Poetas 2.50. 
Mizaldo Astrólogo y Médico muy crédulo 249. 

- N 

Noe, es lo mismo,que consuelo,y descanso. 27. 
Ninivitas su arrepentimiento, y penitencia. i g i , 

P 

Pecado de la gula en que consiste . 9 8 . 
Pe-
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Pecado de Simonía cometió Esáu, vendien* 

de su Mayorazgo 103. 
Poligamia permitida por Lotero , y demás 

Heresiarchas al Laugrave 113. 
Prosperidad humana su inconstancia. . . . 132. 
Olvida sus trabajos anteriores, y los bene-

neficios recibidos 137. 
Providencia divina sus exemplos 131. 
Piedra de Horeb sacia con raudales de agua 

la sed de los Hebreos. . . . . . . . . . . . . 181. 
Plagas de Fgypto 172 y 72. 
Primogénitos de Egypto , racionales , y 

brutos^ mueren todos. . . . . . . . . . 175 y 76. 
Pharaon manda á las Comadres maten los 

hijos de los Hebreos . 165. 
Su obstinación, y dureza después de hablarle 

Moyses. *7-4* 
Pecadores sus intereses puestos mejor en las 

manos de Dios,que en las de los hombres. 168. 
Profetas perseguidos y muertos por anunciar 

la verdad 266. 
Profecías de Caifas, y Balaam 268. 
Profetas contextes unos con otros. . . . . ^9* 
Predicen las afrentas,y muerte de Christo. 172.y 73 

• 

Razón porque los impíos no reciben el Pen-
tatheuco . . 239, 

Re-
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Rebelión de Core , Datan g y Abíron , por 

ella los traga vivos la tierra 206. 
Rebeca escogida para Esposa de Isac. . . . 86. 
Rachel su astucia, para que Laban no 

encontrase Jos ídolos 117. 
Muere de sobreparto de Benjamín. . . . . 122. 
Reyes de Seon,y deOg,vencidos,y muertos. 213. 
Rephael Arcángel, que d k o á Tobías. . . . 78. 
Riqueza , la principal, y cierta se halla en 

el cultivo , y campos 94. 

S 

Salomón su lastimosa caída. 61. 
Sin£ii,monte donde Dios dio la íeyá Moyses. 174 
Serpiente de metal alzada por Moyses, fi­

gura de Christo , 2,12. 
Sagrados Authores despreciados por los 

impíos , no los de los gentiles 253. 
Los de Moyses los miran como divinos los 

Julios 254. 
Santiago el menor, á su muerte atribule Josefo 

la destrucion de su Pueblo y del Templo. 284 
Sion, del monte Sion salió la ley de Gracia. 2.62. 
Sentencia aguda del Obispo de Orleans, so­

bre la Nobleza 75. 

T 
I 

Texto Samaritano antes de David, contiene 
el 
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el Pentatheuco . 238* 

E l Siriaco, ó Targum,y Samaritano convie­
nen con el Hebreo » 2-47* 

No se pueden negar estos Textos, sin opo­
nerse á Pios mismo 2,2g9 

Ellos prueban la verdad de Moyses. i . . . 257. 

- • 

Voltayre su afectación y errores. . . . . • » . * 4g. 
Uriel Ángel, no le admite la Iglesia. . . . . 225., 
Vara de Moyses , fábulas de los Rabinos so­

bre ella • 170. 
Vida del hombre reducida por Dios después 

del Diluvio á 120 años como se entiende. 32, 
.1 .rtíl.{ 

' s /> * . 

I 

• • 

i I . . ¡ . v,..... 

.gQtftns e 35Í fioisr.ft .IÍZ .niI .mábí . 
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<P£$ . » ERRATAS. 

'fol. 4. en la cita ¡fírmavo, lee firmabo. 
fol. 15. lin. ao. elprimer, lee el segundo. 
fol, 18. lin. q. solo , bórralo. 
fol. 61. lin. 20. Salonon , lee Salomón. 
fol. 97. lin. a i . ycmz, añade , para. 
fol. 85. lin. 3. lee Mesías. 
foí. 100. en la cita, pr actor, lee prxreptor. 
fol. 106. lin. 18. llaga, lee herida. 
fol. i a8 . lin. 5. asistieron, lee asintieron. 
foL 146. lin. en en, borra el uno. 
fol. 153. lin. 1. ó lee y. 
fol. 164. en la cita bestia , lee bestise. 
fol. 185. lin. 11. todos , lee todo. 
ídem, en la lin. 14. satisfeschos, lee satisfechos. 
fol. 18a. lin. 15. lee obligaciones. 
ídem, lin. ao. lee Tribunos. 
ídem, en la lin. a4. lee dissensiones* 
fol. 183. lin. a. ilustrados, pone 
ídem, lin. a i . ambos, lee á ambos. 
fol. 184. lin. i a . servia, lee se veia. 
fol. 199, l in. 1. llevaros^ lee llevaron. 

fol. 

—-
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fol. 202. lin. ultima pasaren, lee pasarán. 
fol. 214. lin. 5« el, lee al. 
fol. 220. lin. 20. Pandera, lee Paridora. 
fol. 236. lin. 18. después de arruinada añade Troya, 
fol. 237. lin. 1. lee relación. 
fol. 244. en la cita natus, lee notus. 
fol. 269. en la cita (b) leeconcipiet, & pariefc. 
fol. 271. lin. 5. al camino y lee el camino. 
fol. 285. lin. ó. contiene, lee contienen. 

• 
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